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Perfil del Autor

Hadrat Mirza Tahir Ahmad (1928–2003), [que Dios acoja su 
alma en Su misericordia] fue un hombre de Dios; la Voz de su 
época, gran orador, poseedor de una inteligencia y sabiduría 
sobresaliente, escritor prolífico y versátil, entusiasta estudiante 
de las religiones; amado y seguido por devoción por decenas de 
millones de musulmanes áhmadis en todo el mundo,  a quien 
consideraron su Imam y su líder espiritual.

Hadrat Mirza Tahir Ahmad fue el cuarto sucesor de Hadrat 
Mirza Ghulam Ahmad (el Mesías Prometido y Mehdi)  siendo 
elegido para este augusto cargo de Jalifatul Masih en 1982.

Después de la promulgación del Decreto Anti-Ahmadía del ge-
neral  Zia-ul-Haq, del 26 de abril de 1984, tuvo que abandonar 
su país, Pakistán, y emigrar al Reino Unido; lugar desde el que 
puso en marcha la Muslim Televisión Ahmadiyya International 
(MTA) que emite programas vía satélite 24 horas al día y que dan 
cobertura a los cinco continentes. 

Además de líder religioso fue un médico homeópata de fama 
mundial, un poeta privilegiado y gran deportista. Realizó sus es-
tudios iniciales en Qadián, India, y posteriormente en la univer-
sidad de Lahore, Pakistán. Tras graduarse en Teología en la Uni-
versidad de Rabwah, se doctoró en árabe en la Punjab University 
de Lahore. De 1955 a 1957 estudió en el School of Oriental and 
African Studies de la Universidad de Londres.

Poseyó un profundo conocimiento, inspirado por Dios, del 
Santo Corán, que tradujo a la lengua urdu. También revisó par-



cialmente y añadió notas explicativas a la afamada traducción 
inglesa del Santo Corán de Hadrat Maulawi Sher Ali.

Revelation, Rationality, Knowledge and Truth es su obra mag-
na. A pesar de no poseer una educación formal específica, poseía 
un gran intelecto, y en este libro aborda las cuestiones teológicas 
y metafísicas más oscuras con gran perspicacia y sencillez, a la 
vez que con un planteamiento racional y científico. 

Siendo no-especialista, poseía un sorprendente conocimiento 
pro-fundo de la ciencia, especialmente de la ciencia de la vida 
que le atraía sobremanera. Asimismo poseía una gran noción de 
la psicología humana. Tenía una mente analítica y brillante, ca-
paz de sol-ventar problemas complejos con facilidad, que dejaba 
fascinados a sus oyentes y lectores.
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Prefacio
La persona de Cristo es de vital importancia para el mundo 

contemporáneo. Su importancia no está limitada sólo al mundo 
cristiano sino también a otras religiones principales, el judaísmo 
y el islam en particular. Si estas poderosas religiones se unieran 
en un común entendimiento respecto a la naturaleza de la perso-
na de Cristo, su primer y su -prometido- segundo advenimiento, 
tal entendimiento conduciría a la resolución de muchos de los 
problemas que confrontan hoy día a la humanidad. Desgracia-
damente, incluso los hechos más básicos de la vida de Jesús, su 
propósito, ideología y persona son absolutamente mal interpre-
tados. Tales religiones tienen, en la percepción de estos aspectos, 
unos puntos de vista tan contrapuestos, que se hace inevitable 
una amarga rivalidad entre las mismas.

Cuando examinamos los hechos de la Crucifixión y conside-
ramos lo que ocurrió y por qué ocurrió, la Redención y su fi-
losofía asociada, nos hallamos ante respuestas contradictorias 
en las diversas fuentes originales. He decidido responder a estas 
cuestiones únicamente desde un punto de vista lógico. Creo que 
es la única plataforma, común a todos, que se puede utilizar para 
un diálogo constructivo y fructífero. De otra manera, cualquier 
discusión sobre la base de lo que las escrituras particulares pre-
sentan, con sus varias interpretaciones, conduciría a un enredo 
de controversia del que sería difícil escapar.

Han pasado dos mil años y, sin embargo, no se ha alcanzado 
ninguna solución basada únicamente en las escrituras, que sea 
igualmente aceptable para todos. El meollo del problema radica 



en que la fiabilidad de determinadas afirmaciones de las escritu-
ras se complica con sus diversas explicaciones divergentes. De 
la misma manera, surgen grandes conflictos a partir de la pro-
gresión gradual de entendimientos contradictorios en torno al 
personaje histórico de Cristo. La visión desde una perspectiva 
histórica suele ser, en general, oscura y nebulosa. Por cualquier 
standard que se mida, el paso de dos milenios no es un obstáculo 
ordinario a la hora de percibir sucesos tan distantes como los 
del tiempo de Jesús. La lógica y razón humana, ayudadas por el 
conocimiento científico, no tiene credo, color ni religión. Es co-
mún a todas las gentes y religiones por igual. La lógica y sólo la 
lógica puede proporcionarnos la base para el consenso.

Trataré de examinar el problema desde distintos puntos de vis-
ta. En primer lugar, comenzaré con el cristianismo, observán-
dolo como lo ven los cristianos, para, a continuación, analizarlo 
críticamente con la lente de aumento de la razón. Quisiera hacer 
énfasis, no obstante, que no pretendo ser irrespetuoso de ningu-
na manera hacia los cristianos o hacia la persona de Jesucristo. 
Como musulmán que soy, creo en el artículo fundamental de 
mi fe que afirma la verdad de Jesucristo y lo acepta como un 
Mensajero especial y honorable de Dios, que mantiene una po-
sición única entre los profetas de Israel. Sin embargo, donde la 
verdad lo exige, en consonancia con la lógica, el sentido común 
y el entendimiento humano, no debemos abstenernos en revisar 
nuestros puntos de vista sobre el cristianismo. Mi propósito no 
es crear una barrera entre los cristianos y Cristo; al contrario, 
deseo ayudar a que los cristianos se acerquen más a la realidad de 
Jesucristo y se alejen del mito creado a su alrededor.

El tiempo distorsiona la realidad en mitos y leyendas. La in-
fluencia de tales leyendas sólo sirve al propósito de distanciar 
al hombre de las realidades de la vida. Como resultado, la fe se 
vuelve irreal e imaginaria. La verdadera fe, al contrario, se enrai-
za en las verdades y hechos de la historia, es muy real y suficien-



temente fuerte para desencadenar cambios significativos en la 
sociedad humana.

En el intento de entender la fe verdadera y enseñanzas de Jesús, 
es esencial escudriñar y separar los hechos de la ficción, y la ver-
dad del mito. La búsqueda de la verdad es el propósito último de 
este ejercicio. Espero que coincidan conmigo y entiendan que no 
deseo ofender las creencias ni los sentimientos de nadie.

Es esencial una aproximación crítica para salvaguardar al mun-
do del cristianismo de una desgraciada degradación moral, cuyo 
curso ellos mismos están viendo que es muy difícil de invertir. 
De acuerdo con mi observación, los jóvenes actuales están per-
diendo rápidamente su fe en Dios. Hubo un tiempo, en el que los 
científicos se empezaron a alejar de Dios porque pensaban que 
el entendimiento judeocristiano de la naturaleza, descrito en el 
Antiguo y Nuevo Testamento, no correspondía con la realidad. 

El conocimiento del mundo y de los cuerpos celestes, y de todo 
lo que hay más allá, tal como se interpreta del estudio de la Bi-
blia, aparece totalmente alejado de las realidades de los descubri-
mientos científicos que surgieron a la luz del inicio del Renaci-
miento. Su divergencia fue aumentando a medida que la ciencia 
progresaba y el conocimiento humano de la naturaleza sufrió un 
cambio revolucionario. Esto, entre otros factores, dio lugar, entre 
los grupos intelectuales de la sociedad, a una tendencia funesta, 
al descreimiento en Dios. Más tarde, a medida que la educación 
se fue extendiendo, las grandes universidades y centros de edu-
cación se convirtieron en las bases generadoras del ateísmo. El 
dilema del entendimiento judeocristiano del Universo era que 
existía una contradicción entre la palabra de Dios y la obra de 
Dios. El argumento en contra de la creencia en Dios, adoptaba la 
siguiente forma: si Dios es el Creador del universo y todo ello le 
pertenece, y si El es el Diseñador y Mantenedor de las leyes de la 
naturaleza, tal como descubrían las mentes humanas estudiosas, 



¿Cómo entonces podía El Mismo ser completamente ignorante 
de dichas realidades?

Cuando estudiamos el relato bíblico de cómo fueron creados 
los cielos y la tierra, cómo el hombre fue modelado del polvo, y 
cómo Eva fue esculpida de la costilla de Adán etc., (dos ejemplos 
de entre muchas enigmáticas discrepancias entre la palabra y la 
obra de Dios) nos asombramos y sorprendemos ante las notorias 
contradicciones entre el origen de la vida en la tierra y el relato 
bíblico referido en el Génesis.

Tales inconsistencias hicieron que la Iglesia adoptara una pos-
tura opresora en los momentos en los que poseía una autoridad 
política incuestionable. Un ejemplo famoso es la contienda entre 
la Iglesia y Galileo. Cuando Galileo (1564-1642) publicó sus in-
vestigaciones sobre el sistema solar, enfureció a la Iglesia porque 
tales estudios contradecían la percepción que la Iglesia tenía del 
sistema solar. Bajo una compulsión extrema, fue forzado a re-
nunciar públicamente a sus descubrimientos científicos (de otra 
manera hubiera sufrido la muerte por tortura). De todas formas, 
fue condenado a arresto domiciliario durante el resto de su vida. 
Sólo recientemente, en 1992, la Iglesia decidió revocar el juicio 
contra Galileo. Ello aconteció tras largas deliberaciones que du-
raron doce años, de un comité creado por el Papa Juan Pablo II.

Al principio, el impacto de estas contradicciones no penetró en 
los sectores comunes de la sociedad y, durante algún tiempo per-
manecieron restringidas en un círculo cerrado de intelectuales. 
Sin embargo, con la difusión de la luz del conocimiento secular, 
la así llamada “luz de las creencias religiosas” fue decreciendo 
gradualmente hacia una oscuridad relativa. En el primer perío-
do del Renacimiento (siglo 15), las actividades de los científicos 
permanecieron confinadas en sus propios círculos de cultura. No 
se había establecido aún un contacto más amplio con el público 
en general, como ocurre hoy día. De esta manera, su ateísmo no 



tuvo una influencia importante en la sociedad en conjunto. Sin 
embargo, cuando la educación universal se hizo asequible a la 
juventud de las naciones más avanzadas, las cosas comenzaron a  
cambiar rápidamente en la dirección opuesta a la religión. Luego 
siguió una época de filosofía y racionalidad. Junto a las ciencias, 
nuevas filosofías sociales y psicológicas comenzaron a prolife-
rar rápidamente, de forma particular en los siglos diecinueve y 
veinte. A medida que las nuevas filosofías materialistas se mez-
claban con el pensamiento y avance secular, se iban causando 
estragos en los propios cimientos de la religión, concretamente 
en la creencia en Dios.

La moral es siempre gobernada y salvaguardada por nuestra 
creencia en Dios. Si esta creencia es débil, deficiente, o existe algo 
erróneo en ella, la moral se influencia en el mismo grado. Si, por 
ejemplo, la creencia en Dios en determinadas personas choca 
con el entendimiento secular de la naturaleza y los dictados del 
sentido común; la calidad de la fe en Dios se erosiona de manera 
lenta y progresiva, y causa un efecto negativo similar en la moral 
de tales personas. A efectos prácticos, la sociedad se transforma 
entonces en una sociedad atea, aunque muchos de sus miembros 
sigan creyendo en Dios. No es difícil examinar esta cuestión y 
determinar la calidad de la creencia en Dios de una sociedad. 
Cuanto más débil o deficiente es la fe, tanto más frágil es el do-
minio que tiene sobre la conducta moral de la gente. Cuando 
colisionan los dos intereses, la creencia en Dios da paso a los 
deseos inmorales.

Aplicando este criterio a cualquier sociedad religiosa de cual-
quier lugar del mundo, podemos extraer conclusiones fiables y 
correctas. Si ponemos a prueba a la llamada sociedad cristiana, 
uno puede simplemente preguntarse si los valores cristianos pre-
valecen en tal sociedad o no. ¿Se comportan, por ejemplo, ha-
cia sus vecinos, tal como los diez mandamientos requieren? ¿En 
caso de crisis nacionales o en situaciones de guerra aplican los 



principios cristianos a sus adversarios? ¿Las víctimas inocentes 
que son agredidas y asaltadas ofrecen la otra mejilla cuando se 
les golpea en una de ellas? Si no ocurre así, eso es precisamente lo 
que queremos señalar cuando decimos que la creencia en Dios 
colisiona con los impulsos y deseos humanos. Si la fe en Dios 
permanece por encima de todo y los deseos humanos son sacri-
ficados en el altar de esta fe, entonces podemos afirmar con vera-
cidad que sea cual sea la naturaleza de esta creencia, al menos es 
genuina, sincera y fuerte. 

Observar al mundo del cristianismo hoy día y aplicarle este 
test para juzgar la calidad de su creencia en Dios, se convier-
te en una experiencia deprimente y desilusionadora. Lo que se 
ve normalmente es una rebelión declarada contra la creencia en 
Dios; y, en ocasiones, una sublevación pasiva que no se traduce 
en negación abierta. Es la contradicción entre la creencia en Dios 
y la práctica, la que genera la ilusión de que existe una sociedad 
religiosa de creyentes, cuando la verdad es bastante distinta. Lo 
mismo es aplicable, en gran medida, a todas las demás socieda-
des religiosas. Pero en cada caso no es siempre la misma causa la 
que produce un efecto similar. El caso de cada sociedad ha de ser 
considerado respecto a los hechos de la misma. Por eso es suma-
mente importante realizar un estudio analítico genuino, distan-
ciado, frío y riguroso, sobre la naturaleza de las contradicciones 
entre las creencias de la gente, y su práctica.

Es importante señalar que, en ocasiones, la creencia es, en sí 
misma, anti-natural y retorcida. Por ejemplo, algunas partes de 
las enseñanzas del Talmud respecto a los gentiles, o las enseñan-
zas hindúes del Manu Samarti respecto a los Intocables, son de 
tal naturaleza que constituye un claro beneficio para sus respec-
tivas sociedades no ponerlas en práctica. A veces, la creencia es 
en sí misma buena y sería beneficiosa si se practicara, pero la 
gente se vuelve corrupta y la creencia se abandona por ser dema-
siado difícil y exigente para ser tomada en serio.



Volviendo a la cuestión del cristianismo, es nuestra proposi-
ción, que las creencias cristianas, en sus fundamentos, están en 
desacuerdo con las realidades de la naturaleza y no cumplen las 
expectativas humanas basadas en la racionalidad y el sentido 
común. Con esta perspectiva, era natural que los cristianos se 
alejaran gradualmente de tomar en serio sus creencias y no per-
mitieran que esas creencias conformaran sus propias vidas.
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1. La filiación de Jesucristo
La relación “Padre-Hijo” entre Dios y Jesucristo es esencial 

para el cristianismo. Intentemos entender, en primer lugar, cuál 
es el significado de “hijo literal”. Cuando nos centramos en el 
significado de lo que supone ser un hijo literal de un padre li-
teral, comienzan a aparecer ciertas cosas que nos obligan a re-
visar nuestra opinión sobre la “filiación” de Jesús. ¿Qué es un 
hijo? Durante el período en el que la ciencia aún no se había 
desarrollado y descubierto cómo se produce el nacimiento de 
un niño, esta cuestión sólo podía responderse de forma vaga. La 
gente antigua pensaba que cabía la posibilidad de que Dios tuvie-
ra un hijo a través de un nacimiento humano. Se trataba de una 
creencia que prevalecía en casi todas las sociedades paganas de 
distintas partes del mundo. La mitología griega abunda en tales 
relatos y la mitología hindú tampoco se queda atrás. El que los 
así llamados dioses tuvieran tantos hijos e hijas como deseasen, 
nunca fue seriamente criticado por la razón humana. Sin em-
bargo, hoy día, la ciencia ha experimentado tal desarrollo, que 
el proceso del nacimiento humano ha sido descrito con minu-
ciosos detalles. El asunto en cuestión se ha vuelto muy comple-
jo, y quienes aún creen que Dios puede dar lugar a hijos e hijas 
literales tienen serios problemas que resolver, y cuestiones muy 
difíciles que contestar.

Las Bases Científicas de la Paternidad 

En primer lugar, permítanme que les recuerde que tanto el pa-
dre como la madre participan de igual manera en la procreación 
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del hijo. Las células de los seres humanos contienen 46 cromoso-
mas, que portan los genes o caracteres conformadores de la vida. 
El óvulo de la madre humana posee sólo 23 de los 46 cromoso-
mas, que constituyen la mitad del número total encontrado en 
cada hombre y mujer. Cuando el óvulo de la mujer está maduro 
y dispuesto para la inseminación, el esperma masculino le pro-
porciona la otra mitad de los cromosomas que carece, al penetrar 
y fertilizarlo. Este el designio de Dios, ya que de otra manera, 
el número de cromosomas se duplicaría en cada generación, y, 
como resultado, la segunda generación tendría 92 cromosomas y 
los humanos degenerarían -quizás en gigantes- y todo el proceso 
de crecimiento quedaría desbocado. Dios ha planeado  y diseña-
do tan bellamente el fenómeno de supervivencia de las especies, 
que ha hecho que las células reproductoras posean sólo la mitad 
de los cromosomas. El óvulo de la madre contiene 23 cromoso-
mas, los mismos que los espermatozoos del padre. Así, se puede 
esperar razonablemente que la mitad de los genes portadores de 
las características del niño procederán de la mujer y la otra mitad 
de su pareja masculina. Este es el significado de hijo literal. No 
hay otra definición de hijo literal que pueda ser atribuida a nin-
gún nacimiento humano. Puede haber variaciones en el proceso, 
pero no hay excepciones a los principios y reglas expuestos.

Centrando nuestra atención en el nacimiento de Jesús, cons-
truyamos un escenario en relación a lo que pudo haber ocurrido 
en su caso particular. La primera posibilidad, que puede consi-
derarse científicamente, es que el óvulo de María, no fertilizado, 
proporcionara los 23 cromosomas que forman la contribución 
de la madre en la gestación del embrión. De ser así, surgiría la 
cuestión de ¿cómo fue fertilizado el óvulo y de dónde vinieron 
los 23 cromosomas esenciales restantes?. Es imposible sugerir 
que las células de Jesús contenían sólo 23 cromosomas. Ningún 
niño humano normal puede nacer vivo con siquiera 45 cromo-
somas. Incluso si a un ser humano se le privara de un simple cro-
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mosoma de los 46 que son necesarios para la creación de todos 
los seres humanos normales, el resultado sería algo caótico, si 
fuera viable. Desde el punto de vista científico, María, por si sola, 
no pudo proporcionarle 46 cromosomas. 23 habían de proceder 
de alguna otra parte.

Si Dios es el padre, ello ofrece, a su vez, diversas opciones. Una, 
que Dios tenga también los mismos cromosomas que los  huma-
nos, y que éstos fueran transferidos, de alguna forma, al útero de 
María. Esto no es creíble ni aceptable: si Dios tuviera los cromo-
somas de los humanos significaría que ha dejado de ser Dios. Por 
lo tanto, como consecuencia de creer en Jesús como “Hijo” literal 
de Dios, hasta la divinidad del Padre queda en entredicho.

La segunda posibilidad es que Dios crease los cromosomas ex-
tras como un fenómeno sobrenatural de creación. En otras pala-
bras, éstos no pertenecían a la persona de Dios, sino que fueron 
creados de manera milagrosa. Esto nos llevaría automáticamente 
a rechazar la relación entre Jesús y Dios como la del hijo y el pa-
dre, y a concluir de que se trata de la relación que todo lo abarca 
entre el Universo y Dios: la relación de todo ser creado con su 
Creador.

¿Es Posible un Hijo Literal de Dios?

Evidentemente, por tanto, es imposible una filiación literal de 
Dios, porque un hijo literal ha de poseer la mitad de los cromo-
somas de su padre y la mitad de los cromosomas de su madre. 
Otra dificultad que surge es que el hijo sería mitad hombre y 
mitad dios, cuando los que creen en la filiación literal afirman e 
insisten en que Cristo era un hombre perfecto y un dios perfecto.

Si los cromosomas constituyeran la mitad del número requeri-
do, entonces no existiría ningún problema, puesto que no nace-
ría ningún niño. Si suponemos que tal cosa ocurriera, entonces 
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ese niño sólo sería medio hombre, por no mencionar los veinti-
trés cromosomas que le faltarían, cuando la realidad es que un 
simple defecto en un gen de un cromosoma hace estragos en el 
niño que nace con tal defecto congénito: puede nacer ciego, sin 
miembros, sordo o mudo. Los daños concomitantes con tal des-
gracia son ilimitados. Debemos ser realistas; es imposible conce-
bir que Dios posea cromosomas, humanos o de otra naturaleza.

Por lo tanto, habiendo excluido la contribución física personal 
de Dios, si había de nacerle a María un hijo con genes únicamen-
te humanos pertenecientes a su óvulo, fuera cual fuera el resul-
tado, no sería ciertamente el “Hijo” de Dios. A lo sumo se podría 
describir a este fenómeno de la naturaleza como medio hombre 
y nada más. Si los órganos reproductores de María eran similares 
a los de cualquier otra mujer y aún así el óvulo se llegó a fertilizar 
por sí mismo, de alguna manera, lo más que se podría esperar es 
la creación de un ser con sólo la mitad de los caracteres huma-
nos. Sería abominable denominar a ese ser el “Hijo” de Dios.

¿Cómo pues nació Cristo? Sabemos que se ha investigado, en 
muchos países avanzados del mundo, el tema del nacimiento a 
partir de una madre sola sin la participación del varón. Sin em-
bargo, hasta el momento, el conocimiento humano se halla a tal 
nivel, que la investigación científica no ha avanzado lo suficiente 
para que se pueda proporcionar una evidencia irrefutable posi-
tiva de nacimientos de mujeres vírgenes en la raza humana. No 
obstante, todas las posibilidades están abiertas.

En las escalas inferiores de la vida hay dos fenómenos clara-
mente establecidos: la partenogénesis y el hermafroditismo. 
Como tal, el nacimiento milagroso de Jesús a partir de María, 
puede entenderse como perteneciente a un fenómeno natural 
similar, aunque muy raro, cuyos pormenores no han sido plena-
mente desentrañados por el hombre.
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Vamos a exponer brevemente los fenómenos de la partenogé-
nesis y el hermafroditismo. Los lectores interesados en un trata-
miento más científico del tema, basado en el conocimiento ac-
tual, pueden consultar el Apéndice-II.

Partenogénesis

Se trata del desarrollo asexual de un óvulo femenino hasta 
convertirse en un individuo adulto, sin la ayuda de un agente 
masculino. Se observa en numerosas formas inferiores de vida y 
también en los peces. Hay también evidencia de que la parteno-
génesis puede ser una estrategia de éxito entre lagartos que viven 
bajo condiciones difíciles de lluvias intensas. En condiciones de 
laboratorio, embriones de ratones y conejos se han desarrollado 
según el mecanismo de la partenogénesis hasta una etapa equi-
valente a la mitad del embarazo, si bien posteriormente acabaron 
abortando. En estudios recientes se ha demostrado que los em-
briones humanos se pueden activar, en ocasiones, en la dirección 
de la partenogénesis empleando iones de calcio como cataliza-
dor. Tales estudios suscitan la posibilidad de que algunas pér-
didas tempranas en el embarazo humano pueden tener que ver 
con la activación partenogénica del embrión. Según los últimos 
estudios experimentales, no obstante, la posibilidad de un na-
cimiento virgen ha demostrado ser científicamente posible. Un 
informe de Nature Genetics de Octubre de 1995 comenta el caso 
llamativo de un niño de tres años cuyo cuerpo derivaba parcial-
mente de un óvulo no fertilizado. Los investigadores estudiaron 
las secuencias del DNA a lo largo del cromosoma X en la piel y la 
sangre del niño y descubrieron que los cromosomas X de todas 
sus células eran idénticos entre sí y procedían, por entero, de su 
madre. De forma similar, los dos miembros de cada uno de los 22 
pares de cromosomas restantes hallados en su sangre eran idén-
ticos y procedían únicamente de su madre.
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Hermafroditismo

Se aplica este término cuando los órganos de ambos sexos se 
hallan presentes en el interior de una sola hembra y los cromo-
somas muestran tanto caracteres masculinos como femeninos, 
estando alineados juntos. Las pruebas de laboratorio han mos-
trado casos tales como el de un conejo hermafrodita que, en un 
ciclo determinado, cubrió a diversas hembras y engendró más de 
250 crías de ambos sexos, mientras que en otro momento quedó 
preñado encontrándose aislado y dió a luz a siete crías sanas de 
ambos sexos. Cuando se le practicó la autopsia, demostró poseer 
dos ovarios funcionales y dos testes infértiles, encontrándose en 
ese momento preñado. Estudios recientes sugieren que tal fenó-
meno -aunque raro- es posible también entre los humanos.

¿Qué son los milagros?

Con la posibilidad abierta de un nacimiento virgen, tal suce-
so no queda como algo imposible y antinatural. ¿Dónde está la 
necesidad de buscar una explicación sobrenatural al nacimiento 
de Jesús, o incluso ir más lejos, hasta el extremo de creer en el 
nacimiento de un “Hijo” de Dios surgido a través de un naci-
miento humano? Cuando todo esto se toma en consideración 
como un hecho natural ¿por qué es difícil creer que el nacimien-
to de Jesucristo fue un fenómeno natural oculto, producido por 
un designio especial de Dios? Algo ocurrió en María que hizo 
que diera a luz a ese niño de forma milagrosa, sin que ningún 
hombre la tocara. Los musulmanes áhmadis creemos que esto es 
exactamente lo que ocurrió.

Nuestra creencia es sólida puesto que ningún científico puede 
rechazarla como carente de sentido o por ser opuesta a las leyes 
de la naturaleza.
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El Islam no considera los milagros como sucesos antinatura-
les, sino que los conceptúa como fenómenos naturales que están 
ocultos al conocimiento humano en el período de tiempo en que 
acontecen. Si no fuera así, surgirían numerosas cuestiones en 
contra de la sabiduría divina. Si Dios creó las leyes de la Natura-
leza, debió haber hecho las previsiones necesarias para que, sin 
contradecirlas, pudiera proporcionar las soluciones adecuadas a 
cada problema.

No todas las leyes son conocidas por el hombre. Hay categorías 
de leyes que operan, por así decirlo, en diferentes escalas y pla-
nos distintos. En ocasiones son conocidas por el hombre en un 
sólo plano y la vista humana es incapaz de penetrar más adentro. 
A medida que el tiempo avanza y aumenta el conocimiento hu-
mano, también crece su capacidad de penetración y observación 
que le permiten percibir ciertas leyes que permanecían ocultas 
hasta entonces. En otra era posterior del conocimiento científico 
se producen nuevos descubrimientos que arrojan más luz sobre 
ciertas leyes que operan en conjunto. Así, no sólo se conoce me-
jor su función sino también su interacción con las demás leyes.

Aquello que pareció un milagro en la época pasada, ahora no 
se consideraría como tal. Los milagros sólo son milagros en re-
lación con el conocimiento del hombre en un período específico 
de tiempo. Cuando se muestra un ejercicio especial del poder 
de Dios, se rompe, en apariencia, una ley. Pero en realidad no 
es así: se trata de una ley oculta que ya existía y que se pone en 
marcha por orden divina. La gente de una determinada época no 
entiende dicha ley ni posee control sobre la misma. Por ejemplo, 
la fuerza del magnetismo era desconocida para el hombre hace 
unos cuantos miles de años. Si alguien la hubiera descubierto 
accidentalmente y hubiera ideado un artilugio con el que hacer 
elevar algunos objetos sin aparente causa discernible para el ojo 
desnudo y ante el asombro de los demás, podría exclamar: “¡Mi-
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rad: un milagro, un milagro!”. Hoy día estos trucos se considera-
rían triviales y ordinarios. 

El conocimiento del hombre es limitado mientras que el de 
Dios es ilimitado. Si una determinada ley, que está fuera del al-
cance del conocimiento humano, se pone en funcionamiento, 
puede parecer un milagro. Pero si miramos retrospectivamente 
tales ejemplos con la mirada del conocimiento acumulado desde 
entonces, podemos definir a estas alteraciones de las leyes de la 
naturaleza como un mero fenómeno natural que no fue plena-
mente entendido por el hombre de su época. Es por esto por lo 
que afirmo que ha de existir un fenómeno natural responsable 
del nacimiento de Jesús de un sólo padre, que era desconocido 
para los hombres de aquel período, y que no es plenamente com-
prendido por el hombre de hoy. Pero la ciencia está avanzando 
en esta dirección y cada vez se entienden más cosas. Puede llegar, 
por tanto, un tiempo, en el que nadie pueda ser capaz de afirmar 
que el nacimiento de Jesús fue antinatural. Se habrá de coincidir 
en que se trató de un suceso natural aunque raro, tan raro que 
apenas ocurre en la historia humana.

Jesús ¿el Hijo de Dios?

Existen muchos otros problemas derivados del entendimien-
to cristiano de Jesús, su naturaleza y su relación con Dios. De 
un estudio adicional crítico y analítico de la doctrina cristiana 
se deduce que existe un “Hijo de Dios” que posee las caracte-
rísticas de un hombre perfecto y también de un dios perfecto. 
Sin embargo, debemos recordar que, incluso desde el punto de 
vista de la doctrina cristiana, el Padre no es exactamente igual 
que el “Hijo”. El Dios Padre es un Dios perfecto y no un hombre 
perfecto, mientras que el “Hijo” es a la vez un hombre perfecto y 
un Dios perfecto. En tal caso se trata de dos personalidades con 
características diferentes.
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Debe comprenderse que tales características no son transferi-
bles. Hay caracteres en determinadas sustancias que son transfe-
ribles. Por ejemplo, el agua puede convertirse en nieve y también 
en vapor, sin que se origine un cambio en la sustancia o la com-
posición del agua. Pero el tipo de diferencias en las característi-
cas de Dios y de Cristo, donde se añaden ciertos caracteres a uno 
de ellos, son irreconciliables. No es posible que uno de ellos atra-
viese esta transformación y aun así permanezca indistinguible 
del otro. Del mismo modo, constituye un problema serio la con-
sideración de que Jesucristo era un dios perfecto a la vez que un 
hombre perfecto. Si lo fuera, era entonces ciertamente diferente 
del Padre, que nunca fue un hombre perfecto, ni tan siquiera un 
hombre imperfecto ¿Qué tipo de relación era ésta? ¿Era el “Hijo” 
más grande que el Padre? Si este carácter adicional no hacía al 
“Hijo” más grande, debía tratarse de un defecto. En tal caso ese 
“Hijo-Dios” defectuoso no sólo va en contra de las afirmaciones 
del cristianismo sino también contra el entendimiento universal 
de Dios. ¿Cómo, pues, puede nadie entender el dogma paradóji-
co del cristianismo que pretende que creamos que “Uno en Tres” 
y “Tres en Uno” son la misma cosa, sin ninguna diferencia. Esto 
sólo ocurre cuando los fundamentos propios de la fe no se fun-
damentan en hechos objetivos, sino sólo en mitos.

Hay otro problema a resolver que es el siguiente: si Jesús se 
convirtió en “Hijo de Dios” como consecuencia de su nacimien-
to del vientre de María, ¿Cuál era entonces su situación anterior? 
Si era eternamente el “Hijo”, sin haber nacido de María ¿por qué 
era necesario que se le hiciera nacer con forma humana?. Si era 
necesario, entonces, la cualidad de “Hijo” no era eterna, y sólo 
se convirtió en una característica adicional después de haberle 
hecho nacer, y desapareció cuando rechazó el cuerpo y volvió al 
cielo. Así pues, surgen numerosas complejidades de una creen-
cia que rechaza el sentido común. Les invito de nuevo a aceptar 
un escenario mucho más respetable y realista: creer que el na-
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cimiento de Jesucristo fue una creación especial originada por 
Dios a través de la activación de algunas leyes ocultas de la na-
turaleza. Jesús era es hijo metafórico de Dios, amado por El de 
manera especial, pero un ser humano igual que los demás. Su 
status de “Hijo” fue añadido a su persona cerca de trescientos 
años más tarde, para permitir que su leyenda permaneciera viva 
(trataremos de este tema más adelante).

Respecto a la cuestión de la naturaleza de la relación nupcial 
entre Dios Padre y María, se trata de un tema que prefiero evitar. 
No obstante, es un mal ineludible si se pretende entender el papel 
intermediario de María entre el “Padre” y el “Hijo”. Quizá fuera 
ésta la cuestión que preocupó tanto a Nietzche que hizo que die-
ra rienda suelta a su insatisfacción, con las siguientes palabras:

No mucho después de haberse librado Zaratustra del mago 
vio de nuevo a alguien sentado junto al camino que él seguía, 
a saber, un hombre alto y negro, de pálido y descarnado rostro: 
éste le causó una violenta contrariedad. “Ay, dijo a su corazón, 
allí está sentada la tribulación embozada, aquello me parece 
pertenecer a la especie de los sacerdotes: ¿qué quieren ésos en 
mi reino?”...”¡Quienquiera que seas, viajero, dijo, ayuda a un 
extraviado, a uno que busca, a un anciano al que con facilidad 
puede ocurrirle aquí algún daño!

Este mundo de aquí me es extraño y lejano, también he oído 
aullar animales salvajes; y el que habría podido ofrecerme ayu-
da, ése no existe ya.

Yo buscaba al último hombre piadoso, un santo y un eremita, 
que, solo en su bosque no había oído aún nada de lo que todo 
el mundo sabe hoy”.

“¿Qué sabe hoy todo el mundo?, preguntó Zaratustra ¿Acaso 
que no vive ya el viejo Dios en quien todo el mundo creyó en 
otro tiempo?”
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“Tu lo has dicho, respondió el anciano contristado. Y yo he 
servido a ese viejo Dios hasta su última hora.

Mas ahora estoy jubilado, no tengo dueño y, sin embargo, 
no estoy libre, tampoco estoy alegre ni una sola hora, a no ser 
cuando me entrego a los recuerdos.

Por ello he subido a estas montañas, para celebrar por fin de 
nuevo una fiesta para mí, cual conviene a un antiguo papa y 
padre de la Iglesia: pues sábelo ¡yo soy el último papa! -una 
fiesta de piadosos recuerdos y cultos divinos.

Pero ahora también él ha muerto, el más piadoso de los hom-
bres, aquel santo del bosque que alababa constantemente a su 
Dios cantando y gruñendo.

A él no lo encontré ya cuando encontré su choza, -pero sí a 
los lobos dentro, que aullaban por su muerte- pues todos los 
animales le amaban. Entonces me fui de allí corriendo.

¿Inútilmente había venido yo, por tanto, a estos bosques y 
montañas? Mi corazón decidió entonces que yo buscase a otro 
distinto, al más piadoso de todos aquellos que no creen en Dios, 
-¡a que yo buscase a Zaratustra!»

Así habló el anciano y miró con ojos penetrantes a aquél que 
se hallaba delante de él; más Zaratustra cogió la mano del viejo 
papa y la contempló largo tiempo con admiración.

“Mira, venerable, dijo luego, ¿qué mano tan bella y tan larga! 
Esta es la mano de uno que ha impartido siempre bendicio-
nes. Pero ahora esa mano agarra firmemente a aquel a quien tu 
buscas, a mí, Zaratustra.

Yo soy Zaratustra, el ateo, que dice: ¿quién es más ateo que yo, 
para gozarme con sus enseñanzas?”-



-27-

El cristianismo: un viaje de la realidad a la ficción

Así habló Zaratustra, y con sus miradas perforaba los pensa-
mientos y las más recónditas intenciones del viejo papa. Por fin 
éste comenzó a decir:

“Quien lo amó y lo poseyó más que ningún otro, ése lo ha 
perdido también más que ningún otro:-

-mira, ¿no soy yo, ahora, de entre nosotros dos, el más ateo? 
¿Mas quién podría alegrarse de eso!”-

-”Tu le has servido hasta el final, preguntó Zaratustra pensa-
tivo, después de un profundo silencio, ¿sabes cómo murió? ¿es 
verdad, como se dice, que fue la compasión la que le estranguló,

-que vio como el hombre pendía de la cruz, y no soportó que 
el amor al hombre se convirtiese en su infierno y finalmente en 
su muerte?”-

Mas el viejo papa no respondió, sino que tímidamente, y con 
la expresión dolorosa y sombría, desvió la mirada.

“Déjalo que se vaya, dijo Zaratustra tras prolongada reflexión, 
mirando siempre al anciano derechamente a los ojos.

Déjalo que se vaya, ya ha desaparecido. Y aunque te honra el 
que no digas más que cosas buenas de ese muerto, tú sabes tan 
bien como yo quién era; y que seguía caminos extraños”.

“Hablando entre tres ojos, dijo, recobrado, el viejo papa (pues 
era tuerto), en asuntos de Dios yo soy más ilustrado que Zara-
tustra en persona -y me es lícito serlo.

Mi amor le ha servido durante largos años, mi voluntad si-
guió en todo a su voluntad. Pero un buen servidor sabe todo, 
incluso muchas cosas que su señor se oculta a sí mismo.

El era un Dios oculto, lleno de secretos. En verdad, no supo 
procurarse un hijo más que por caminos tortuosos. En la puerta 
de su fe se encuentra el adulterio.
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Quien le ensalza como a Dios del amor no tiene una idea 
suficientemente alta del amor mismo ¿No quería este Dios ser 
también juez? Pero el amante ama más allá de la recompensa 
o la retribución.

Cuando era joven, ese Dios del Oriente, era duro y vengativo 
y construyó un infierno para diversión de sus favoritos.

Pero al final se volvió viejo y débil y blando y compasivo, más 
parecido a un abuelo que a un padre, y parecido sobre todo a 
una vieja abuela vacilante.

Se sentaba allí, mustio en el rincón de su estufa, se afligía a 
causa de la debilidad de sus piernas, cansado del mundo, can-
sado de querer, y un día se asfixió con su excesiva compasión”.-

(Así Habló Zaratustra. Friedrich Nietzche. p. 347-350. Traducción pu-
blicada por Alianza Editorial. 1972).
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2. Pecado y Expiación
Trataremos ahora del segundo artículo importante de la fe 

cristiana. Debo aclarar, sin embargo, que no todos los cristia-
nos creen en lo que a continuación exponemos. Incluso algunos 
líderes de la Iglesia se han desviado de la actitud dogmática e 
inflexible de la propia Iglesia a este respecto. Aun así, la filosofía 
del “Pecado y Expiación” constituye un principio fundamental 
de la fe ortodoxa cristiana.

El primer componente del entendimiento cristiano del Pecado 
y la Expiación es que Dios es justo, y ejerce la justicia natural. No 
perdona los pecados sin exigir una retribución, pues ello atenta-
ría contra los dictados de la justicia absoluta. Este atributo parti-
cular de Dios hace necesaria la versión cristiana de la expiación.

El segundo componente es que el hombre es pecador porque 
Adán y Eva pecaron. Como resultado, su progenie comenzó a 
heredar el pecado, como si fuera inyectado en sus genes, y, desde 
entonces, todos los hijos de Adán nacen siendo pecadores con-
génitos.

El tercer componente de este dogma es que una persona pe-
cadora no puede expiar los pecados de otra; sólo una persona 
sin pecado puede hacerlo. Basándose en esto, se hace evidente 
por qué, según el modo de entender cristiano, ningún profeta de 
Dios, por bueno que haya sido, o cercano a la perfección, pudo 
limpiar a la humanidad del pecado o librarla de él o de sus conse-
cuencias. Siendo hijos de Adán, no podían escaparse del elemen-
to de pecado congénito con el que nacieron.
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Este es un simple esbozo de toda la doctrina. Aquí está la solu-
ción adelantada por los teólogos cristianos.

La Expiación de la Humanidad

Para resolver este problema aparentemente irresoluble, Dios 
concibió un plan ingenioso. No está claro si consultó a su “Hijo”, 
si ambos concibieron el plan simultáneamente, o si fue por com-
pleto una idea del “Hijo”, aceptada después por Dios el Padre. Las 
características de este plan se revelaron en el tiempo de Cristo de 
la manera siguiente: Hace ahora dos mil años, el “Hijo de Dios”, 
quien, de manera literal, compartía la eternidad con El, nació de 
una madre humana. Como “Hijo de Dios” combinó dentro de sí 
los rasgos perfectos de un ser humano con los de Dios el Padre. 
Se nos dice que una mujer piadosa y casta llamada María, fue 
elegida para ser la madre del “Hijo de Dios”. Concibió a Jesús en 
asociación con Dios. A este respecto, siendo un “Hijo de Dios” 
literal, Jesús nació sin pecado, aunque de alguna forma retuvo 
su carácter y entidad humanos. De este modo, se ofreció volun-
tariamente para llevar la carga de todos los pecados de aquellos 
seres humanos que creyeran en él y le aceptaran como su salva-
dor. Con este ingenioso recurso, se nos dice, Dios no tuvo que 
comprometer Su atributo eterno de justicia absoluta.

Recordad que según este modus operandi, el hombre quedaría 
sin castigo, por muy pecador que fuera. Dios podría aún exigir la 
retribución al pecador sin comprometer Su sentido de la justicia. 
La única diferencia entre ésta y la posición anterior, responsable 
de este cambio dramático, es el hecho de que sería Jesús el casti-
gado y no los hijos e hijas de Adán. Sería el sacrificio de Jesús el 
que, en último término, se convertiría en instrumento de expia-
ción para los pecados de los hijos de Adán.
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Por muy extraña y estrafalaria que parezca esta lógica, es exac-
tamente lo que se manifiesta que ocurrió. Jesús se ofreció volun-
tariamente y fue, en consecuencia, castigado por pecados que 
nunca cometió.

El Pecado de Adán y Eva

Re-examinemos la historia de Adán y Eva desde el principio. 
No hay un solo detalle en la anterior doctrina que pueda ser 
aceptado por la conciencia y lógica humana.

En primer lugar, se tiene la idea de que, como Adán y Eva peca-
ron, su progenie se contaminó genéticamente y de forma eterna 
con el pecado. Contrariamente a esta idea, la ciencia de la genéti-
ca revela que las acciones y pensamientos humanos, sean buenos 
o malos, y aunque se practiquen de forma persistente durante 
la vida de una persona, no se transfieren al sistema genético de 
la reproducción humana. La vida representa un período dema-
siado breve para que juegue un papel significativo en la produc-
ción de tales profundos cambios. Incluso los vicios de un pueblo, 
practicados generación tras generación, o las buenas obras, en su 
caso, no pueden ser transferidos a la progenie como caracteres 
genéticos. Se necesitarían quizá millones de años para impregnar 
a los genes humanos de nuevas características.

No sólo esto. Si por extensión absurda e inaceptable de la pro-
pia imaginación se puede llegar a concebir un hecho tan estra-
falario como el descrito, lo contrario habría de ser aceptado con 
la misma lógica. Ello supondría que si un pecador se arrepiente 
y queda limpio al final de una jornada, entonces ese acto debería 
quedar grabado también en el sistema genético, cancelando de 
manera efectiva el efecto del pecado previo. Esto no ocurre desde 
el punto de vista científico, aunque ciertamente hay más lógica 
en este panorama equilibrado que en la idea de que sólo la pro-
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pensión al pecado -y no la disposición a hacer el bien- es la que 
queda codificada genéticamente.

En segundo lugar, al intentar resolver el problema de Adán pro-
poniendo que el pecado se transfiere genéticamente a las futuras 
generaciones de Adán, lo único que se consigue es demoler com-
pletamente los propios cimientos en los que se basa la doctrina 
cristiana del “Pecado y Expiación”. Si Dios es absolutamente Justo 
¿dónde está el sentido de la justicia, condenando eternamente a 
toda la descendencia de Adán y Eva por un pecado pasajero que 
sólo ellos cometieron y del que se arrepintieron? Un pecado por 
el que fueron castigados severamente y expulsados del paraíso en 
desgracia. ¿Qué tipo de justicia dispensó Dios, que, después de 
haber más que castigado a Adán y Eva por sus pecados persona-
les, no sintió aplacado Su deseo de venganza hasta haber conde-
nado a toda la raza humana a la degradación y el desamparo de 
tener que nacer como pecadores congénitos? ¿Qué oportunidad 
tuvieron los hijos de Adán de escapar del pecado? Si unos padres 
se equivocan ¿Por qué sus hijos han de sufrir eternamente por 
dicha equivocación?

Si esto fuera así, ¿qué sentido deformado de la justicia afirma 
Dios poseer y disfrutar, castigando a un pueblo que está predes-
tinado a actuar pecaminosamente por mucho que aborrezca el 
pecado. Se hace que el pecado forme parte de su mecanismo. No 
se deja ninguna posibilidad de que un hijo de Adán permanezca 
inocente. Si el pecado es un crimen, la lógica exigiría que fuera 
un crimen del Creador y no de la creación, pues de lo contrario 
¿qué tipo de justicia puede exigir el castigo del inocente por los 
crímenes del que los perpetra?

Cuán diferente del entendimiento cristiano del pecado y de sus 
consecuencias, es la afirmación del Santo Corán, que dice:
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  Nadie puede llevar la carga de otro (35:19)

Dios no exige a nadie lo que esta fuera de su capacidad.(2:287) 

Comparado con el concepto cristiano del Pecado y la Expia-
ción, estas declaraciones del Santo Corán son música pura para 
el espíritu.

Volvamos al relato bíblico de lo que realmente ocurrió en el 
momento del pecado de Adán y Eva y las consecuencias que si-
guieron al castigo. Según el Génesis, Dios aceptó sólo parcial-
mente sus disculpas y les condenó a un castigo eterno, prescrito 
de la siguiente manera:

 Y a la mujer le dijo: “Multiplicaré en gran manera los dolores 
en tus preñeces; con dolor darás a luz los hijos; y tu deseo será 
para tu marido, y el se enseñoreará de ti”.

      Y a Adán le dijo: “Por cuanto obedeciste a la voz de tu mujer, 
y comiste del árbol de que te mandé diciendo: No comerás de él; 
maldita será la tierra por tu causa; con dolor comerás de ella to-
dos los días de tu vida. Espinos y cardos te producirá, y comerás 
plantas del campo. Con el sudor de tu rostro comerás el pan hasta 
que vuelvas a la tierra, porque de ella fuiste tomado; pues polvo 
eres, y al polvo volverás” (Génesis 3:16-19).  

La humanidad existía mucho antes de que nacieran Adán y 
Eva. Los científicos occidentales han descubierto los restos de 
varios hombres prehistóricos y los han clasificado con diferentes 
nombres distintivos. El hombre de Neandertal es quizá el más 
conocido. Vivieron de 100.000 a 35.000 años atrás, sobre todo en 
las regiones de Europa, Oriente Próximo y Asia Central. Se ha 
encontrado el esqueleto de un ser humano completamente desa-
rrollado que habitó en la tierra cerca de 29.000 años antes de que 
Adán y Eva comenzaran -según se dice- su breve residencia en el 
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Paraíso. En aquel tiempo, los seres humanos tenían una aparien-
cia física igual que la nuestra y vivían en Europa, Africa y Asia y, 
posteriormente, durante la Edad de Hielo, se extendieron tam-
bién a América. También en Australia, la historia cultural autén-
tica de los aborígenes se puede estudiar hasta 40.000 años atrás.

En comparación con estos datos relativamente recientes, mere-
ce la pena destacar el hallazgo de un esqueleto femenino en He-
dar, Etiopía, con una antigüedad de 2,9 millones de años. Ahora 
bien, según la cronología bíblica, Adán y Eva vivieron hace cerca 
de seis mil años. Uno mira hacia atrás con sorpresa a la historia 
narrada de los seres humanos, u Homo Sapiens, como se cono-
cen en la jerga científica.

Continúa el Sufrimiento Humano

Tras leer el relato bíblico de cómo fueron castigados Adán y 
Eva, uno no deja de preguntarse si el dolor y sufrimiento del par-
to eran desconocidos para las mujeres hasta el comienzo de la 
época de Adán y Eva. Sería difícil encontrar a un científico que 
creyera en tales fantasías. De igual manera poseemos evidencia 
irrefutable de que el hombre, mucho antes de Adán y Eva, ocupó 
todos los continentes del mundo, incluso las remotas islas del Pa-
cífico, y que siempre hubo de trabajar duro para sobrevivir. Por 
tanto, afirmar que Adán y Eva fueron los primeros en cometer un 
pecado y que, como consecuencia, el parto doloroso de las muje-
res fuera el castigo acordado, se demuestra que es erróneo a tra-
vés del estudio de la vida. Hasta los animales que se encuentran 
muy por debajo del hombre en la escala de la vida, dan a luz con 
dolor. Si observamos a una vaca dando a luz a un ternero, vemos 
que su sufrimiento es similar al de la hembra humana. Muchos 
de estos animales sabemos que habitaron la tierra millones de 
años antes que Adán y Eva.



-35-

El cristianismo: un viaje de la realidad a la ficción

Ganarse la subsistencia con el trabajo es común a todos los 
hombres, y en absoluto algo que los diferencie. Las mujeres tam-
bién trabajan para su existencia. Anteriormente, cada especie de 
vida se ganaba su subsistencia a través del trabajo. Este hecho es 
la clave motivadora de la evolución de la vida. La lucha por la 
existencia es quizá la marca distintiva más primaria de la vida 
y la que la separa del mundo de lo inanimado. Es un fenómeno 
natural que nada tiene que ver con el pecado.

Si -insistiendo en el tema- este fuera el castigo prescrito como 
consecuencia del pecado de Adán y Eva, uno se pregunta ¿qué 
ocurrió tras la Expiación? Si Jesucristo expió por los pecados 
de los seres humanos pecadores ¿fue el castigo prescrito para el 
pecado abolido tras la crucifixión? ¿Acaso quienes creyeron en 
Jesucristo como “Hijo de Dios”, de entre las mujeres, dejaron de 
sufrir al dar a luz? ¿Acaso los hombres creyentes comenzaron 
a ganar su subsistencia sin realizar trabajos manuales? ¿Cesó el 
traspaso de la propensión al pecado a las futuras generaciones y 
comenzaron a nacer niños inocentes? Si la respuesta a todas estas 
cuestiones fuera “sí”, entonces, desde luego, tendría alguna justi-
ficación considerar seriamente la filosofía cristiana del Pecado 
y la Expiación. Pero ¡ay! la respuesta a todas estas preguntas es 
no, no y no. Si nada parece haber cambiado desde la Crucifixión 
tanto en el mundo cristiano como en el no cristiano, ¿cuál es el 
sentido de la Expiación?.

Incluso después de Jesucristo, el sentido de la justicia común 
sigue dictando a todos los seres humanos del mundo que si una 
persona comete una falta, el castigo de dicha falta se ha de aplicar 
a esa persona y a nadie más. Cada hombre y cada mujer han de 
sufrir ellos mismos las consecuencias de sus pecados. Los niños 
nacen siempre inocentes. Si esto no es cierto, entonces el atributo 
Divino de la Justicia deja de tener ningún sentido.
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Nosotros, como musulmanes creemos que todos los libros sa-
grados se basan en la verdad eterna y que nadie puede afirmar lo 
contrario. Cuando nos encontramos con inconsistencias y con-
tradicciones en algunos de los llamados libros de origen divino, 
nuestra postura no es rechazarlo o denegarlo totalmente, sino 
iniciar un examen cauteloso y comprensivo. La mayoría de las 
afirmaciones del Antiguo y Nuevo Testamento, que encontramos 
en divergencia con la verdad de la naturaleza, intentamos recon-
ciliarlas buscando algún tipo de mensaje críptico o metafórico, 
o rechazamos parte del texto considerándolo obra de manos hu-
manas y no de Dios. Siendo el cristianismo auténtico, no podía 
contener distorsiones, hechos inaceptables o creencias contra-
rias a la ley natural. Es por esto por lo que no comenzamos por 
un examen textual sino por los propios fundamentos, que a lo 
largo de siglos de consenso se han convertido en componentes 
indiscutibles de la filosofía cristiana. Uno de estos componentes 
básicos es el entendimiento cristiano del Pecado y la Expiación. 

Me inclino decididamente a creer que alguien, en algún pe-
ríodo de la historia del cristianismo, entendió erróneamente las 
cosas y trató de interpretarlas a la luz de su propio conocimiento, 
extraviando a las siguientes generaciones a causa de ello.

Pecado Heredado

Supongamos hipotéticamente que Adán y Eva pecaran literal-
mente como lo describe el Antiguo Testamento, y fueran cas-
tigados en consecuencia. Tal como sigue la historia, el castigo 
fue aplicado no sólo a ellos, sino a toda su progenie. Una vez 
que el castigo fue prescrito y aplicado ¿Dónde estaba la nece-
sidad de que se aplicara otro castigo?. Una vez que una falta ha 
sido castigada, el tema queda zanjado. Una vez que se ha dictado 
sentencia, nadie tiene el derecho a añadir más y más castigos de 
forma continuada. En el caso de Adán y Eva, no es sólo el hecho 
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de que fueran severamente reprendidos y más que castigados 
por el pecado que cometieron, sino que la naturaleza del castigo 
que fue aplicado a su progenie es más que cuestionable. De ello 
ya hemos hablado bastante. Lo que deseamos señalar es que se 
trata de una atroz violación de la justicia absoluta. Ser castiga-
do continuamente por los pecados de nuestros antepasados es 
incomprensible, pero verse obligado a continuar pecando como 
consecuencia de un error de un antepasado nuestro es simple-
mente abominable.

Volvamos a las duras realidades de la experiencia humana e 
intentemos entender la filosofía cristiana del crimen y el castigo 
en relación con nuestra experiencia cotidiana. Supongamos que 
se dicta sentencia contra un criminal, que es demasiado dura y 
cruel en proporción al crimen cometido. Ello conduciría, desde 
luego, a una reprobación severa y sin paliativos de tal pena des-
proporcionada por parte de todo hombre sensato. Considerando 
este ejemplo, nos resulta muy difícil creer que el castigo impues-
to a Adán por su pecado precediera de un Dios Justo. No se trata 
sólo de un caso con un castigo desproporcionado. Es un castigo 
que, según el entendimiento cristiano de la conducta Divina, so-
brevivió al ámbito de la vida de Adán y Eva y se extendió, gene-
ración tras generación, a su progenie. Para la progenie, sufrir el 
castigo de sus padres supone, en realidad, una extensión de la 
violación de la justicia por encima de lo imaginable. Pero tampo-
co estamos hablando de esto ahora. Si tuviéramos la desgracia de 
observar un juicio en el que un juez actual condenase a los hijos, 
nietos, bisnietos etc. de un criminal a estar obligados por la ley 
a continuar pecando y a cometer crímenes, y a ser castigados en 
consecuencia por ellos, hasta la eternidad ¿Cuál sería la reacción 
de la sociedad actual, que ha adquirido a través de la civilización 
un sentido universal de la justicia?

El lector debe recordar que este concepto de pecado heredado 
es sólo una mala interpretación paulina. No puede ser atribuida, 
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con justicia, a las enseñanzas del Antiguo Testamento. Hay una 
evidencia abrumadora en sentido contrario en varios de los li-
bros del Antiguo Testamento.

En el siglo quince, Agustín, el Obispo de Hippo, se vio envuelto 
en una confrontación con el movimiento Pelagiano, en relación 
a una controversia respecto a la naturaleza del pecado de Adán 
y Eva. Proclamó que el movimiento Pelagiano era una herejía 
porque defendía la idea de que el pecado de Adán sólo le afectaba 
a él y no a toda la raza humana en conjunto; que cada individuo 
nace libre de pecado y es capaz, por sí mismo, de vivir una vida 
sin pecado, existiendo personas que consiguieron llevar una vida 
de esta manera con éxito.

Quienes tenían razón fueron considerados herejes. El día fue 
denunciado como noche y la noche como el día. La herejía fue 
verdad y la verdad herejía.

La Transferencia del Pecado

Volvamos a examinar el tema de que Dios no perdona al peca-
dor sin castigarle porque ello atenta contra Su sentido de la jus-
ticia. Uno se horroriza al pensar cómo los cristianos han creído, 
siglo tras siglo, en algo que está ciertamente fuera del alcance 
del intelecto humano y es contrario a la conciencia del hombre. 
¿Cómo podía Dios en la tierra -o en el Cielo- perdonar a un pe-
cador sólo por el hecho de que una persona inocente se ofrecie-
ra voluntaria para aceptar, en su lugar, el castigo? En el instante 
en que Dios así actuara, violaría los principios más elementales 
de la justicia. El pecador debe sufrir por sus pecados. Podemos 
afirmar, en pocas palabras, que una multitud de complejos pro-
blemas humanos surgen del hecho de aceptar que el castigo se 
puede transferir a alguien distinto del que lo comete.
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Los teólogos cristianos argumentan que tal transferencia del 
castigo no viola ningún principio de justicia, debido a que la 
persona inocente acepta voluntariamente el castigo de las otras 
personas. ¿Qué diríais del caso de un deudor, preguntan, que se 
encuentra abrumado por deudas que sobrepasan su capacidad 
de pago y que encuentra a un filántropo, temeroso de Dios, que 
decide aliviar su carga pagando por su cuenta a todos los acree-
dores?. Nosotros responderíamos que ciertamente aplaudiría-
mos vivamente tal acto de generosidad inmensa, amabilidad y 
sacrificio. ¿Pero cuál sería la reacción de la persona que nos plan-
tea esta cuestión, si la deuda a pagar suma trillones de pesetas y 
aparece de pronto un filántropo que saca una peseta de su bolsi-
llo, pidiendo que se cancele toda la deuda del deudor a cambio de 
esa generosa peseta ofrecida como sustituta de la deuda? Lo que 
tenemos en el caso de Jesucristo ofreciéndose a ser castigado por 
los pecados de toda la humanidad, es aún más grotesco en cuan-
to a la desproporción. No se trata de un sólo deudor ni de todos 
los deudores de una generación, sino que hablamos de billones 
de pecadores nacidos y por nacer que se extienden en el tiempo 
hasta el Día del Juicio Final.

Pero esto no es todo. Pensar que el delito es comparable al del 
deudor que debe dinero a alguien es la definición más ingenua 
del pecado que nunca haya escuchado. Este escenario que así se 
presenta merece que le dediquemos nuestra atención unas cuan-
tas líneas antes de que volvamos a considerar otros aspectos del 
delito y el castigo.

Tomemos en consideración el caso de un deudor llamado A, 
que debe cien mil pesetas a la persona B. Si un filántropo rico, en 
plena facultad de sus sentidos, de forma sería y genuina desea ali-
viar de su carga al deudor, la ley corriente requeriría que pagara a 
B todo lo que la persona A le debe. Imaginemos, en cambio, que 
el hipotético filántropo suplique que la persona A sea absuelta de 
su responsabilidad de pago a la persona B, y a cambio, él mismo 
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sea levemente azotado o encarcelado por un período no superior 
a tres días y tres noches en su lugar. Si esto ocurriera en la vida 
real sería interesante observar el rostro de estupefacción del juez 
y de confusión del pobre acreedor B. Pero el filántropo habría de 
completar su petición de clemencia. Estipularía además: “Oh mi 
señor, esto no es todo lo que deseo obtener con mi sacrificio. So-
licito que todos los deudores de todo el reino que se encuentren 
vivos o que hayan de nacer hasta el final de los tiempos sean ab-
sueltos de sus obligaciones a cambio de mi sufrimiento de estos 
tres días y tres noches”. Llegados a este punto todos se quedarían 
boquiabiertos.

Todos desearíamos proponer a Dios, el Dios Justo, que al me-
nos aquellos a quienes se les ha robado los frutos de su labor, o 
los ahorros de su vida, sean compensados - cuanto menos en 
parte-. Pero el Dios cristiano parece ser mucho más generoso y 
clemente con el criminal que con el inocente que sufre a manos 
del delincuente. Un extraño sentido de la justicia, ciertamente, 
que resulta en el perdón de los ladrones, usurpadores, quienes 
abusan de los niños, los torturadores de inocentes y los que per-
petran todo tipo de crueles crímenes contra la humanidad, con 
tal de que crean en Jesucristo en el momento anterior a su muer-
te. ¿Qué hay de la deuda incalculable que deben a sus atormen-
tadas víctimas? Unos breves momentos de Jesús en el infierno 
parecen suficientes para purgarles de sus largas vidas de culpa 
atroz no castigada, generación tras generación. 

El Castigo Continúa Produciéndose

Consideremos ahora una categoría diferente, más grave y seria 
de delito, cuyas consecuencias la naturaleza humana no admite 
que puedan ser transferidas. Por ejemplo, alguien sin misericor-
dia, que abusa de un niño e incluso le viola y le mata. La sensi-
bilidad humana se ve violentada hasta un grado insoportable. 
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Supongamos que tal persona continúa causando un sufrimien-
to similar o mayor a todos los que viven a su alrededor sin que 
nunca sea capturado ni llevado a la justicia. Habiendo vivido 
sin que sus crímenes fueran castigados por manos humanas, la 
muerte se le acerca pero decide eludir también el castigo mayor 
del Día del Juicio y, de repente, determina al final, que tiene fe 
en Jesucristo como su Salvador. ¿Quedarían todos sus pecados 
reducidos a nada y se le permitiría que entrara en el otro mundo 
libre de falta como un niño recién nacido?. Quizá el que decide 
diferir su fe en Jesús hasta el momento de su muerte muestre ser 
mucho más sabio que aquel que lo hace en una edad temprana 
de su vida. Siempre existe para este último el peligro de cometer 
diversos pecados tras su creencia y de caer presa de los malos de-
signios e insinuaciones. ¿Por qué no esperar hasta que la muerte 
se aproxime dejando poco espacio de tiempo para que el mal os 
robe la fe en Jesús? Una vida libre para el delito y el placer, aquí 
en la tierra, y un renacimiento en un estado eterno de redención 
no es ciertamente mal negocio.

¿Es esta la sabiduría de la justicia que los cristianos atribuyen 
a Dios? Tal sentido de la justicia o tal tipo de dios es totalmente 
inaceptable para la conciencia humana, que El Mismo creó, in-
capaz, por cierto, de discriminar el bien del mal.

Examinando la misma cuestión a la luz de la experiencia hu-
mana y del humano entendimiento, poseemos todo el derecho 
a denunciar esta filosofía por carecer de sentido y fundamento. 
No tiene sustancia ni es real. La experiencia humana nos enseña 
que siempre es prerrogativa de quienes sufren a manos de otros 
el perdonar o no perdonar. A veces, los gobiernos, para celebrar 
el día de fiesta nacional o, por otros motivos, declaran la am-
nistía a los criminales sin hacer distinción. Pero eso no justifica 
en sí mismo el acto de perdonar a aquellos que han hecho un 
daño irreparable y causado un sufrimiento perpetuo a sus con-
ciudadanos inocentes. Debe recordarse que si el acto del perdón 
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indiscriminado por parte de un gobierno pudiera justificarse por 
algún motivo, y si ello no es considerado por los teólogos cristia-
nos como un acto de violación del sentido de la justicia ¿por qué 
no hacen extensiva la misma cortesía a Dios y le conceden a El 
él derecho de perdonar como y cuando desee? Después de todo 
es el Soberano Supremo, el Creador y Maestro de todas las cosas. 
Si El perdona a alguien por cualquier crimen que haya podido 
cometer contra los seres humanos, el mismo Maestro Supremo 
tiene poder ilimitado para compensar al agraviado de forma tan 
generosa que le haga sentir perfectamente satisfecho con Su de-
cisión. Siendo esto así ¿dónde está la necesidad del sacrificio de 
Su “Hijo” inocente? Esta idea constituye una burla de la justicia. 
Nacemos en sintonía con los atributos de Dios. El así lo declara 
en la Santa Biblia: 

 Luego Dios dijo: “Hagamos al hombre a nuestra imagen y se-
mejanza” (Génesis 1:26)

Hablando del mismo tema en el Sagrado Corán Él dice:
   

 “Y siguen la naturaleza creada por Al-lah: la naturaleza de la 
que ha creado a la humanidad (30:31)

Este principio, común por igual a los cristianos y musulmanes, 
implica que la conciencia humana es el mejor espejo reflectante 
de la conducta de Dios en una situación dada. Es un asunto de 
experiencia diaria entre nosotros el hecho de que muchas veces 
perdonamos sin que violemos en lo más mínimo el sentido de la 
justicia. Si nos perjudican a nivel personal, en lo que se refiere al 
delito cometido contra nosotros, podemos extender el perdón 
hasta cualquier medida. Si un niño lastima a sus padres mos-
trándose desobediente o causando daño a un objeto valioso del 
hogar, o creándoles mala fama, se puede afirmar que ha faltado 
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contra ellos. Sus padres le pueden, no obstante, perdonar, sin que 
su conciencia les acuse de haber violado el sentido de la justicia. 
Pero si su hijo destruye la propiedad del vecino, o hiere al hijo 
de otra familia ¿Cómo podrían tomar la decisión de perdonar al 
niño del sufrimiento que ha causado a otros? Sería considerado 
como un acto de injusticia hacer esto, incluso desde el punto de 
vista de sus propias conciencias.

El crimen y el castigo tienen la misma relación que la causa y el 
efecto, y han de ser proporcionados en su medida. Este aspecto 
de la relación entre el crimen y el castigo ya lo hemos comen-
tado con algún detalle al poner el ejemplo de la mala conducta 
financiera de un hombre respecto a otro. El mismo argumento 
es aplicable con mayor severidad a otros crímenes como las le-
siones, las mutilaciones o el asesinato de inocentes o la violación 
del honor por cualquier medio. Cuanto mayor sea la enormidad 
del crimen, más severa habría de ser la naturaleza y duración del 
castigo. Si Dios puede perdonar a todos y cada uno, como yo creo 
que El y sólo El puede hacer, entonces la cuestión de la Expiación 
a cambio del castigo de una persona inocente no tiene ninguna 
cabida. Si, en cambio, se trata de la cuestión de la transferencia 
del castigo de un criminal a una persona inocente que ha optado 
por esta medida, entonces la justicia exigiría ciertamente que el 
castigo fuera aplicado íntegramente al primero, sin mitigarlo lo 
más mínimo. Ya hemos comentado bastante este aspecto.

¿Creen los cristianos que este dictado de justicia fue aplicado en 
el caso de Jesús el «Hijo», por Dios, el Padre? De ser así, significa 
que todo el castigo merecido por todos los criminales del mundo 
cristiano nacidos en el tiempo de Cristo o incluso después, hasta 
el Día del Juicio, fue amasado, concentrado y condensado a una 
intensidad infernal de tal magnitud que el sufrimiento de Jesús 
por sólo tres días y tres noches igualó la tortura de todo el castigo 
que los anteriormente mencionados pecadores habían mereci-
do o habrían de merecer hasta el último día. De ser así, ningún 
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cristiano debería ser castigado en la tierra por ningún gobierno 
cristiano. De otra manera, ello equivaldría a un acto de gran in-
justicia. Todo lo que los tribunales de justicia deberían hacer tras 
leer el veredicto de “culpable”, sería pedir al delincuente cristiano 
que rezara a Jesús “el Hijo” para que lo salvara, y el asunto debie-
ra quedar finalizado y cerrado en ese momento. Se trataría de 
un caso simple de transferencia de la cuenta del criminal a la de 
Jesucristo.

A modo de ejemplo, tomemos el ejemplo de Estados Unidos 
en consideración y fijémonos en la situación del crimen en ese 
país. Los asaltos y asesinatos son tan frecuentes y extensos que es 
difícil llevar cuenta de su número. Recuerdo que, en una ocasión 
que visité Nueva York, sintonicé una estación de radio que esta-
ba dedicada exclusivamente a informar del crimen en la capital. 
Era una experiencia horrorosa escuchar los informes y no pude 
aguantar más de media hora de escucha. Cada cinco minutos, 
aproximadamente, se cometía un nuevo crimen en América que 
se podía escuchar por la emisora, en ocasiones con una cober-
tura angustiosa por parte de los periodistas que eran testigos del 
homicidio en curso. No es nuestra intención presentar una ima-
gen detallada del crimen en América, pero es de común conoci-
miento que hoy día América está a la cabeza de la lista de países 
donde todo tipo de crimen es habitual, de forma particular en 
ciudades como Chicago, Nueva York y Washington. En Nueva 
York el asalto es algo habitual así como la mutilación de las vícti-
mas inocentes que se atreven a resistirse. Estos acontecimientos 
cotidianos crean una odiosa imagen de muertes y daños corpo-
rales a cambio de un provecho miserable.

Dejando a un lado, de momento, la tendencia creciente a la 
criminalidad en todo el mundo, y pensando sólo en el caso de 
América, uno no deja de sorprenderse ante la relación entre el 
concepto cristiano del Pecado y la Expiación y los crímenes co-
metidos diariamente.
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Por muy alejados que se encuentren de los valores cristianos en 
la práctica, al menos cuentan entre su mérito creer en la doctrina 
cristiana del Pecado y la Redención así como en Cristo como su 
Salvador -¡hasta que punto!-. La mayoría de los criminales en 
América, desde luego, son de procedencia cristiana (aunque los 
musulmanes y otros no son excepción). Sólo porque todos esos 
criminales, que pertenecen al cristianismo y creen en el supues-
to sacrificio voluntario de Jesucristo por los creyentes pecadores 
¿serán todos perdonados por Dios? Si es así ¿de qué manera? Al 
final, un porcentaje considerable de ellos serán capturados y cas-
tigados por la ley de la tierra, pero aún así un número importante 
permanecerán sin ser detenidos o serán castigados sólo por una 
parte de los crímenes que han cometido a lo largo de muchos 
años.

¿Qué ofrecerá el cristianismo a aquellos que son castigados por 
la ley, y qué prometerá a quienes quedan sin ser detenidos aquí 
en la tierra? ¿Serán castigados ambos en diverso grado o serán 
castigados indiscriminadamente?

Otro dilema relativo a la redención de un criminal a causa de 
su fe en Jesucristo surge de una situación menos clara e inde-
finida. Si, por ejemplo, un cristiano comete un crimen contra 
una víctima inocente no-cristiana, será desde luego perdonado 
debido a las bendiciones de su fe en Jesús. El castigo de su crimen 
será entonces transferido a la cuenta de Jesús en su lugar. Pero 
¿cuál será el resultado de cuentas de la pobre e inocente víctima 
no cristiana? Pobre Jesús y pobre víctima, ambos castigados por 
un crimen que no cometieron.

Las facultades propias se acaban confundiendo si tratamos de 
imaginar la enormidad de los crímenes cometidos por la huma-
nidad desde los albores del cristianismo hasta el tiempo en el 
que el sol de la existencia se extinga para la vida humana. ¿Todos 
estos crímenes han sido transferidos a la cuenta de Jesucristo -la 
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paz y bendiciones de Dios sean con él-? ¿Han sido todos estos 
crímenes correspondidos en el pequeño espacio de tres días y 
tres noches en los que se supone que Jesús sufrió? Uno se sigue 
preguntando aún como es posible que el vasto océano de crimi-
nales tan intensamente amargado por el veneno mortal del cri-
men, pueda volverse dulce y limpio por completo de los efectos 
de dichos crímenes por el mero acto de su creencia en Jesús. De 
la misma manera, los pensamientos se dirigen al pasado remo-
to, en el que el pobre Adán y Eva cometieron ingenuamente su 
primer delito porque fueron engañados astutamente por Sata-
nás. ¿Por qué su pecado no fue limpiado? ¿No tenían acaso fe 
en Dios? ¿Era un acto menor de bondad tener fe en Dios Padre, 
y era culpa suya que nunca hubieran oído hablar de un “Hijo” 
que vivía eternamente con el Padre? ¿Por qué el “Hijo Divino” 
no tuvo lástima de ellos y suplicó a Dios Padre que le castigará a 
él por sus delitos en lugar de a ellos? ¡Cuánto desearía uno que 
así hubiera ocurrido! Hubiera sido más fácil ser castigado sólo 
por aquel momento de pecado de Adán y Eva. La historia entera 
de la humanidad se habría reescrito ciertamente de nuevo en el 
libro del destino. Una tierra celestial se habría creado en lugar 
de la presente y Adán y Eva no habrían sido expulsados eter-
namente del Paraíso junto con su incontable e infeliz progenie. 
Únicamente Jesús habría sido expulsado del Cielo por sólo tres 
días y tres noches y esto hubiera sido todo. Por desgracia, ni Dios 
Padre ni Jesús pensaron en ello. Mirad como la realidad amada 
y santa de Jesús es, desdichadamente, transformada en un mito 
estrafalario e increíble.

Justicia y Perdón

La filosofía cristiana del Crimen y el Castigo no sólo es extre-
madamente confusa para el intelecto humano simple y libre de 
prejuicios, sino que también hace surgir muchas otras pregun-
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tas importantes que no son menos confusas. La relación entre la 
justicia y el perdón, tal como sostiene la filosofía cristiana de la 
Expiación, intenta explicar por qué Dios Mismo no podía perdo-
nar. Deriva, por completo, de un concepto erróneo y arbitrario 
de la justicia, que dá por sentado que la justicia y el perdón no 
pueden ir de la mano. De ser así ¿por qué el Nuevo Testamen-
to hace tanto énfasis en el perdón cuando se discute la cuestión 
de las relaciones humanas? No he leído nunca en una escritura 
divina perteneciente a alguna religión, una enseñanza que se in-
cline tanto de un lado, e insista tanto en el papel del perdón. Qué 
contraste tan fantástico con el énfasis tradicional en la justicia 
que encontramos en las enseñanzas judaicas: ojo por ojo, diente 
por diente. Justicia pura, simple y sin paliativos. ¡Que salida tan 
dramática de este principio a la enseñanza cristiana de ofrecer 
la otra mejilla si te abofetean en una de ellas! ¿Quién dió esta 
última enseñanza que va en contra de las primeras instruccio-
nes de la Torá? ¿Era la primera enseñanza de la Torá -uno se 
pregunta- una enseñanza de Dios Padre, contraria a la diame-
tralmente opuesta del Nuevo Testamento, enseñada por Cristo, 
el “Hijo Divino”? De ser así ¿por qué el “Hijo Divino” difería tan 
drásticamente de su Padre? ¿Debería considerarse este conflicto 
como un defecto genético, un cambio evolutivo, o era acaso esta 
actitud cristiana de absoluto perdón -opuesta completamente al 
énfasis judío en la venganza- un ejemplo de cambio de rostro por 
parte de Dios Padre? Parece como si verdaderamente se arrepin-
tiera de lo que enseñó a Moisés y al Pueblo del Libro, y desease, 
anhelante, reparar Su propio error.

Como musulmanes, observamos este cambio fundamental en 
lo que se señala, sin advertir contradicción, porque creemos en 
un Dios que combina en Sí ambos atributos de justicia y perdón, 
sin que exista ningún conflicto interno entre los dos atributos. 
Entendemos el cambio de las enseñanzas judaicas a las de Jesús, 
no como una medida correctiva de dichas enseñanzas, sino de su 
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errónea aplicación por parte de los judíos. Para nosotros, Dios 
no es sólo Justo sino también Perdonador, Misericordioso y Be-
neficiente. Si El así lo desea, no necesita ninguna ayuda externa 
para perdonar al pecador.

Pero desde el punto de vista cristiano, el problema adquiere 
proporciones gigantescas. El Dios de la Torá (Antiguo  Testa-
mento) aparece como un Dios que sólo conoce la justicia y no 
tiene sentido de la compasión o la misericordia. En apariencia, 
era incapaz de perdonar por mucho que quería hacerlo. He aquí 
que, de pronto, viene en su ayuda “Dios Hijo” y le libra de Su 
dilema infernal. El “Hijo” aparece como “Todo-Compasión” en 
contraposición al Padre “Todo-Venganza”. La conciencia huma-
na se ve perturbada no solo por esta visión absurda del “Hijo”, 
sino por la cuestión -que surge de nuevo- de contradicción en los 
caracteres de ambos. Jesús no aparenta ser un verdadero hijo de 
su Padre. ¿Un error genético quizás?

Otra importante parcela de estudio es la relativa a la actitud 
de las demás religiones del mundo hacia el pecado y sus conse-
cuencias. El cristianismo no es, por supuesto, la única religión 
revelada. En número, los no-cristianos exceden ampliamente en 
número a los cristianos. Miles de años de la historia conocida del 
hombre, antes de que viniera Jesucristo, vieron nacer y arraigarse 
a diversas religiones en diversos suelos humanos y en varias par-
tes del mundo. ¿Hablaron alguna vez esas religiones de una filo-
sofía del perdón relacionada siquiera remotamente con el dogma 
cristiano de la Expiación? ¿Cuál es su concepto de Dios, o de 
dioses, si han empezado ahora a creer en varios? ¿Cuál es su idea 
de la actitud de Dios hacia la humanidad pecadora?

Entre el grupo de estas religiones, la más cercana al cristianis-
mo en este aspecto es, quizá, el hinduismo; aunque sólo parcial-
mente. Los hindúes también creen en un Dios Absolutamente 
Justo, cuyo sentido de la justicia exige que deba castigar de algún 
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modo a todo el que perpetra una falta. Pero la semejanza acaba 
aquí. No hay mención remota de un “Hijo Divino” que asuma to-
das las consecuencias de todo el conjunto de pecadores sobre sus 
hombros. Por el contrario, se nos habla de una cadena sin fin de 
crimen y castigo en un círculo ilimitado de reencarnaciones del 
alma dentro de la carne animal. La expiación sólo se hace acce-
sible después de varios episodios en los que el alma reencarnada 
sufre el castigo, en exacta concordancia con la suma total de los 
crímenes que cometió durante sus experiencias predestinadas de 
reencarnación. A algunos les sonará extraño e inaudito, pero al 
menos existe en esta filosofía cierto grado de justicia implícita. 
Una simetría y una balanza que se hallan en plena armonía con 
el concepto de justicia absoluta.

Dejando a un lado el hinduismo y otras religiones que también 
creen en la filosofía de la reencarnación con todas sus comple-
jidades de causa y efecto ¿cuál es el papel del perdón por parte 
de Dios en las demás religiones mayores y menores del mundo? 
Todas estas religiones y más de mil millones de fieles de religio-
nes tales como el hinduismo ignoran por completo y no tienen 
noción alguna del mito de la Expiación. Es algo verdaderamente 
sorprendente. ¿Quién estaba en comunión con la humanidad en 
la otra parte de su historia? De no ser Dios Padre, como en la 
doctrina cristiana, ¿eran todos los líderes religiosos del mundo, 
salvo Jesús, discípulos del diablo? Y ¿dónde estaba Dios Padre? 
¿Por qué no vino al rescate cuando el resto de la humanidad es-
taba siendo extraviada por el demonio en nombre Suyo? ¿Acaso 
era el resto de la humanidad creación de otro ser distinto del 
así-llamado Dios Padre? ¿Por qué fueron tratados como hijastros 
y abandonados al influjo cruel del diablo?

Prestemos nuestra atención a este tema considerándolo desde 
la experiencia humana corriente. Puede evidenciarse que el per-
dón y la justicia se hallan en equilibrio y pueden coexistir sin que 
se contradigan necesariamente entre sí. A veces la justicia exige 
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que el perdón sea ampliado y, en ocasiones, exige que el perdón 
sea restringido o retirado. Si se perdona a un niño y se le anima 
así para que cometa más faltas, el perdón se convierte entonces 
en un casi-delito y atenta contra el sentido de la justicia. Si se 
perdona a un criminal, con la consecuencia de que acaba come-
tiendo más actos delictivos, y generando sufrimiento en su en-
torno, envalentonado por el susodicho acto de perdón, este acto 
atenta, sin duda, contra los dictados de la justicia y supone una 
crueldad hacia los ciudadanos inocentes. Hay incontables crimi-
nales de este tipo que se ven cubiertos por la expiación de Jesús. 
Esto es, por sí, contrario a la justicia. En cambio, si, por ejemplo, 
un niño se arrepiente y la madre está convencida de que no repe-
tirá la misma falta, entonces, castigar al niño atentaría contra el 
sentido de la justicia. Cuando la persona arrepentida sufre, ello 
constituye “per se” un sufrimiento que en algunos casos exce-
de a un castigo impuesto desde fuera. La gente que posee una 
conciencia viva siempre sufre después de cometer una falta. En 
consecuencia, el efecto acumulado de los remordimientos llega 
a un punto en el que Dios tiene lástima de este siervo Suyo débil, 
vacilante y arrepentido. Esta es la lección en la relación entre la 
justicia y el perdón, que tanto la gente de gran intelecto como la 
de ordinario entendimiento extraen por igual de la experiencia 
humana universal. Es hora de que los cristianos despierten de su 
letargo que les hace aceptar el dogma cristiano sin cuestionarse 
para nada su dudosa sabiduría.

Si examinaran de nuevo la doctrina cristiana a la luz del sen-
tido y entendimiento comunes, podrían seguir siendo buenos 
cristianos practicantes pero de un tipo distinto y más realista. 
Creerían más aún, con mayor amor y dedicación, en la realidad 
humana de Cristo, en contraposición a un Cristo quimérico e 
irreal como una ficción. La grandeza de Cristo no radica en su 
leyenda sino en el sacrificio supremo que hizo como hombre y 
como mensajero. Un sacrificio que conmueve mucho más pro-
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funda y poderosamente al corazón que el mito de su muerte so-
bre la cruz y su resurgimiento de los muertos tras haber pasado 
unas cuantas horas terribles en el infierno.

Imposibilidad de que Jesús Pudiera Expiar.

Por último aunque no menos importante ¿Cómo pudo Jesús 
haber nacido inocente cuando resulta que tuvo una madre hu-
mana? Si el pecado de Adán y Eva hubo contaminado toda la 
progenie de esta

pareja desgraciada, entonces, como consecuencia natural, to-
dos los hijos varones y hembras debieron heredar la misma pro-
pensión genética a pecar. Las mujeres quizá aún más, porque fue 
Eva la que -como instrumento de Satanás- sedujo a Adán y por 
lo tanto, la responsabilidad del pecado recae más de lleno en los 
hombros de Eva que en los de Adán. En el caso de del nacimiento 
de Cristo, fue obviamente una hija de Eva la que contribuyó con 
mayor fracción. La cuestión que surge con fuerza es la de si Jesús 
heredó algún gen que portara los cromosomas de su madre hu-
mana o no. Si así sucedió, era entonces imposible que se escapara 
del inexorable pecado heredado. Si no heredó tampoco ningún 
cromosoma de su madre, entonces tal nacimiento habría sido, 
sin duda, doblemente milagroso. Sólo un milagro podría generar 
a un hijo que no pertenece ni a su padre ni a su madre. Lo que 
permanece como incomprensible es por qué los cromosomas 
proporcionados por Eva no acarrearon la tendencia innata al pe-
cado al niño Jesús. Imaginemos que a pesar de todo así hubiera 
ocurrido, y que Jesús poseía la inocencia necesaria para portar 
los pecados de la humanidad, con la sóla condición de que creye-
ran en él. Surgiría entonces otro problema: ¿Que ocurrió -podría 
uno preguntarse- con la progenie de Adán y Eva que murió antes 
de que surgiera el cristianismo? Miles de millones de ellos se dis-
persaron por los cinco continentes del mundo, generación tras 
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generación. Debieron de vivir y morir sin esperanza, sin siquiera 
tener la posibilidad de escuchar nunca acerca de Cristo, su Salva-
dor, que todavía no había nacido. De hecho, toda la humanidad 
comprendida entre Adán y Cristo parece ciertamente condenada 
para siempre. ¿Por qué no se les concedió la más remota posibili-
dad de ser perdonados? ¿Serían perdonados retrospectivamente 
por Jesucristo? ¿Por qué, si es que así fuera?

En otras partes del mundo, mucho más grandes, en proporción, 
que la pequeña tierra de Judea, donde la gente nunca oyó hablar 
del cristianismo, incluso durante la misma vida de Jesús, ¿qué 
destino les aguarda? Ellos nunca creyeron, ni pudieron creer en 
la “Filiación” de Jesucristo. ¿Serán castigadas o perdonadas sus 
faltas? Si son perdonadas ¿por qué razón? Si son castigadas ¿por 
qué lógica? ¿Qué oportunidades tuvieron? Se encontraron to-
talmente indefensos. ¡Qué sentido tan deformado de la justicia 
absoluta!

Sacrificio No Deseado

Volvamos al acto mismo de la Crucifixión. Aquí nos vemos 
confrontados con otro dilema insoluble. Jesús, tal como se nos 
dice insistentemente, se ofreció a sí mismo voluntario ante Dios 
Padre y se convirtió así en cabeza de turco por los pecados de 
toda la humanidad, a cambio, por supuesto, de que creyeran en 
él. Pero cuando el momento de aceptación de su deseo se le acer-
ca y, finalmente, la luz trémula de la esperanza para la humani-
dad pecadora comienza a aparecer, como la luz del alba de un 
nuevo día, y miramos a Jesús, esperando observar su alegría, su 
felicidad y su éxtasis en ese momento emocionante de la historia 
humana, nos quedamos profundamente decepcionados y ma-
nifiestamente desilusionados. En lugar de encontrar a un Jesús 
impaciente que espera la hora del júbilo, hallamos a un Jesús que 
llora y que suplica a Dios Padre que aleje de él la copa amarga de 
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la muerte. Reprocha severamente a uno de sus discípulos cuando 
le sorprende medio dormido tras pasar un día tan largo y fatídi-
co, sufriendo a lo largo de una noche oscura y triste que trajo el 
infortunio para él y para su santo maestro. El relato bíblico de 
este incidente relata lo siguiente:

 Entonces llegó Jesús con ellos a un lugar que se llama Getse-
maní, y dijo a sus discípulos: “Sentaos aquí, entre tanto que voy allí 
y rezo”. Y tomando a Pedro, y a los dos hijos de Zebedeo, comenzó 
a entristecerse y a angustiarse en gran manera. Entonces Jesús les 
dijo: “Mi alma está muy triste, hasta la muerte; quedaos aquí y ve-
lad conmigo”. Yendo un poco adelante, se postró sobre su rostro, 
orando y diciendo: “Padre mío, si es posible, pase de mí esta copa; 
pero no sea como yo quiero, sino como tú quieras”.

 Vino luego a sus discípulos, y los halló durmiendo, y dijo a Pe-
dro: “¿Así que no habéis podido velar conmigo una hora?”. “Velad 
y orad, para que no entréis en tentación; el espíritu a la verdad está 
dispuesto, pero la carne es débil”.

 Otra vez fue, y oró por segunda vez diciendo: “Padre mío, si 
no puede pasar de mí esta copa sin que yo la beba, hágase tu volun-
tad”. Vino otra vez y los halló durmiendo, porque los ojos de ellos 
estaban cargados de sueño. Y dejándolos, se fue de nuevo, y rezó 
por tercera vez, diciendo las mismas palabras. (Mateo 26:36-44)

Sin duda que, a medida que el relato cristiano se va desvelando, 
ni las oraciones y ni las súplicas de Jesús ni las de sus discípulos 
fueron aceptadas por Dios Padre y, no dispuesto del todo, y a 
pesar de sus fuertes protestas, fue finalmente crucificado. ¿Era él 
la misma persona, el mismo príncipe de inocencia y parangón de 
sacrificio que tan valientemente se ofreció a sí mismo para llevar 
la carga de todos los pecados de la humanidad sobre sus hom-
bros, o se trataba de una persona diferente? Su conducta, tanto 
a la hora de la crucifixión como durante la crucifixión, arroja 
espesas sombras de duda, bien sobre la identidad de Jesucristo, 
o bien sobre la verdad del mito que gira sobre su personalidad. 
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Pero dejemos esto para más tarde. Volvamos a nuestro examen 
crítico donde lo dejamos.

Otras cuestiones que nacen del último grito de agonía de Jesu-
cristo son las siguientes: ¿Quién profirió esas palabras profunda-
mente patéticas y conmovedoras? ¿Era Jesús-hombre o Jesús “el 
Hijo”? Si se trataba de Jesús-hombre el que fue abandonado, ¿por 
quién fue abandonado? ¿y por qué? Si aceptamos esta opción, 
habría que dar por hecho también que, hasta el final, Jesús-hom-
bre conservaba una identidad única independiente que podía 
pensar y sentir libre e individualmente. ¿Murió acaso en el mo-
mento de partir el espíritu de Jesús el “Hijo de Dios” del cuerpo 
del hombre que había ocupado? Si fue así ¿por qué y cuándo? Si 
fue así y fue el cuerpo del hombre el que murió después de que 
el alma de Dios lo abandonara, surgiría la cuestión de quién fue 
revivido del muerto cuando el espíritu de Dios revisitó el mismo 
cuerpo más tarde.

De nuevo, esta alternativa nos llevaría a creer que no era Jesús 
el “Hijo” el que sufría sino que fue la persona de Jesús-hombre 
la que gritó con agonía y que era ella la que sufría mientras que 
Jesús el “Hijo” parecía estar en situación de total indiferencia y 
apatía. Cómo entonces podía justificar la afirmación de que era 
él, el “Hijo” el que sufrió por la causa de la humanidad y no el 
hombre que había en él.

La otra opción consiste en que supongamos que era Jesús el 
“Hijo” el que gritó, mientras que el hombre que había en él, quizá 
esperanzado de empezar una nueva vida por sí mismo, observa-
ba con inquietud cómo junto con el sacrificio de Jesús el “Hijo”, 
él, Jesús-hombre habría de ser sacrificado -tanto si le gustaba 
como si no- en el altar de su inocente partícipe. Qué sentido de 
la justicia pudo haber motivado a Dios a matar dos pájaros de un 
tiro, constituye quizá otro nuevo misterio.
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Si se trataba de Jesús el “Hijo”, y era él de acuerdo con el consen-
so general de las iglesias cristianas, entonces, la segunda cuestión 
que surge de la respuesta de la primera, concierne a la identidad 
del segundo grupo implicado en el monólogo de Jesús (Mateo 
26:39,42). Tenemos dos alternativas abiertas:

Una, que el “Hijo” se estaba dirigiendo al Padre, quejándose 
de que se le abandonaba en el momento de necesidad. Ello nos 
conduce inequívocamente a creer que existían dos personas dife-
rentes que no coexistían en una personalidad única mutuamente 
fundida, que participara por igual en todos los atributos y los 
pusiera en funcionamiento de forma simultánea y compartida. 
Una aparece como árbitro supremo, el todo poderoso poseedor 
de la facultad última de la toma de decisiones. La otra, el pobre 
“Hijo” parece estar privado totalmente, o quizá temporalmen-
te desposeído, de todos los caracteres dominantes que su Padre 
disfrutaba. El punto central que debe ser tenido en cuenta es el 
hecho de que sus voluntades y deseos opuestos no aparecen en 
ninguna parte tan reñidos y en desacuerdo entre sí como lo estu-
vieron durante el último acto del drama de la Crucifixión.

La segunda cuestión es si estas dos personas distintas, con 
pensamientos individuales, valores individuales y capacidades 
individuales, sentirían dolor y agonía si fueran realmente “dos 
en uno” y “uno en dos”. Otra cuestión así requeriría diálogos muy 
prolongados entre teólogos respecto a la posibilidad de que Dios 
sea capaz de sufrir dolor y castigo. De ser así, sólo la mitad de 
Dios sufriría mientras que la otra mitad sería incapaz de hacerlo 
por designio u obligación de Su naturaleza. A medida que con-
tinuamos adentrándonos en el oscuro mundo de esta filosofía 
retorcida, la luz comienza a debilitarse cada vez más y no encon-
tramos más que confusión sobre confusión.

Otro problema es ¿a quién se dirigía Jesucristo si resulta que él 
mismo era Dios? Cuando se dirigía al padre, él mismo constituía 
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una parte inseparable del Padre, según se nos dice. ¿Qué era lo 
que decía y a quién? Esta cuestión debe ser respondida con la 
conciencia libre, sin recurrir al dogma. Sólo se convierte en dog-
ma cuando no puede explicarse en términos humanos. Según la 
declaración bíblica, cuando Jesús estaba a punto de abandonar 
el espíritu, gritó, dirigiéndose a Dios Padre: “¿Por qué me has 
abandonado?” ¿Quién abandonó a quién? ¿Hubo Dios abando-
nado a Dios?.

¿Quien Fue Sacrificado?

El otro problema del que hemos de tomar nota es que Je-
sús-hombre no fue castigado, ni por ninguna lógica debería 
haber sido castigado, puesto que nunca optó por cargar con los 
pecados de la humanidad. Este elemento nuevo que entra en 
el debate, nos conduce a una situación peculiar que no hemos 
considerado anteriormente. Uno se ve obligado a pensar en la 
relación entre Jesús el hombre con la propensión heredada a co-
meter el pecado, común a toda la progenie de Adán y Eva. Como 
mucho uno puede llegar a creer que, en la dualidad del “Hijo 
Divino” y el hombre que ocupaba el mismo cuerpo, sólo el “Hijo 
Divino” era inocente.

Pero ¿qué hay del hombre que vivía al lado de él? ¿También 
nació de genes y caracteres proporcionados por Dios?. Si fue 
así, entonces debió portarse como el divino-en-Jesús, no siendo 
aceptable que fuera remiso en esto o en aquello, con la disculpa 
de que así actuaba porque era un hombre. Si no había nada de 
Dios en él, es decir, en Jesús el hombre, debemos admitir que era 
simplemente un ser humano ordinario, quizás medio ser huma-
no. Sin embargo, este ser humano amalgamado con Jesús, había 
de ser suficientemente humano para heredar la disposición al 
pecado. Y si no era así ¿por qué no lo era?
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Obviamente no tiene sentido decir que, siendo un hombre se-
parado claramente de su socio divino, debió haber pecado inde-
pendientemente, recayendo la responsabilidad entera de la falta 
sobre sus hombros humanos. Este escenario no quedaría com-
pleto sin presentar a Jesús el “Hijo de Dios” muriendo, no tan 
desinteresadamente, por cierto, por la causa de la humanidad, 
sino más preocupado, en primera instancia, por su medio her-
mano, el hombre que tenía dentro.

Todo esto es extremadamente difícil, si no imposible, de dige-
rir intelectualmente. Sin embargo, desde nuestro punto de vis-
ta no hay ningún problema. Fue la inocente persona de Jesús el 
hombre, sin ninguna dualidad existente en él, el que profirió este 
grito de sorpresa y agonía.

El Dilema de Jesús

Permítanme aclararles una vez más que yo creo en Jesús y le 
tengo un profundo respeto como un mensajero de Dios, que 
hizo sacrificios extraordinarios. Entiendo que Jesús fue un hom-
bre santo, que pasó por un período de grandes pruebas. Sin em-
bargo, a medida que la narración de la crucifixión se desvela y la 
estudiamos con detalle, no nos queda otra alternativa que creer 
que Jesús no se ofreció voluntariamente a morir sobre la cruz. 
La noche anterior al día en que sus enemigos intentaron matar-
le mediante la crucifixión, le escuchamos rezar durante toda la 
noche, junto con sus discípulos, porque la verdad de su misión  
estaba en juego. Se afirma en el Antiguo Testamento que todo 
impostor que atribuye cosas a Dios que El nunca ha dicho, debía 
ser colgado de un árbol y abandonado a una muerte maldita.

 Pero el profeta que presume hablar en mi nombre algo que Yo 
no le ordenado que diga, o el profeta que hable en nombre de otros 
dioses, debe ser condenado a morir (Deuteronomio 18:20)
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 Y si un hombre comete un crimen cuyo castigo es la muerte 
y es condenado a muerte, y lo colgáis de un árbol, su cuerpo no 
habrá de permanecer toda la noche sobre el árbol, sino que lo ente-
rraréis el mismo día, porque el hombre colgado es maldición de 
Dios (Deuteronomio 21:22-23)

Jesús sabía que si ocurriera esto, los judíos lo celebrarían con 
júbilo y proclamarían que él era un impostor cuyas falsedad ha-
bría quedado finalmente probada, sin sombra de duda, por la 
autoridad de las Escrituras divinas. Esta era la razón por la que 
estaba ansioso de escapar del cáliz amargo de la muerte; no era 
por cobardía sino por temor a que su gente llegara a conclusiones 
erróneas y no aceptasen su verdad si moría en la cruz. Durante 
toda la noche rezó de forma tan lastimosa y con tal devoción, 
que leer el relato de su agonía y sufrimiento es desgarrador para 
el corazón. Pero a medida que este drama de la vida real va lle-
gando al final, el clímax de su angustia, abatimiento e indefen-
sión queda expresado en su totalidad en su último grito: “Eloi, 
Eloi, lama sabachtani”, que significa “Dios mío, Dios mío, ¿por 
qué me has abandonado?” (Mateo 27:46),

Debe observarse que no era sólo la agonía lo que expresaba este 
lamento, sino que, obviamente, había un elemento de sorpresa 
entremezclado que rayaba en el horror. Después de que volviera 
a la consciencia, con la ayuda de algunos de sus dedicados discí-
pulos, los cuales aplicaron un ungüento a sus heridas que habían 
preparado antes de la crucifixión y que contenía todos los ingre-
dientes necesarios para mitigar el dolor y curar las lesiones, de-
bió sentirse tan maravillosa y felizmente sorprendido, y su fe en 
un Dios verdaderamente amante tan revitalizada y reintegrada, 
que rara vez el hombre habrá experimentado tanta intensidad e 
inmensidad.

El hecho de que el ungüento fuera preparado de antemano 
constituye una gran prueba de que los discípulos de Jesús espe-
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raban ciertamente que fuera liberado vivo de la cruz, y en nece-
sidad acuciante de tratamiento médico.

De lo anteriormente expuesto, queda confortablemente claro 
que el concepto del Pecado Heredado y el de la Crucifixión, se 
basan únicamente en las conjeturas y espejismos de los teólogos 
cristianos de un período posterior. Muy probablemente nacieron 
a partir de mitos pre-cristianos de naturaleza similar, los cua-
les, cuando fueron aplicados a las circunstancias de Jesucristo, 
les tentaron a buscar similitudes entre los dos y a crear un mito 
semejante. Sin embargo, sea cual sea el misterio o paradoja, tal 
como lo vemos, no hay evidencia alguna de que la filosofía cris-
tiana del Pecado y la Expiación se base en algo que Jesús hubiera 
dicho, hecho o enseñado. Nunca pudo él predicar algo tan con-
trario y tan diametralmente opuesto al intelecto humano.

¿Sufrió, acaso, Dios Padre también?

Volviendo a la naturaleza del “Hijo”, no podemos creer que 
fuera arrojado al Fuego del Infierno, ya que ello supondría una 
contradicción interna consigo mismo. Consideremos el concep-
to básico del cristianismo. Se dice que Dios y el “Hijo” son dos 
personas pero de la misma naturaleza y esencia. Es imposible 
que uno pruebe una experiencia sin que el otro no participe de 
ella. ¿Cómo podríamos creer que un aspecto de Dios, el “Hijo”, 
sufriera el tormento, mientras que Dios, el Padre permanecía ile-
so? Si no sufrió, ello equivaldría a romper la Unidad de Dios. 
Tres personas en una se hace aún más inconcebible, puesto que 
las experiencias de cada constituyente de la Trinidad han resulta-
do ser tan dispares y alejadas unas de otras, que resulta imposible 
que un Dios este en medio del fuego rugiente del infierno, y que, 
al mismo tiempo el otro permanezca perfectamente a distancia 
y sin ser tocado. Los cristianos de hoy no tienen otra elección 
que, o bien sacrificar la Unidad de Dios y creer en tres dioses 
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diferentes, igual que los paganos de la época pre-cristiana tales 
como los romanos o los griegos, o permanecer fieles a si mismos 
y creer que Dios es uno y, como tal, dos aspectos del mismo no 
pueden adoptar estados contradictorios. Cuando sufre un niño, 
es imposible que su madre permanezca calmada e impasible. Ella 
sufre necesariamente, y, a veces, más que el propio niño. ¿Qué 
ocurría con Dios Padre cuando hizo que Su “Hijo” sufriera la 
agonía de permanecer tres días en el Infierno? ¿Qué ocurrió con 
Dios “Hijo”? ¿Se dividió en dos personas, con dos formas y esen-
cias? ¿Una forma sufriendo en el Infierno y la otra completamen-
te fuera del mismo, sin sufrir lo más mínimo? Si Dios Padre es-
taba sufriendo en aquel momento, ¿dónde estaba la necesidad de 
crear al “Hijo”, cuando El mismo podía sufrir? Por lo tanto esta 
es una cuestión muy directa ¿Por qué no sufrió por El Mismo? 
¿Por qué trazar un plan tan dificultoso para resolver el problema 
del perdón?

El Castigo del Fuego

En este punto debemos examinar con más detenimiento la 
cuestión del infierno en el que, según la doctrina cristiana, Jesús 
fue confinado. ¿Qué tipo de infierno era? ¿acaso era el mismo 
que describe el Nuevo Testamento, que dice:

El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles, y recogerán de su reino a 
todos los que sirven de tropiezo, y a todos los que hacen iniquidad, 
y los echarán en el horno de fuego; allí será el lloro y el crujir de 
dientes.(Mateo 13:41-42)

Antes de que prosigamos, ha de quedar claro lo que el Nuevo 
Testamento quiere decir con el castigo del fuego o el castigo del 
infierno. ¿Es el fuego que quema el alma o es el fuego carnal que 
consume el cuerpo y en consecuencia tortura el alma? ¿Creen los 
cristianos que, tras la muerte, volveremos al mismo cuerpo que 
el alma abandonó para que se desintegrara en tierra y cenizas, 
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o existirá un cuerpo nuevo creado para cada alma y la persona 
resurrecta experimentará una especie de reencarnación?

Si se trata de un fuego carnal y de un castigo corporal, hemos 
de extender nuestra imaginación hasta el límite de su paciencia 
para entender lo que pudo haber ocurrido en el caso de Jesucris-
to. Antes de ser sometido al Fuego ¿fue su alma hecha de nuevo 
prisionera en el cuerpo del hombre que le sirvió de guarida du-
rante su vida en la tierra, o fue hecho descender de alguna mane-
ra a un cuerpo astral? Si hubiera ocurrido esto último, tal cuerpo 
astral habría estado fuera del alcance del fuego carnal, incapaz de 
chamuscarlo, castigarlo o destruirlo. Por otra parte, si aceptamos 
la perspectiva de que el cuerpo del hombre que ocupaba fuera 
reconstruido para Jesús como medio para que él pudiera sufrir el 
infierno, entonces no podemos dejar de constatar que se trataría 
de otro golpe propinado contra el principio de la justicia divina. 
¡Pobre hombre!, en primer lugar fue prácticamente secuestrado 
durante toda su vida por un espíritu extraño, pero luego, como 
recompensa por la hospitalidad a que se vio forzado, sería que-
mado en el infierno por crímenes que no había cometido. El mé-
rito de este sacrificio iría a parar por completo al extraño que le 
ocupaba. De nuevo, ¿qué hay de el alma de este hombre, o es que 
tal vez no tenía alma propia? Si no la tenía, entonces el hombre 
en Jesús y el Dios en Jesús habrían de ser una y la misma per-
sona y el argumento de que Jesús actuaba en ocasiones por sus 
impulsos humanos y en ocasiones por Voluntad divina, se redu-
ce a pura palabrería. La única fórmula aceptable para cualquier 
intelecto es que un alma y un cuerpo equivalen a una persona. 
Dos almas y un cuerpo constituyen una idea estrafalaria que sólo 
puede ser mantenida por quienes creen en la posibilidad de que 
la gente pueda ser poseída por fantasmas o seres similares.
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El Sacrificio y la Felicidad Espiritual

Si la segunda opción es más aceptable para los teólogos cris-
tianos es porque asume que sólo el alma de Jesús entró en el in-
fierno, y que se trataba de un infierno espiritual. Si es así, parece 
que no hay razón por la que debamos rechazar esta sugerencia 
como carente de sentido. Sin embargo, el infierno espiritual sólo 
se origina por el remordimiento o el sentimiento de culpa. En el 
caso de Jesucristo no sería aplicable ninguna de estas dos opcio-
nes. Si se acepta el castigo del crimen de otro, siendo uno mismo 
inocente, no se genera remordimiento sino todo lo contrario. El 
alma de dicha persona vibraría con un sentimiento de nobleza y 
autosacrificio que estaría mucho más próximo al cielo espiritual 
que al infierno.

Volvamos ahora a la cuestión del cuerpo que ocupaba Jesús y 
al sentido de la muerte en relación con dicho cuerpo, así como 
el significado de la resurrección en este mismo contexto. Según 
nuestro mejor entender, el cuerpo de Jesucristo había de formar 
parte integral de la “Filiación” de Jesús. De otro modo carece-
ría de un terreno común para que su divinidad y su humanidad 
se entremezclaran y jugaran roles distintivos bajo determinadas 
condiciones. Deberíamos ver al hombre, en ocasiones, hacién-
dose cargo de los asuntos, a condición de que poseyera él mismo 
un alma independiente, y, en ocasiones, observaríamos al Divino 
expresándose por Sí mismo y controlando las facultades huma-
nas de la mente y el corazón. Hacemos énfasis de nuevo en que 
esto sólo puede ocurrir si existen dos personalidades distintas 
encerradas en un ser único.

El Sentido de la Muerte en Relación con Cristo

Habiendo entendido claramente las diferentes opciones en re-
lación con los papeles relativos que el Hombre y el Divino en 
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Jesús pudieron haber jugado, intentaremos comprender la apli-
cación de la palabra “muerte” y su pleno significado en relación 
con él.

Si murió por tres días y tres noches, entonces la muerte ha de 
entenderse en el sentido de que el alma se separa del cuerpo, y 
que el alma se marcha. Lo cual significa que el alma debió salir 
del cuerpo rompiendo su relación con él de forma tan completa, 
que sólo dejó atrás un cadáver auténtico y sin vida.

Jesús, por fin, fue liberado de su prisión en el cuerpo carnal de 
un hombre. Sin embargo, la liberación de esta prisión no puede, 
en absoluto, considerarse un castigo. El retorno del alma divina 
del “Hijo” al mismo estado sublime de existencia, no puede con-
siderarse de ninguna forma como una muerte humana ordina-
ria. La muerte humana no es temida porque el alma abandone 
al cuerpo y rompa los vínculos al alcanzar un nuevo estado de 
conciencia, sino que los horrores de la muerte se deben princi-
palmente al hecho de que se truncan permanentemente los lazos 
con todos los seres queridos aquí en la tierra, y porque uno deja 
tras de sí diferentes posesiones y objetos amados. Muchas veces 
ocurre que el hombre que carece de motivo por el que vivir pre-
fiere morir antes que vivir una vida vacía.

En el caso de Jesús, el sentimiento de remordimiento no podía 
estar presente. Para él, la puerta de la muerte sólo estaba abierta 
en una única dirección: la de ganar y no perder. ¿Por qué habría 
de considerarse su salida del cuerpo como una experiencia lasti-
mosa y agonizante? Si murió en seguida y literalmente -no me-
tafóricamente- abandonó el espíritu, como los cristianos quieren 
que creamos, entonces, la vuelta al mismo cuerpo es el paso me-
nos cuerdo que se le ha atribuido. ¿Nació de nuevo cuando re-
tornó al cuerpo que había abandonado a la hora de la muerte? Si 
se describe este proceso sólo como la resurrección o el revivir de 
Jesús, entonces el cuerpo debería también haber sido eternizado. 
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Pero lo que leemos en la Biblia es una historia totalmente distin-
ta. De acuerdo a esta historia Jesús fue resucitado de los muertos 
volviendo a entrar en el mismo cuerpo en el que fue crucificado 
y a esto se le denomina su recuperación de la vida. Si esto es así 
¿Cuál es el sentido de este acto de abandonar el cuerpo una vez 
más? ¿No equivaldría a una segunda muerte?

Si la primera salida del cuerpo era la muerte, entonces cier-
tamente que la segunda vez que se considera que abandonó el 
cuerpo humano, debió declarársele eternamente muerto. Cuan-
do el alma abandona el cuerpo la primera vez, lo llamáis muerte; 
cuando vuelve al mismo cuerpo, lo llamáis vida después de la 
muerte. ¿Cómo lo llamaríais cuando el alma abandona el mismo 
cuerpo otra vez más para no volver más? ¿Se llamaría muerte 
eterna o vida eterna según la jerga cristiana? Sería una muerte 
eterna y no otra cosa. Contradicción sobre contradicción. ¡Una 
experiencia demoledora para los nervios, en verdad!

Hay quien sugiere que el cuerpo no fue abandonado la segunda 
vez, pero entonces nos encontramos con la perspectiva extraña 
de ver a Dios Padre existiendo como un ser espiritual incorpóreo 
e infinito mientras que el “Hijo” permanece atrapado en los limi-
tados confines de la existencia mortal.

Sufrimiento Limitado para un Pecado Sin Límites

Podría argumentarse que no son siempre los remordimientos 
de la conciencia los que crean un estado mental y emocional 
desgraciado en aquellos que son sensibles a sus propias faltas. 
Por otro lado, una simpatía intensa hacia los sufrimientos de los 
demás puede crear una vida agónica a quien -siendo total o par-
cialmente inocente de delito- posee la cualidad espiritual subli-
me de sufrir por los demás. Ello también crearía una semejanza 
con el  Infierno. Las madres sufren por sus hijos enfermos. La 
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experiencia humana da testimonio del hecho de que, a veces, por 
causa de un niño permanentemente inválido, la vida entera de su 
madre se convierte en un vivo infierno. ¿Por qué no conceder a 
Jesús la noble cualidad de ser capaz de sufrir por la causa de los 
demás? Por qué no, en verdad. ¿Pero por qué sólo tres días y tres 
noches? ¿Por qué no durante todo su tiempo de vida en la tierra e 
incluso antes y después de este período? La gente noble no sufre 
sólo temporalmente, por un lapso limitado de horas o días. Sus 
corazones no descansan en paz hasta que ven que la miseria se 
mitiga o queda aliviada por completo. El infierno que estamos 
considerando no es sólo prerrogativa de una persona divina e 
inocente, se trata de una cualidad de nobleza de la que participan 
en cierta medida hasta los animales de la jungla en relación con 
sus congéneres cercanos.

Tras unos breves comentarios, dejaremos este tema, pero quie-
ro comentar brevemente otro aspecto importante. El castigo 
prescrito por Dios a Jesucristo sólo duró tres días y tres noches. 
Mientras, los pecadores por quienes fue castigado, hubieron co-
metido pecados tan terribles y durante tanto tiempo que, según 
la Biblia, su castigo tenía que ser el sufrimiento eterno en el in-
fierno. Por tanto, ¿qué clase de Dios justo era Aquel que, cuando 
tuvo que castigar a quienes El creó, que no eran sus hijos ni sus 
hijas, les castigó eternamente, pero cuando hubo de castigar a Su 
propio “Hijo” por pecados que él voluntariamente había acep-
tado, de repente, el castigo se le reduce?. ¡Sólo tres días y tres 
noches! No hay comparación posible. Si esto es la justicia, ¡que 
no exista la justicia! ¿Cómo miraría Dios la conducta de los seres 
humanos, que El mismo creó con su diestra, si éstos dispensaran 
la justicia de la misma manera que aprendieran de El?. Aplicar 
diferentes medidas a los propios hijos, y muy diferentes a los hi-
jos de demás. ¿Observaría Dios Padre esta imitación fiel con de-
leite o con horror? Muy difícil ciertamente de responder.
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¿Qué Cambió la Expiación?

En lo que se refiere al efecto de la Crucifixión de Jesucristo en 
relación con el castigo del pecado, ya hemos dejado claro que la 
fe en Jesucristo no ha reducido, de ningún modo, el castigo del 
pecado, prescrito por Dios para Adán y Eva y su progenie. Todas 
las madres humanas siguen dando a luz a sus hijos con el dolor 
del parto y el hombre sigue ganándose el pan con el sudor de su 
frente. Si lo consideramos desde otro ángulo, una amplia com-
paración entre el mundo cristiano y no-cristiano desde los tiem-
pos de Jesucristo, muestra que ningún creyente en Cristo puede 
mostrar un cambio apreciable en ningún período de la historia, 
en el sentido de que sus mujeres hayan dado a luz sin dolor y sus 
hombres se hayan ganado el pan sin trabajo. No muestran ningu-
na diferencia a este respecto con el mundo no-cristiano.

En lo que se refiere a la disposición a cometer pecados, el mun-
do de los creyentes en Cristo comparado con el mundo de los 
no-creyentes en Cristo no recoge ninguna evidencia de que la 
disposición a cometer pecados haya desaparecido entre el grupo 
de los creyentes en Cristo. En añadidura, uno se pregunta cierta-
mente por qué tener fe en Dios se considera tan inferior a tener 
fe en Su “Hijo”. Esto es especialmente importante para el tiempo 
anterior a cuando este ancestral secreto, celosamente guardado, 
(que Dios tuviera un “Hijo”) fue descubierto a la humanidad. 
Desde luego que existió gente que tuvo fe en Dios y en Su Uni-
dad. Asimismo nacieron incontables seres humanos antes de 
Cristo en todas las religiones y lugares de la tierra que creyeron 
en Dios y en Su Unicidad. ¿Por qué la fe en Dios no tuvo influen-
cia en el crimen humano y el castigo? De igual manera, ¿Por qué 
no podía Dios Padre mostrar la misma nobleza de sufrir por la 
causa de los pecadores que mostró Su noble “Hijo”?. Ciertamen-
te que el “Hijo” parece poseer cualidades morales más elevadas 
(¡Dios nos perdone!) que su menos civilizado Padre. Podríamos 
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preguntarnos si la Divinidad está evolucionando y se haya aún 
en el proceso de llegar a la perfección.
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3. El Papel del Espíritu Santo
Hasta ahora hemos discutido la cuestión de Jesús, el -así lla-

mado- Hijo, y de Dios, el supuesto Padre literal de Jesús. Sin em-
bargo, hay una tercera persona denominada “El Espíritu Santo”, 
que, según el dogma cristiano, a pesar de poseer una persona-
lidad individual distinta, se halla, no obstante, fundido y unido 
de manera tan completa y eterna con el “Padre” y el “Hijo” que 
su fusión crea una unidad en los tres. Centremos ahora nuestra 
atención en esta cuestión preguntándonos si el Espíritu Santo 
posee un ego separado de Dios o de Jesús, o si participan de un 
sólo ego. Podemos definir aquí al ego como lo fundamental de 
la conciencia, que, en su análisis final, es indivisible y específico 
para cada individuo. La propia consciencia última que nos hace 
vernos distintos de los demás y que da lugar al “yo” y “lo mío” en 
contraposición a “el” y “lo suyo”, y “tu” y “lo tuyo”.

Centrándonos en las tres partes de la divinidad, hemos de re-
solver si poseen tres egos distintos y propios o si no los poseen. 
Si no tienen egos separados y distintos, sería inconcebible atri-
buirles personalidades diferentes. Cada persona, por muy cerca-
na que se encuentre a la otra, ha de disfrutar de una conciencia 
individual y separada de su propio ser.

La posición oficial de la mayoría de las iglesias es muy clara y 
bien definida, y afirma que cada una de las tres entidades de la 
persona de Dios tiene, en sí, una personalidad propia distintiva y 
separada. Por lo tanto, “Tres en Uno” no es simplemente tres per-
sonas en una. El encuentro amargo de Jesús con la muerte y to-
das sus consecuencias fatídicas debió haber sido compartido por 
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igual por el Espíritu Santo. En consecuencia, debió haber sido 
incluido en el sacrificio conjuntamente con Jesús. De la misma 
manera, debió haber sufrido el infierno en compañía de Jesús y 
de Dios Padre. Si no fue así, nos vemos abocados a la conclusión 
inevitable de que no sólo se trataba de tres personas distintas y 
diferentes sino que también sus emociones y facultades relativas 
a la mente y al corazón eran necesariamente diferentes, separa-
das y aisladas entre sí.

En el intento de llegar más lejos en nuestra visión de la Tri-
nidad, debemos intentar visualizar la realidad de tres personas 
fundiéndose entre sí o existiendo eternamente fusionadas juntas 
como una sola. Hasta ahora hemos fracasado en el intento de ver 
como hubieran podido unir sus emociones y procesos de pensa-
miento.

La única opción que nos queda, por tanto, es una fusión en el 
cuerpo. Ello nos recuerda -en cierta medida- al monstruo con 
cabeza de hidra que menciona la mitología griega, que poseía 
muchas cabezas que crecían de nuevo cada vez que eran corta-
das. Desde luego que el hombre no puede entender la verdadera 
naturaleza de Dios y cómo funcionan Sus atributos, pero es sen-
cillo y fácil creer en una entidad única sin áreas específicas a las 
que atribuir y limitar determinadas funciones como la cabeza, 
el corazón o los riñones etc. No obstante, la idea de unos pensa-
mientos y sentimientos individuales separados, se halla verda-
deramente en discordancia con el escenario antes mencionado 
de una entidad individual. Crea una imagen de Dios que es muy 
difícil de concebir y creer por los seres humanos, muchos de los 
cuales han convivido durante mucho tiempo con el dogma cris-
tiano sin cuestionarlo y habiendo de alguna forma cerrado sus 
ojos a tan flagrantes violaciones del intelecto humano, supuesta-
mente creado por el mismo Dios.
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El Espíritu Santo y la Creación.

No advertimos que el Espíritu Santo haya jugado ningún papel 
en el plan divino de la creación, ni -a este respecto- tampoco 
Jesucristo.

 En el principio Dios creó los cielos y la tierra (Génesis 1:1)

Obviamente se trata de Dios Padre a quien se refiere el Antiguo 
Testamento sin ningún dato de referencia a Cristo o al Espíritu 
Santo. En toda la era pre-cristiana, de entre todos los judíos 
que creyeron en el Antiguo Testamento y que debieron haber 
escuchado este versículo cientos de miles de veces, no había 
uno solo que pudiera leer el nombre de Cristo en la creación 
del Universo, o el del Espíritu Santo. En su Evangelio, San Juan 
sugiere que el término “Palabra” se refiere a Jesús14. Sin embargo, 
no deja de ser extraño que un asunto tan importante halla sido 
tratado por el autor de un solo Evangelio, por alguien que no era 
siquiera discípulo de Jesús. Incluso si se aceptara su palabra como 
palabra de Dios, aún así sólo podría entenderse que significaba la 
Voluntad de Dios; término que es común a diversas religiones en 
relación con la Creación.

Sorprendentemente, el secreto ancestral de la participación de 
Cristo y del Espíritu Santo en la Creación, permaneció en secreto 
para el propio Jesucristo. No se lee una sola declaración de Jesu-
cristo en la que afirme que él sea la Palabra. Por tanto, tampoco 
tuvo ningún papel que jugar en la configuración y conformación 
de la Creación. Fue, de nuevo, Dios Padre sólo -según se nos 
dice- el que modeló al hombre a partir del polvo con sus propias 
manos. No he leído nunca en ninguna escritura cristiana que las 
dos manos pertenecieran a Jesús y al Espíritu Santo. Por lo tanto, 
Dios creó todo sin la más mínima ayuda o participación de Jesús 
o del Espíritu Santo. ¿Eran observadores pasivos que aprobaban, 

14      En el principio estaba la Palabra, y la Palabra estaba con Dios, y la 
Palabra era Dios (Juan 1:1)
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en general, lo que Dios estaba haciendo, o participaron realmen-
te en el trabajo? Si esto último es lo más aceptable para los teó-
logos cristianos, surge de inmediato la cuestión de si era cada 
uno de ellos capaz, individualmente, de crear sin la ayuda de los 
demás, o sólo eran capaces de hacerlo en conjunto. Asimismo, Si 
era esencialmente necesario que conjuntaran los tres sus funcio-
nes para crear ¿era igual su participación o puso alguno de ellos 
una mayor parte de esfuerzo en el proceso de la creación? ¿Se 
trataba de tres personas con poderes diferentes en clase e inten-
sidad o participaban de ellos por igual? Ha de admitirse que, de 
ambas opciones, se elija la que se elija, el resultado es que cada 
uno de los componentes de la Trinidad se vuelve incompetente 
para crear algo por sí mismo.

Si hacemos extensivo el mismo argumento a las demás funcio-
nes divinas, la misma cuestión continuaría atormentando a los 
teólogos cristianos. Al final, el cristianismo tendría que admitir 
que no cree en una sola entidad Divina, con tres aspectos y ex-
presiones de un único poder y majestad central. Más bien cree 
en tres componentes complementarios de la divinidad que son 
tres segmentos del cuerpo de Dios. La cuestión de si son iguales 
o distintos quedaría relegada a un estado de menor importancia.

Tomemos por ejemplo el atributo de Justicia y Perdón. El 
“Hijo” aparece más compasivo, mientras que el Padre aparece 
como menos Justo que el Espíritu Santo, que no tomó parte en la 
injusticia suscitada por Dios Padre.

La segunda posibilidad que hemos mencionado es que Jesús y 
el Espíritu Santo jugaran un papel inactivo en los procesos de la 
creación y en el gobierno de las leyes de la naturaleza. Si esto fuera 
así, surgirían diversas preguntas. La primera es ¿cuál es el papel 
asignado a los dos socios de Dios en el desempeño de sus funcio-
nes divinas? Si son observadores pasivos, como socios inermes, 
entonces estarían relegados a una posición inferior, secundaria, 



-72-

El cristianismo: un viaje de la realidad a la ficción

en la que coexisten con Dios pero sin compartir, en la práctica, 
Sus poderes. Este concepto de Dios, poseedor de dos apéndices 
no funcionales es insólito, por no decir otra cosa. Me pregunto a 
qué conciencias puede satisfacer. Racionalmente es, desde luego, 
inaceptable y no está en consonancia con el concepto cristiano 
de “Tres en Uno” y “Uno en Tres”. La unidad en tres no puede 
alcanzarse o concebirse remotamente sin que exista una fusión 
total de voluntades, poderes y toda la experiencia vital que pueda 
atribuirse a una entidad que viva individualmente. 

En cuanto al Espíritu Santo, al tratarse de una persona separa-
da, a menos que esta persona se uniera completa e irrevocable-
mente, perdiendo toda su identidad, a las otras dos, no quedaría 
esperanza futura de que emergiera el dios con cabeza de Hidra, 
con pensamientos individuales, voluntad individual y cuerpo in-
dividual.

Misterio o Paradoja 

Es comprensible que una persona pueda creer en algo que no 
comprende claramente, por evidencias irrefutables que tenga a 
su favor. Por ejemplo, mucha gente no entiende el fenómeno que, 
de forma colectiva, hace posible crear la transmisión y recepción 
de la radio, como tampoco la difusión de pulsos eléctricos de au-
dio y vídeo que son convertidos en figuras y sonido televisados. 
Sin embargo, hasta el mayor analfabeto cree en la realidad de la 
radio y la televisión. De manera similar, la mayoría de nosotros 
no entendemos cómo trabajan los ordenadores, pero en la pre-
sente era moderna muy pocos se atreverían a negar la existencia 
de los ordenadores por esta razón. Tales casos podrían conside-
rarse misterios, pero no tiene sentido negar su existencia o ridi-
culizar a quienes creen en ellos, -a condición de que, obviamen-
te- estén basados y fundamentados en una evidencia irrefutable.
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También aceptamos que pueda existir una actitud mucho más 
indulgente -y de hecho así se ejerce- en relación con muchos 
misterios que existen en forma de dogmas religiosos. Un gran 
número de seres humanos creen en tales dogmas sin ser capaces 
de entenderlos o explicarlos. Parecen heredar tales doctrinas a 
través de las generaciones y adoptan una actitud de “dar por he-
cho” lo que contienen. Sin embargo, cuando las contradicciones 
y las paradojas encuentran su camino en los dogmas religiosos, 
ninguna excusa es aceptable en su favor, con el argumento de que 
la creencia en los misterios sorprendentes también nos propor-
ciona justificación para creer en las paradojas. Es aquí donde el 
problema se complica. Puedo creer en algo que no entiendo, pero 
no puedo creer en algo que es contradictorio consigo mismo, ni 
puedo esperar que otra persona en su plenitud de facultades lo 
haga. Por ejemplo, puedo no entender de qué está hecho un reloj, 
pero no tengo derecho a creer que un reloj es, simultáneamente, 
un perro vivo y coleando. No se trataría de un dogma misterioso 
sino una simple y manifiesta contradicción.

Cuando existe alguna contradicción entre dos o más atributos 
de Dios, o cuando existe inconsistencia entre la palabra y los ac-
tos de Dios, se transgreden ampliamente los límites del misterio 
y nos encontramos caminando a la deriva del mundo del miste-
rio al de la fantasía. Cuando esto queda demostrado, es natural 
suponer que los creyentes en tales contradicciones revisen sus 
creencias y, en consecuencia, realicen reformas en su fe. Desgra-
ciadamente, sin embargo, en nuestros diálogos con los pastores 
cristianos encontramos que se aferran siempre tenazmente a la 
idea de que creer que Jesús es un dios y un hombre al mismo 
tiempo, no es una contradicción. Tampoco les parece contradic-
torio que una persona pueda ser tres personas simultáneamente, 
sin que exista la más mínima diferencia en su carácter. Insisten 
en que creer en un Dios único y, al mismo tiempo, creer en una 
divinidad con tres puntas, la de Dios, la del Espíritu Santo y la del 
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“Hijo”, no es una paradoja sino un simple misterio. Cierran sus 
ojos ante las contradicciones existentes en su afirmación de que 
Dios permanece como una entidad única a pesar del hecho de 
que la persona de Dios Padre es claramente distinta a la persona 
de Jesús, el “Hijo” y del Espíritu Santo. Cuando les indicamos, 
con asombro, que estamos hablando de tres personas y no de 
aspectos diferentes, de los atributos o del carácter de una sola 
persona, y que Dios “Uno en Tres” y “Tres en Uno” es ciertamen-
te no un misterio sino una contradicción manifiesta, no dicen 
que sí con la cabeza, sino que nos piden -educadamente- que 
pasemos a considerar otras contradicciones que tienen lugar en 
áreas de discusión diferentes. Nos exigen que primero creamos 
en lo no creíble y, luego, avancemos hasta desarrollar la fe en las 
contradicciones, o en los misterios, como prefieren mejor deno-
minarlos. Un no-cristiano, por tanto, no puede entender las con-
tradicciones de los dogmas cristianos y para comprender lo que 
no puede creer, debe creer sin entenderlo. Este es el mundo de la 
fantasía cristiana en la que a nosotros, que no somos cristianos, 
se nos invita a entrar. Pero esta alfombra mágica de fantasía se 
niega a levantar el vuelo cuando un no-creyente se posa sobre 
ella.
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4. Crucifixión
Antes de dirigirnos a la descripción bíblica de los hechos rela-

cionados con Cristo y su crucifixión, quizá no esté fuera de lugar 
mencionar, brevemente, cuál es el punto de vista musulmán Ah-
madía respecto a lo que ocurrió durante y después de la cruci-
fixión de Jesucristo. Trataremos ahora el tema de forma sucinta, 
para luego entrar en una discusión detallada.

Creemos que la crucifixión de Jesús constituyó un intento de 
atentado contra su vida, como cualquier tentativa de asesinato. 
La crucifixión fue sólo el arma empleada en esta tentativa crimi-
nal. Sin embargo, el designio de crucificarle fracasó en el intento 
de causarle la muerte. Ello equivale a decir que fracasaron en 
crucificarle. Cuando lo expresamos así, lo hacemos exactamen-
te de la misma manera que lo haríamos en cualquier otro caso 
de intento de asesinato. Si el intento se realiza contra la vida de 
alguien y el intento fracasa, no se puede afirmar que la deseada 
víctima haya sido asesinada. Por ejemplo, si tal tentativa se hace 
con una espada, y la tentativa falla, nadie podría afirmar que la 
víctima deseada fue atravesada por la espada. Así pues, nosotros, 
los áhmadis musulmanes, creemos que sólo se intentó acabar 
con la vida de Jesús, y que la crucifixión fue el instrumento de 
esta tentativa de crimen. Después de unas pocas horas de intenso 
sufrimiento sobre la cruz y antes de que la muerte le llegara, fue 
descendido de la cruz en estado de coma profundo, del que fue 
reanimado más tarde. Dado que ningún estado permite que una 
persona condenada a muerte tenga cobertura legal y protección 
garantizada para su vida si consigue, de alguna forma, escapar de 
la ejecución -y así ocurría con la ley romana-, no existía inmu-
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nidad disponible para Jesús a partir del punto de la crucifixión. 
Ello proporcionó a Jesús motivo suficiente para escapar del te-
rritorio romano a una tierra de libertad. Pero él también tenía 
un mandato que realizar y una profecía que cumplir. Se trataba 
de las ovejas perdidas de Israel, quienes, tras su éxodo bajo las 
invasiones de Roma y Babilonia, quedaron dispersas en varios 
lugares de Oriente y estaban aguardando su ministerio. Esta era 
la otra razón poderosa que hizo que Jesús emigrara de la tierra 
de Judea a aquellas regiones extranjeras en las que los judíos se 
habían establecido desde hacía varios siglos. Esto es suficiente de 
momento en lo que respecta a nuestra argumentación.

Quisiera dejar claro el siguiente punto a aquellos que nos exi-
gen pruebas en favor de la muerte natural de Jesús después de 
que fuera salvado de la cruz. Desplazan el peso de la prueba so-
bre nosotros sin justificación. Existen fenómenos naturales que 
son conocidos por el hombre y universalmente entendidos. Sa-
bemos que la vida del hombre sobre la tierra no se extiende más 
allá de ciento cincuenta años como mucho, ciertamente no llega 
a vivir más de mil años. Es una experiencia común la relativa 
al lapso de vida humana sobre la tierra. Si alguien piensa que 
ha ocurrido algo que contradice esta regla, la responsabilidad de 
probarlo recae sobre sus hombros y no sobre los de quien cree en 
la regla en lugar de la excepción. Esto debería aplicarse a la situa-
ción que rodea la vida y la muerte de Jesucristo. Quienes creen 
que no murió deben aportar la prueba. Aquellos que afirman que 
debió finalmente morir, sólo siguen las leyes de la naturaleza y 
no se les debe exigir que, además, lo prueben. De otra manera, 
cualquiera podría afirmar que su tatarabuelo no ha muerto. Si tal 
demandante va desafiando a todos a que prueben lo contrario 
¿cuál sería su reacción? ¿Cómo podría responder a su reto el po-
bre oyente? Lo único que podría decir es que las leyes de la natu-
raleza operan sobre todo ser humano sin excluir a ninguno. Por 
lo tanto si alguien hace declaraciones en contra de las leyes de la 
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naturaleza, a él corresponde la responsabilidad de probarlo. Esta 
es la primera respuesta, pero trataré, humildemente, de dejar las 
cosas más claras desde otro punto de vista. 

Cualquiera que fuera su relación con Dios ¿era irremediable 
que Jesús muriera? Los mismos cristianos creen que, en efecto, 
murió. Si el hecho de morir estuviera en contra de su naturaleza, 
es evidente que ello no podría ocurrir. No obstante todos esta-
mos de acuerdo en que murió, al menos en una ocasión. La parte 
restante de la pregunta es la relativa a cuándo murió. ¿En la cruz 
o posteriormente?

El Signo de Jonás

Podemos probar a partir de la Biblia que Dios no le abandonó 
y le salvó de la muerte innoble sobre la cruz. Esto puede ser es-
tudiado a la luz de los hechos relativos al período anterior de la 
Crucifixión, así como por los hechos de la misma Crucifixión y 
los que la sucedieron, tal como son relatados por el Nuevo Tes-
tamento.

Mucho antes de ese incidente, Jesús había prometido que no les 
sería mostrada al pueblo otra señal salvo la señal de Jonás.

Entonces le interpelaron algunos escribas y fariseos, y le dijeron: 
Maestro quisiéramos ver una señal tuya. El respondiendo les dijo: 
La generación mala y adúltera busca una señal, pero no les será 
dada más señal que la de Jonás el Profeta. Porque como estuvo 
Jonás en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así estará el 
Hijo del hombre tres días y tres noches, en el corazón de la tierra. 
Los ninivitas se levantarán el día del juicio contra esta generación 
y la condenarán, porque hicieron penitencia a la predicación de 
Jonás,y hay aquí algo más que Jonás”. (Mateo 12:38-41)

Por lo tanto antes de determinar lo que le ocurrió a Jesús, de-
bemos entender lo que le ocurrió a Jonás, ya que Jesús afirmó 
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que el mismo milagro se repetiría. ¿Cuál era el signo de Jonás? 
¿Murió acaso en el vientre del cetáceo y fue más tarde resucitado 
de entre los muertos? Existe unanimidad entre todos los cristia-
nos, judíos y musulmanes en la idea de que Jonás no murió en el 
vientre del pez. De forma precaria se mantuvo entre la vida y la 
muerte y fue milagrosamente salvado de esa situación, cuando 
cualquier otra persona en su lugar hubiera muerto. Sin embargo, 
en su caso, determinadas leyes sutiles de la naturaleza, bajo el 
comando divino, debieron actuar concertadamente para salvarle 
la vida. Recordemos que no estamos debatiendo el hecho de si 
eso era o no posible. Sólo queremos indicar que cuando Jesús 
señaló que lo mismo que lo que le ocurrió a Jonás le ocurriría 
también a él, sólo pudo significar que lo que todos entendieron 
que ocurrió en el caso de Jonás, también le ocurriría a él. Nadie 
de entre el todo el mundo del judaísmo, tanto si se hallaba en la 
tierra de Judea como en cualquiera otra parte donde los judíos 
se habían dispersado y establecido, habría recibido un mensaje 
distinto de esta afirmación de Jesús. Todos creían que Jonás, de 
manera milagrosa o de cualquier forma, sobrevivió durante tres 
días y tres noches en el vientre del pez, y no murió -ni un ins-
tante- en ese período. Evidentemente, tenemos nuestras reservas 
respecto a este punto de vista. La historia que menciona el Santo 
Corán de Jonás no menciona en ninguna parte que fueran tres 
días y tres noches de tribulaciones las que sufrió Jonás en el vien-
tre del pez. Sin embargo, volvamos al caso en cuestión y tratemos 
de elucidar las verdaderas similitudes que fueron predichas por 
Jesucristo, referentes a Jonás y a si mismo. Estas similitudes ha-
blaban claramente de que pasaron tres días y tres noches en cir-
cunstancias extremadamente precarias y de un restablecimiento 
milagroso ante una muerte cercana. No hablaban de un retorno 
a la vida desde la muerte. Lo mismo, afirmó Jesús, ocurriría en 
su caso.
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La Promesa de Jesús a la Casa de Israel

La segunda evidencia importante es que Jesús dijo a su gente 
que las ovejas de la casa de Israel que vivían en Judea y en sus 
alrededores no eran las únicas ovejas, y que él no fue enviado por 
Dios sólo para ellas sino también para otras ovejas del mismo 
rebaño. De la misma manera que había venido para salvarlas, se 
dirigiría a las otras para salvarlas también.

Tengo otras ovejas que no son de este aprisco, y es preciso que yo 
las traiga, y oirán mi voz, y habrá un solo rebaño y un solo pastor. 
(Juan 10:16)

Ahora bien, de acuerdo con el común conocimiento, en el 
tiempo transcurrido entre su promesa y la Crucifixión, nunca 
abandonó la tierra de Judea para dirigirse a ningún otro lugar. La 
cuestión es que si Jesús ascendió al cielo para toda la eternidad, 
¿habían ascendido antes al cielo también las ovejas perdidas de 
Israel? Los cristianos creen que tras haber sido descendido de la 
cruz como muerto, su alma retornó a su cuerpo después de unos 
tres días, y después fue visto ascender a las nubes y desaparecer 
entre los escondrijos ignotos del cielo, para llegar finalmente al 
trono de su Padre y sentarse a su diestra por los siglos de los 
siglos. Si esto fuera cierto, nos veríamos enfrentados a un grave 
dilema. Nos veríamos obligados a tomar elección entre dos posi-
ciones: una, la adoptada por el mismo Jesús y la otra la adoptada 
por sus seguidores. Las dos posiciones están tan en desacuerdo 
que aceptar una de ellas equivale a negar completamente la otra. 
Si Jesús era veraz, como creemos que lo era, antes de ascender al 
cielo debió haber recordado su propia promesa y solicitado algún 
tiempo adicional a Dios Padre para quedarse en la tierra a fin de 
poder dirigirse a las naciones donde, antes que él, la mayoría de 
las tribus israelitas habían emigrado y se habían establecido. No 
podía ascender al cielo sin romper su promesa y responsabilidad, 
mancillando y dañando de forma irreparable su imagen de dios 
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perfecto y hombre perfecto. Si, al contrario, consideramos que 
tienen razón los teólogos cristianos, y se acepta que Jesús olvi-
dó realmente su compromiso con la Casa de Israel y se dirigió 
directamente a los cielos, deberíamos concluir, con pesar en el 
corazón, que los teólogos cristianos están en lo cierto pero ¡ay! el 
cristianismo resulta que es falso, ya que si se prueba que Jesús es 
falso, el cristianismo no puede ser verdadero.

Nosotros creemos que Jesús era un verdadero Profeta de Dios 
y no pudo hacer una promesa falsa. Lo que quiso significar con 
las “ovejas perdidas” eran las diez tribus de Israel, que habían 
emigrado anteriormente de Judea y se habían dirigido a tierras 
remotas del Oriente. Su promesa, por tanto, era que no sería 
matado en la cruz sino que se le concedería una vida larga para 
ejercer su misión y que no era un profeta sólo para las dos tribus 
israelitas que vivían en su entorno, sino para todos los israelitas 
en conjunto. Las dos evidencias asociadas ofrecen una señal po-
sitiva de lo que iba a acontecer a Jesucristo tras la Crucifixión.

Sucesos de la Crucifixión.

Otro punto importante en relación con este tema es el relativo 
a la fecha y la hora fijados por Pilatos para llevar a cabo la Cru-
cifixión. Incluso antes de que fijara la fecha y hora sabemos de 
otras circunstancias, que no nos sorprende creer, jugaron un pa-
pel importante respecto a su decisión final. Sabemos, en primer 
lugar, a través del Nuevo Testamento, que la esposa de Pilatos 
estaba en contra de que su marido dictara sentencia contra Jesús, 
influenciada por el sueño que tuvo la noche anterior al juicio 
contra Jesucristo. 

Se hallaba tan aterrorizada por efecto de dicho sueño -que la 
convenció de que Jesús era absolutamente inocente- que decidió 
que era preciso alterar el procedimiento del tribunal para hacer 
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llegar a su marido el mensaje de su sueño (Mateo 27:19). Quizá 
fuera esta protesta urgente de su mujer la que hizo que Pilatos 
escenificara su absolución de la responsabilidad de condenar a 
Jesús.

Viendo, pues, Pilato que nada conseguía, sino que el tumulto cada 
vez crecía más, tomó agua y se lavó las manos delante de la muche-
dumbre, diciendo: Yo soy inocente de la sangre de este hombre. ¡Es 
vuestra responsabilidad! (Mateo: 27:24-25)

Ello equivalía a una confesión de su parte en el sentido de que 
Jesús era ciertamente inocente y que la compulsión a la que se 
veía sometido era la causa de la cruel sentencia. Queda claro a 
partir del Nuevo Testamento que la poderosa comunidad judía 
se había confabulado contra Jesús y se hallaba determinada a 
castigarle. Cualquier decisión de Pilatos en contra de los deseos 
judíos hubiera acabado en una alteración grave de la ley y el or-
den. Esta era la coacción a la que se vio sometido Pilatos, que le 
hizo sentirse indefenso y que fue expresada en el acto de lavarse 
las manos.

Pilatos hizo, además, otra tentativa para salvar a Jesús. Ofreció 
a la multitud enfurecida la elección de salvar, o bien la vida de 
Jesús, o bien la de un célebre criminal llamado Barrabás (Ma-
teo: 27:15-17). Todo esto nos proporciona una pista significativa 
sobre el estado mental de Pilatos en aquel momento. Era, obvia-
mente, contrario a la idea de sentenciar a Jesús. En este estado 
psicológico decidió fijar el viernes por la tarde como fecha y hora 
de la ejecución. Lo que ocurrió realmente -nos vemos obligados 
a concluir- era una indicación clara de que lo hizo a propósito, 
puesto que el sábado no estaba distante del viernes por la tarde, 
y él, como custodio de la ley, conocía mejor que nadie que antes 
del comienzo del amanecer del sábado, el cuerpo de Jesús había 
de ser descendido, y esto es exactamente lo que ocurrió. Lo que 
normalmente suponía tres días y tres noches, aproximadamente, 
de tortura, para finalmente infligir una muerte dolorosa a todos 



-82-

El cristianismo: un viaje de la realidad a la ficción

los condenados, fue limitado en el caso de Jesús a unas cuan-
tas horas como máximo. Apenas suficiente -sería sorprendente- 
para matar efectivamente a un hombre de la psique de Jesús a 
quien una vida austera había endurecido físicamente.

¿Podría ser este incidente la clave del enigma de Jonás? Dado 
que era práctica común que el condenado permaneciera colgado 
en la cruz durante tres días y tres noches, ello nos alerta sobre la 
similitud entre Jesús y Jonás tal como hemos mencionado antes. 
Se supone que él también permaneció en el vientre del pez du-
rante tres días y tres noches. Pero quizá también fue entregado 
vivo por el designio de Dios en el lapso de tres horas en vez de 
tres días. Por tanto lo que ocurrió en el caso de Jesús se convierte 
en un espejo que refleja y revive el drama trágico de Jonás.

Volvamos ahora a los sucesos de la Crucifixión. Incluso en el 
último momento, Jesús se mantuvo firme en su protesta: “¿Eloi, 
Eloi lama sabachtani?” ¡Cuán profundamente trágico, cuán do-
lorosamente expresivo de su desilusión! ¡Qué sutil indicación a 
una promesa y garantía anterior que Dios Padre le hizo, ya que 
no se puede dar otro sentido distinto a esta exclamación! Es un 
rechazo simultáneo a su deseo y disposición a llevar -a la fuer-
za- la carga de los pecados de los demás, y a la opinión de que 
aguardaba con ilusión la hora de la muerte. ¿Por qué este grito 
de angustia profunda si el castigo fue pedido por él mismo? ¿Por 
qué había de reprochar a Dios, o siquiera rezar para ser salvado? 
Esto ha de ser entendido en el contexto de lo que aconteció ante-
riormente, pues estuvo rezando a Dios todo el tiempo para que 
le apartara el cáliz amargo.

Nosotros, musulmanes áhmadis, creemos que siendo Jesús un 
hombre santo y piadoso, era imposible que Dios no aceptara sus 
oraciones para ser salvado. Debió saber que su oración había 
sido aceptada. No creemos que expirara en la cruz. En nuestra 
idea no hay contradicción y todo es consecuente. Su muerte fue 
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sólo la impresión de un observador que no era médico ni tuvo 
la ocasión de examinarle desde el punto de vista médico. Un es-
pectador que le observaba con gran ansiedad y preocupación es-
perando que la muerte no venciera a su amado maestro, y que 
cuando simplemente observó que su cabeza cansada se reclina-
ba y la barbilla descansaba contra el pecho de Jesús, exclamó: 
“Mirad” “ya ha expirado”. Sin embargo, como hemos explicado 
antes, este no es un tratado que pretenda explicar los méritos 
y legitimidades del relato bíblico desde el punto de vista de su 
autenticidad o falsedad, ni tampoco discutir cualesquiera inter-
pretaciones que se atribuyan al mismo. Estamos aquí sólo para 
examinar desde el punto de vista crítico la propia lógica y senti-
do común del dogma y la filosofía cristiana. 

El punto que queda rotundamente claro de lo antes expuesto 
es que tanto si se desmayó como si murió, su dolorosa sorpresa 
ante lo que estaba a punto de ocurrirle prueba firmemente que 
él esperaba que ocurriera lo contrario. Si era la muerte lo que 
esperaba, no tenía justificación alguna la sorpresa que mostró. 
Nuestra interpretación como musulmanes áhmadis es que el 
único motivo por el que Jesús estaba sorprendido era porque le 
fue prometido por Dios que sería salvado de la Cruz como res-
puesta a sus súplicas de la noche anterior. Pero Dios tenía otros 
planes. Hizo que Jesús sólo se desmayara, para que los centinelas 
encargados de la vigilancia llegaran a la conclusión de que ha-
bía muerto y, en consecuencia, entregaran su cuerpo a José de 
Arimatea, quien a su vez lo entregó a sus parientes y amigos. La 
sorpresa que encontramos en las últimas palabras de Jesucristo 
también era compartida por el mismo Pilatos: “¿Ya ha muerto?” 
es lo que exclamó cuando el incidente de la muerte de Jesús le 
fue comunicado (1). Pilatos tenía una larga experiencia de cru-
cifixiones a lo largo de su etapa como Gobernador de Judea y no 
habría expresado su sorpresa a menos que estuviera convencido 
que era inusual que le llegara la muerte a un crucificado en el 
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corto período de unas pocas horas. Sin embargo tuvo que acep-
tar la petición de entregar el cuerpo en circunstancias misterio-
sas. Es por esto por lo que se le acusó siempre de conspiración. 
Se afirma que, por influencia de su esposa, hizo posible que la 
ejecución de Jesús tuviera lugar a una hora próxima al comienzo 
del Sábado. En segundo lugar, aceptó la petición de entregar el 
cuerpo a pesar de los dudosos informes que le llegaban acerca de 
la muerte de Jesús. Esta decisión de Pilatos causó grave preocu-
pación entre los judíos, que se dirigieron a él para expresar sus 
dudas y sospechas respecto a la muerte de Jesús (Mateo 27:62-66).

También encontramos en la Biblia que cuando su cuerpo fue 
descendido, no le fueron fracturadas las piernas, cosa que sí ocu-
rrió con los dos ladrones colgados a su lado, cuyos miembros 
inferiores fueron fracturados para asegurarse de que morían 
(Juan 19:31-32). El acto de perdonar a Jesús le ayudaría sin duda 
a recuperarse del estado de coma. No se puede excluir tampoco 
que los centinelas recibieran instrucciones de emisarios de Pila-
tos para que no rompieran las piernas de Jesucristo; tal vez como 
señal de respeto hacia él y la inocente comunidad cristiana.

Asimismo, según la Biblia, cuando se le atravesó el costado, 
brotaron sangre y agua.

Pero llegando a Jesús, como le vieron ya muerto, no le rompieron 
las piernas, sino que uno de los soldados le atravesó con su lanza el 
costado, y al instante brotó sangre y agua (Juan 19:33-34)

Si estuviera muerto y el corazón hubiera dejado de latir, este 
sangrado activo que hizo que la sangre brotara con ímpetu hu-
biera sido imposible. Como mucho habría podido existir un flu-
jo pasivo de sangre coagulada y plasma, pero esa no es la ima-
gen que presenta el Nuevo Testamento, que dice que la sangre 
y el agua salieron con fuerza. En lo que se refiere a la mención 
del agua, no es sorprendente que Jesús desarrollara un derrame 
pleural durante las horas crueles de prueba que permaneció so-
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bre la cruz. El estrés físico de la crucifixión pudo producir este 
exudado en la pleura. Esta condición -que en otra circunstancia 
es dolorosa y peligrosa- se convirtió en ventaja para Jesús, ya que 
cuando le fue perforado el costado, la pleura edematizada pudo 
desempeñar el papel de amortiguadora e amortiguadora, evitan-
do que los órganos del tórax se vieran directamente afectados 
por la lanza. El agua mezclada con sangre manó gracias a un 
corazón que latía activamente.

Otra evidencia en este contexto es la siguiente: Según el relato 
bíblico, después de que el cuerpo fuera entregado a José de Ari-
matea, fue llevado de inmediato a un lugar secreto de sepultura: 
un sepulcro con lugar habitable suficiente para Jesús y dos de sus 
asistentes que se sentaron a su lado y cuidaron de él.

Los discípulos se fueron de nuevo a casa, pero María se quedó llo-
rando fuera de la tumba. Mientras lloraba se inclinó hacia la tum-
ba, y vio a dos ángeles vestidos de blanco, sentados donde había 
estado el cuerpo de Jesús. (Juan 20:10-12)

Esto no es todo. Se nos informa en el Nuevo Testamento que un 
ungüento que había sido preparado con antelación, fue aplicado 
a las heridas de Jesús (Juan 19: 39-40). Este ungüento, preparado 
por los discípulos de Jesús, contenía ingredientes con propieda-
des curativas para las heridas, para mitigar el dolor etc. ¿A qué se 
debía este ejercicio laborioso de tener que reunir doce raros in-
gredientes para preparar el ungüento?. La prescripción empleada 
está recogida en numerosos libros clásicos tales como el famoso 
libro de medicina Al-Qanun de Bu Ali Sina (ver apéndice I para 
la lista de dichos libros). Por lo tanto ¿dónde estaba la necesidad 
de aplicar un ungüento a un cuerpo ya muerto? Sólo podía tener 
sentido si los discípulos tenían poderosas razones para creer que 
Jesús sería entregado vivo de la cruz y no muerto. San Juan es el 
único apóstol que se atreve a ofrecer una explicación para justifi-
car el acto de la preparación y aplicación del ungüento al cuerpo 
de Jesús. Esto apoya aún más el hecho de que el acto de aplicar 
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un ungüento a un cuerpo muerto era considerado un acto extre-
madamente raro, carente de explicación para aquellos que creían 
que Jesús estaba muerto cuando le fue aplicado el ungüento. Es 
por esta razón por la que San Juan tuvo que ofrecer una explica-
ción. Sugiere que así se hizo simplemente porque era costumbre 
judía aplicar algún tipo de bálsamo o ungüento a los cuerpos de 
sus muertos. Sin embargo es importante señalar que todos los 
investigadores modernos que han estudiado este aspecto, están 
de acuerdo en que San Juan no era de origen judío, y así lo de-
mostró con esta afirmación. Se sabe con certeza que los judíos, 
o los hijos de Israel nunca aplicaron ungüentos de ningún tipo a 
los cuerpos de sus muertos. En consecuencia, los investigadores 
afirman que San Juan debe ser de origen no-judío, ya que de otra 
manera no podría ignorar hasta tal extremo las costumbres ju-
días. Por lo tanto, había de existir otra razón para el mismo.

El ungüento le fue aplicado a Jesús para salvarle de una muerte 
próxima. La única explicación razonable radica en el hecho de 
que ni los discípulos esperaban que Jesús muriera ni -de hecho- 
murió en la cruz. El cuerpo que fue descendido debió mostrar 
signos positivos de vida antes de la aplicación del ungüento, ya 
que de otra manera resultaría en un ejercicio estúpido y carente 
de sentido por parte de quienes se dedicaron a ello. Es improba-
ble que quienes prepararon el ungüento con antelación lo hicie-
ran sin tener la seguridad de que Jesús no moriría en la cruz sino 
que sería descendido de ella vivo aunque con graves heridas, con 
urgente necesidad de un potente remedio curativo.

Debe tenerse en cuenta que la localización del sepulcro donde 
colocaron a Jesús, fue mantenido en estricto secreto, y sólo era 
conocido el lugar por unos pocos discípulos. La razón era obvia: 
aún se encontraba vivo y continuaba en situación de peligro.

En cuanto a lo que aconteció en el sepulcro, puede ser debatido 
desde muchos puntos de vista, pero no resiste el examen crítico 
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cuando se afirma que la persona que salió del mismo realmente 
había muerto y posteriormente resucitó. La única evidencia que 
tenemos es la creencia de los propios cristianos de que el Jesús 
que salió del sepulcro poseía el mismo cuerpo con que fue cruci-
ficado y portaba las mismas marcas y señales. Si se le vio pasean-
do con el mismo cuerpo, la única conclusión lógica que se puede 
extraer es que nunca llegó a morir.

Otro argumento a favor de la continuidad de la vida de Jesús es 
el siguiente: Después de tres días y tres noches, es visto, pero no 
por el público sino sólo por sus discípulos. En otras palabras, por 
la gente en las que él confiaba. Evita la luz del día y sólo se reú-
ne con ellos bajo la cubierta de la oscuridad de la noche. Puede 
deducirse fácilmente del relato bíblico que parece estar alejándo-
se de la fuente de peligro con sentido de urgencia y secreto. La 
cuestión que se plantea es la siguiente: De habérsele dado una 
vida nueva y eterna tras su muerte, y no teniendo que sufrir otra 
muerte ¿Por qué se ocultaba de los ojos de sus enemigos, tanto 
del público como de los representantes del gobierno? Debería 
haber aparecido ante los judíos y los agentes del Imperio Roma-
no y haber dicho: “Heme aquí, con una vida eterna; tratad de 
matarme de nuevo si podéis, porque seréis incapaces de hacerlo”. 
Sin embargo prefirió permanecer oculto. No es que no le fuera 
sugerida la idea de aparecer en público, al contrario, se le indicó 
específicamente que se revelara ante el mundo, pero el rechazó 
hacerlo y continuó alejándose de Judea a fin de que nadie pudie-
ra seguirle.

Díjole Judas: “Señor ¿Qué ha sucedido para que hayas de manifes-
tarte a nosotros y no al mundo?” (Juan 14:22)

Se acercaron a la aldea donde iban, y Jesús fingió seguir adelante. 
Obligáronle diciéndole: “Quédate con nosotros pues el día ya de-
clina”. Y entró para quedarse con ellos (Lucas 24, 28-29)
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Esto pone en evidencia, de forma rotunda, que su caso era el de 
un mortal cuyo ser no se hallaba fuera del alcance de la muerte o 
el daño. Significa simplemente que Jesús no murió en el sentido 
de que fuera liberado de su elemento humano, sino que perma-
neció exactamente con la misma naturaleza, cualquiera que esta 
fuera, y no existió una muerte que separó su antiguo ser de uno 
nuevo. Esto es lo que denominamos “continuidad de la vida” en 
la experiencia humana. Un espíritu o fantasma perteneciente a 
otro mundo ciertamente no se comporta como lo hizo Jesús du-
rante sus encuentros secretos en el sigilo de la noche con sus 
amigos e íntimos seguidores.

La cuestión de si Jesús era un espíritu es rechazada categóri-
camente por el mismo Jesucristo. Cuando apareció ante algunos 
de sus discípulos, no pudieron éstos ocultar su miedo de él, por-
que creían que no era el mismo Jesús, sino un espíritu de Jesús. 
Comprendiendo su confusión, disipó sus temores, denegando 
que fuera un espíritu y asegurando que era el mismo Jesús que 
fue crucificado. Incluso les invitó a examinar sus heridas que aún 
estaban sin cicatrizar (Juan: 20:19-27). Su aparición ante los dis-
cípulos de ninguna manera apoya la idea de su resurrección de 
la muerte. Todo lo que confirma es simplemente que sobrevivió 
a la amenaza de la muerte.

Por si pudiera existir algún resquicio de malentendido oculto 
en sus mentes, les preguntó qué estaban comiendo. Cuando le 
contestaron que comían pan y pescado les pidió que le dieran 
algo pues tenía hambre, y comió unos bocados (Juan 24: 41-42)). 
Esta es, sin duda alguna, una prueba concluyente en contra de su 
supuesta resurrección de la muerte, de la resurrección de la natu-
raleza humana muerta y conducida de nuevo a la vida. Además, 
los problemas que surgirían de tal entendimiento de la resurrec-
ción de Jesús serían de doble índole.
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Si Jesús aún pertenecía a la categoría dios-hombre, tal como se 
afirma, entonces, no podría desprenderse del hombre que ence-
rraba dentro. Ello plantea una situación muy complicada y pro-
blemática. ¿Qué supuso la muerte para él o para ellos, es decir, 
para el hombre en Jesús y para el dios en él? ¿Acaso las almas de 
ambos, dios y hombre se marcharon juntas y volvieron al mismo 
cuerpo terrenal habiendo visitado juntas el mismo infierno, o fue 
sólo el alma del dios en Jesús la que retornó al cuerpo humano 
sin el alma del hombre? ¿Dónde desapareció ese alma? -uno se 
pregunta- ¿Tal vez su viaje al infierno era un viaje sin retorno, 
mientras que el alma divina quedaba allí retenida sólo tres días y 
tres noches? ¿Era Dios el padre de Jesús-el hombre o de Jesús-”el 
Hijo”? Esta cuestión ha de quedar aclarada definitivamente para 
que podamos tener una imagen clara de todo lo que se cuestiona. 
¿Era el cuerpo de Jesús, parcialmente el cuerpo de Dios y parcial-
mente el cuerpo del hombre?

El concepto de Dios que nos proporciona el estudio del Anti-
guo y Nuevo Testamento, es el de un Ser Infinito e Incorpóreo, 
del que la materia no forma parte de Su Constitución. Habiendo 
entendido esto, volvamos la vista hacia Jesús a medida que pro-
gresaba en las diferentes etapas de desarrollo como embrión en el 
vientre de María. Toda la materia que intervino en la formación 
de Jesús tuvo que ser proporcionada por la madre humana sin 
que un simple átomo fuera suministrado por Dios Padre. Desde 
luego que Dios pudo haberle creado milagrosamente. Pero, des-
de mi punto de vista, la creación, tanto si parece milagrosa como 
si es natural, no es otra cosa que creación. Sólo podemos aceptar 
que alguien sea el padre de un hijo si la sustancia del padre y la 
sustancia de la madre son compartidas por igual o parcialmente, 
de forma que al menos parte de la sustancia del cuerpo del hijo 
derive de la sustancia del padre.

A partir de esto, debe quedar claro para el lector que Dios no 
jugó ningún papel paterno en el proceso de nacimiento del em-
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brión humano y que el cuerpo completo con todos sus sistemas 
cardíaco, respiratorio, nervioso, celular etc. fueron producto au-
tónomo de la madre sola. ¿Dónde esta el elemento de filiación 
en Jesús, que fue un simple receptáculo del alma de Dios y nada 
más? Esta nueva forma de entendimiento de la relación entre 
Dios y Jesús puede ser razonablemente descrita como una rela-
ción simple paterno-filial.
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5. ¿Reanimación o Resurrección?
El escenario de la reanimación de Jesús de entre los muertos 

presenta diversos problemas. Algunos han sido discutidos ya en 
el capitulo anterior. Consideremos ahora otros elementos y com-
plejidades.

Lo que nos interesa examinar es la naturaleza de la “mente” 
de Jesús antes de la Crucifixión y después de su reanimación de 
entre los muertos. Su mente fue devuelta de nuevo a la vida, tras 
una pérdida de función de tres días y tres noches. La cuestión es 
la siguiente: ¿Qué le ocurre al cerebro realmente tras la muerte? 
En un punto al menos hay consenso entre los expertos médicos 
cristianos y los no cristianos: si el cerebro permanece muerto 
durante unos pocos minutos, queda muerto y deja de funcionar 
para siempre. Tan pronto como cesa el flujo sanguíneo, comienza 
a desintegrarse. Si Jesús murió durante la crucifixión, se deduce 
que su corazón dejó de funcionar y de suministrar sangre al ce-
rebro, y que su cerebro murió poco después. Por lo tanto, todo su 
sistema de soporte vital dejó de funcionar o, de lo contrario, no 
se le podría considerar muerto. Siendo esto así, nos enfrentamos 
a un problema realmente intrigante en relación con el entendi-
miento de la vida y la muerte de Jesucristo.

La muerte de Jesucristo, como ha quedado claro, significaba 
una salida definitiva de su cuerpo astral, alma o espíritu -como 
queramos denominarlo-  del armazón físico de su cuerpo huma-
no. Si es así, su reanimación había de suponer el retorno del mis-
mo cuerpo astral al mismo cuerpo físico que dejó atrás tres días 
y tres noches antes. Tal retorno del alma volvería a recomenzar 
el reloj de la vida física y a marcar su funcionamiento de nuevo.
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Para que tal cosa ocurriera, las células muertas y desintegradas 
del cerebro habrían de volver de repente a la vida y el proce-
so químico de degradación tendría que revertirse bruscamente. 
Ello supone un gran problema y constituye un desafío perma-
nente a resolver por los bioquímicos cristianos. Describir la in-
versión de todo el proceso químico de degradación del sistema 
nervioso, está fuera del alcance de la imaginación de los cientí-
ficos. Si alguna vez ha ocurrido, ciertamente que constituiría un 
milagro, que desafiaría a la ciencia y se burlaría de las leyes de 
la Naturaleza creadas por el mismo Dios, pero un milagro así 
dejaría todavía sin respuesta el problema que estamos tratando.

Tal reanimación significaría no sólo el restablecimiento de las 
células del sistema nervioso central, sino también su síntesis. In-
cluso si las mismas células fueran reconstruidas y devueltas a la 
vida de la misma forma que tenían antes, serían -de hecho- cé-
lulas privadas de toda memoria anterior. Tendrían que ser re-fa-
bricadas, rellenadas de todos los datos significativos de la vida 
de Jesús que fueron borrados de su cerebro tras la muerte de su 
mente.

La vida, tal como la entendemos, consta de una conciencia re-
llena de información, que es mantenida por miles de millones de 
neuronas contenidas en el cerebro. Esta información esta subdi-
vidida en grupos más complejos -e interrelacionados- de infor-
mación computarizada que se recibe a través de cada uno de los 
cinco sentidos. Si se borran todos los datos, la vida misma queda 
destruida. Por lo tanto, el restablecimiento de la mente de Je-
sús supondría la construcción y fabricación de un nuevo cerebro 
computarizado con una colección completa de “software”. Esta 
complejidad sería también aplicable a la química del resto del 
cuerpo de Jesucristo. Para revivir el cuerpo, tendría que ponerse 
en marcha un proceso colosal de reconstrucción química tras re-
cuperar todo el material perdido en el proceso de putrefacción. 
Habiendo tenido lugar tan gran milagro, surgiría a continuación 
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la pregunta de quién fue resucitado y con qué fin. ¿Es el hombre 
en Jesús o es el dios en él? Es por esto por lo que insistimos en la 
importancia de entender la personalidad de Jesús.

Siempre que Jesús vacila o fracasa en mostrar su superpoder 
como “Hijo de Dios”, los cristianos se refugian en el argumento 
de que falla como hombre y no como Dios. Por lo tanto tenemos 
pleno derecho a cuestionar y a exigir que se defina claramente 
qué parte de él era hombre y qué parte era dios. La duda en el 
hombre-Jesús requiere una mente humana enteramente sepa-
rada, como entidad, de la divinidad en él. Cuando fue revivido 
el cerebro, fue revivido el elemento humano de Jesús porque la 
entidad “divina” de Jesús no requería un cerebro material que la 
soportara. Para la entidad “divina” sólo le sirvió de receptáculo 
durante su estancia previa en la tierra, como ocurriría en el caso 
de un médium espiritual. Por tanto la reanimación sólo implica-
ría el restablecimiento del hombre en él, sin el cual el retorno de 
su espíritu al mismo cuerpo hubiera resultado imposible.

Si este escenario no es aceptable, entonces nos enfrentaríamos 
a otro grave problema al tener que atribuir a Jesús dos mentes 
independientes durante su estancia terrenal, una humana y otra 
divina. Las dos cohabitarían en el mismo espacio, pero serían in-
dependientes y sin relación entre sí. Si esto fuera así, el asunto de 
la reanimación habría de ser re-examinado para poder entender 
claramente su naturaleza. En este escenario, no es preciso con-
cebir como algo esencial la reconstrucción del cerebro humano 
como asiento de la mente humana, bastaría con imaginar a Jesús 
volviendo a visitar a un cráneo conteniendo los restos degrada-
dos del cerebro de su anterior huésped humano.

Cuanto más profundamente nos adentramos en este problema, 
aparecen nuevos y mayores conflictos en cada nivel que se inves-
tiga. La mente del hombre exige un cerebro como herramienta 
fundamental de su proceso de pensamiento. En lo que respecta 
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a las funciones del cuerpo físico, si creemos que la mente es una 
entidad separada que vive autónomamente, ello supondría que la 
mente y el alma son la misma cosa. Cualquiera que sea el nombre 
con el que la denominemos, tanto si la llamamos mente como si 
la llamamos alma, debe ser considerada capaz de vivir separa-
damente incluso cuando se corta su relación con el cerebro hu-
mano. Pero si se le pide que gobierne el cuerpo humano o que 
se deje influir por lo que acontece en su esfera física, entonces ha 
de existir una vinculación profunda entre la mente y el cerebro 
o entre el alma y el cerebro, ya que de otra manera no podrían 
influir, motivar o controlar los procesos mentales, físicos o senti-
mentales del hombre. No parece que esto sea discutible.

De aquí nos vemos conducidos a otro serio problema: ¿Aca-
so el así llamado “Hijo Divino” necesitaba controlar su cuerpo 
a través de un cerebro? ¿Dependía de un cerebro físico para sus 
procesos de pensamiento? Si transcendía todas las limitaciones 
humanas y si poseía un sistema independiente de procesos de 
pensamiento, único en él, sin paralelo en todo el universo de la 
creación, entonces, el retorno de alma de dios al cuerpo humano, 
junto con el de la mente del hombre, reconstruye una situación 
estrafalaria de una personalidad dual con dos procesos de pen-
samiento en conflicto, puesto que es imposible que la mente hu-
mana y el alma humana se encuentren en plena coincidencia con 
la mente de dios y de su ser. Existiría una constante variación en 
los dos procesos de pensamiento con irritantes choques de ondas 
cerebrales. Tal caso habría de ser tratado por un psiquiatra su-
per-humano. Sería tal vez una nueva variedad de esquizofrenia 
espiritual.

Habiendo dicho esto, reconstruyamos el escenario completo 
desde un ángulo diferente. Tras haber estudiado el cristianis-
mo en profundidad, he llegado a la conclusión de que existe un 
grado de confusión en el entendimiento de ciertos términos, y 
su aplicación -sin entender plenamente sus implicaciones-  a 
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situaciones donde no tiene realmente justificación emplearlos. 
La ideología cristiana esta repleta de este tipo de confusión y de 
terminología mal aplicada. “Reanimación” es un término y “Re-
surrección” otro, y ambos tienen un significado distinto. Hasta 
ahora hemos usado a propósito el término “revivir” o “reanimar” 
cuando hemos discutido la posibilidad de que Jesús volviera de 
nuevo a la vida. Como hemos visto claramente en la discusión 
anterior, “revivir” significa retornar a todas las funciones vitales 
del cuerpo humano tras la muerte. Sin embargo, la “Resurrec-
ción” es un fenómeno completamente distinto.

Desgraciadamente, la Iglesia cristiana en todo el mundo ha sido 
la responsable de crear la confusión en la mente de los cristianos 
por el mal uso de estos términos al intercambiar uno y otro, o, al 
menos, al atribuir el significado de uno al otro. La mayoría de los 
cristianos entienden la resurrección de Jesucristo como un naci-
miento nuevo de su cuerpo humano, que había abandonado en 
el momento de su supuesta muerte. Desde luego que no estamos 
de acuerdo con ello y mantenemos nuestro derecho a describirlo 
como un estado de coma profundo y no como la muerte. De ser 
entendido y aplicado correctamente, la resurrección de Jesús no 
puede significar el retorno de su alma al mismo cuerpo humano 
que había abandonado en el momento de la muerte. El térmi-
no “resurrección” únicamente significa la creación de un nuevo 
cuerpo astral. Tal cuerpo es de naturaleza espiritual y funciona 
como una especie de soporte para una alma enrarecida que está 
en su interior. Es creado para la continuación, hacia la eternidad, 
de la vida después de la muerte. Algunos le llaman cuerpo sideral 
y otros le llaman “athma”. Cualquiera que sea el nombre que se le 
aplique, su nombre esencial es el mismo: el término resurrección 
se aplica a la creación de un cuerpo nuevo para un alma que es 
etérea en su naturaleza y no, repetimos, no, para el retorno del 
alma al mismo cuerpo desintegrado que dejó previamente.
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San Pablo habla extensamente en estos mismos términos sobre 
la resurrección de Jesucristo. El no creía sólo en la resurrección 
de Jesucristo, sino en la resurrección en general de todos aquellos 
que morían y eran considerados por Dios como merecedores de 
una nueva existencia y una nueva forma de vida. La personalidad 
del alma permanece la misma pero su destino es el que cambia. 
Según San Pablo, se trata de un fenómeno general que ha de ser 
aceptado, ya que de otra forma no quedaría ningún significado 
válido para el cristianismo o para la religión en general.

La carta de San Pablo a los Corintios merece ser estudiada en 
profundidad porque es fundamental para el tema en cuestión. 
No queda resquicio para la duda, al menos en mi mente, que 
siempre que habla de que Jesús es visto vivo después de la Cruci-
fixión, habla claramente y sin ambigüedad de su resurrección y 
sólo de resurrección, y nunca cruzó la idea por su mente de que 
el alma de Jesús hubiera vuelto a su cuerpo mortal y que fuera 
resucitado de entre los muertos en términos físicos ordinarios. 
Si mi entendimiento de San Pablo no es aceptable para algunos 
teólogos cristianos, éstos tendrían que admitir que San Pablo se 
contradice notoriamente a si mismo, pues al menos en algunos 
de sus relatos sobre la nueva vida de Jesús, no deja sombra de 
duda en el hecho de que él entendía la nueva vida de Jesús como 
resurrección y no como la revitalización del cuerpo humano en 
el que se dice que su alma estuvo encerrada.

A continuación exponemos algunos de los pasajes más signifi-
cativos, que hablan por si mismos:

Y Dios que resucitó al Señor, nos resucitará también a nosotros por 
su poder (Corintios 1,6:14)

Así también es la resurrección de los muertos. Se siembra en co-
rrupción, resucitará en incorrupción. Se siembra en deshonra, re-
sucitará en gloria. Se siembra en debilidad, resucitará en poder. Se 
siembra cuerpo animal, resucitará cuerpo espiritual. Pues si hay un 
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cuerpo animal, también lo hay espiritual. (Corintios 1,15: 42-44)

Porque se tocará la trompeta, y los muertos serán resucitados in-
corruptibles, y nosotros seremos transformados. Porque es preciso 
que lo corruptible se revista de incorrupción y que este ser mortal 
se revista de inmortalidad. Y cuando este ser corruptible se revista 
de incorruptibilidad y este ser mortal se revista de inmortalidad, 
entonces se cumplirá lo que está escrito: “La muerte ha sido absor-
bida por la victoria” (Corintios 1,15: 52-54) 

Pero confiamos y quisiéramos más partir del cuerpo y morar junto 
al Señor (Corintios 2,5:8)

El problema que queda por resolver es el que surge de la re-
ferencia de San Pablo al relato de los primeros cristianos sobre 
cómo fue visto vivo Jesús al poco tiempo de la Crucifixión. Si 
San Pablo entendió que Jesús hubo resucitado, podría, en efecto, 
tener razón, y su “visión” personal de Jesús o la comunión con 
él podría explicarse en términos de resurrección, al igual que 
el alma visitante de una persona muerta que llega desde el otro 
mundo, adopta una apariencia muy similar a la forma y figura 
previa a su muerte. Pero en este punto parece existir confusión 
en lo que respecta a la mezcla de dos tipos de evidencia. En pri-
mer lugar es preciso considerar la primera experiencia de los dis-
cípulos y la de aquellos que le amaron y le veneraron, aunque no 
se iniciaran formalmente en el cristianismo. Tal evidencia parece 
haber sido malentendida por San Pablo, pues habla claramente 
de Jesús en su forma humana, con un cuerpo material que no 
puede interpretarse como resurrección. Para probar esto basta 
con que nos fijemos en el episodio en el que Jesús sorprende a 
algunos de sus discípulos:

Entonces, espantados y atemorizados, pensaban que veían un es-
píritu. Pero él les dijo: ¿Por qué estáis turbados, y vienen a vuestro 
corazón estos pensamientos?. Mirad mis manos y mis pies, que yo 
mismo soy; palpad y ved; porque un espíritu no tiene carne ni hue-
sos, como veis que yo tengo. Y diciendo esto, les mostró las manos 
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y los pies. Y como todavía ellos, de gozo, no lo creían, y estaban 
maravillados, les dijo: ¿tenéis algo de comer? Entonces le dieron 
parte de un pez asado, y un panal de miel. Y él lo tomó, y comió 
delante de ellos. (Lucas 24:37-43)

Este episodio rechaza categóricamente la idea de la resurrec-
ción y nos habla de un Jesús deseoso de demostrar claramente 
que era la misma persona en el mismo cuerpo humano y no un 
espíritu; ni alguien que no dependiera en lo sucesivo del alimen-
to para sobrevivir. Esto muestra además que los primeros cris-
tianos hablaban de dos cosas diferentes. Siempre que hablaban 
de la reanimación de Jesús de entre los muertos y se veían afron-
tados por los escépticos respecto al extremo absurdo de la idea, 
buscaban refugio en la noción de la resurrección que podía ser 
explicada con la lógica y la filosofía. Corintios 1 en particular, 
presenta una excelente oportunidad de estudiar el dilema de co-
locar los pies en dos barcas distintas.

Finalmente, volviendo a la evidencia de los primeros encuen-
tros de los cristianos con Jesucristo, no nos queda otra opción 
que creer que el Jesús que apareció al poco de la Crucifixión a 
varios de sus discípulos y amigos, el que los habló, les acompañó 
y se alejó gradualmente de la escena de la Crucifixión, habitual-
mente en medio de la oscuridad de la noche, no era ciertamente 
una persona resurrecta sino una persona a la que sólo podría 
considerarse como físicamente reanimada de la muerte o bien 
alguien que nunca murió porque fue recuperado milagrosamen-
te de un estado próximo a morir. Tan próximo a la muerte, en 
verdad, que su estado podría haberse comparado con el estado 
de Jonás en el vientre de la ballena. No tenemos la más mínima 
duda en nuestra mente que esta última opción es la única acep-
table.

Para facilitar a los cristianos el entendimiento de nuestro punto 
de vista, les presentaré un caso similar hipotético. La misma his-
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toria se repite hoy día en la vida real. Supongamos que se intenta 
matar a alguien, crucificándole, y que se supone que, en efecto, 
aparentemente, muere. Poco después la misma persona es vista 
moviéndose en los alrededores por sus conocidos, que observan 
también que su cuerpo físico porta las marcas visibles de la cru-
cifixión. El sujeto es capturado de nuevo por la Ley y presen-
tado ante un tribunal de justicia por parte del ministerio fiscal 
con el cargo de que se debe actuar de nuevo contra él, ya que, 
al escapar, de alguna manera, de la muerte en el primer intento, 
debe ser ejecutada la sentencia que se aprobó en contra suya y 
debe ser crucificado de nuevo. El sujeto se defiende alegando que 
ciertamente ya murió una vez y que por lo tanto se cumplió el 
propósito de la ley, y que ahora que ha sido resucitado de entre 
los muertos por un decreto especial de Dios, el juicio anterior de 
condena no debería ejecutarse, ya que estaba disfrutando una 
vida completamente nueva en la que no había cometido ningún 
atentado contra la ley. Si el tribunal aceptase su argumento, ob-
viamente no sería castigado de nuevo por un crimen por el que 
ya había pagado su deuda.

Si tal incidente tuviera lugar en un tribunal de justicia de un 
país cristiano, con un juez cristiano y un jurado cristiano ¿Qué 
veredicto piensa el lector que dictarían o que deberían dictar? Si 
se rechaza el alegato de la persona acusada y es condenada a que 
sea colgada de nuevo ¿en base a qué argumento sería justificable?

Es evidente, que ningún juez cuerdo, cristiano o no cristia-
no, ni ningún jurado formado por gente sensata, aceptaría re-
motamente el argumento de que habiendo muerto ya una vez 
el acusado, hubiera vuelto de nuevo a la vida. Tal veredicto no 
encierra prejuicios parroquiales, étnicos, raciales o religiosos. 
Es de naturaleza universal y ninguna persona en su sano juicio 
podría pensar en una sentencia distinta a esta. Por lo tanto, el 
consenso universal del intelecto humano rechazaría el alegato de 
“resurrección” y solo aprobaría la sentencia de “reanimación” de 
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la muerte. Esto es exactamente lo que ocurrió en el caso de Jesu-
cristo. No se trató de un caso de revitalización ni de resurrección 
sino simplemente, como lo dictaría el sentido común, un caso de 
supervivencia.

La vuelta a la vida del cuerpo muerto de Jesús es tan esencial 
para el cristianismo que es preciso investigar las razones reales 
que existen detrás de ello. Aparentemente no hay lógica en todo 
el episodio. ¿Por qué el “Hijo de Dios” habría de elegir retornar 
a su jaula humana una vez liberado de ella? ¿Cómo puede con-
siderarse como una prueba libre de toda duda el que realmente 
muriera y luego volviera de nuevo a vivir? Este aspecto ya lo he-
mos tratado con cierta extensión y no quiero hacer énfasis en 
el mismo punto, sino que desearía llamar la atención del lector 
hacia otra cuestión fundamental.

¿Por qué tan absurda idea se enraizó en la teología cristiana y, 
gradualmente, unos cuantos siglos después de Jesús, llegó a con-
vertirse en uno de los pilares de la fe cristiana, sin el cual todo el 
edificio de la teología cristiana se colapsaría? Tratemos de pro-
yectarnos nosotros mismos en las mentes de los primeros cristia-
nos que se enfrentaban a un dilema casi irresoluble y comenza-
remos a reconstruir las circunstancias por las que el cristianismo 
adoptó una forma diferente a su realidad. Este camino es quizá 
la mejor forma de entender, en profundidad, la conformación y 
modificación del cristianismo.

El hecho crucial que debemos tener en mente es, simplemente, 
el siguiente: Si Jesús, la paz sea con él, hubiera muerto realmente 
en la Cruz, entonces se habría convertido en un claro impostor a 
los ojos del pueblo judío.
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Lenguaje Indecente Contra la Gente Sagrada

Tal como hemos mencionado antes, las sagradas escrituras ha-
bían predicho que todo falso demandante que atribuyera a Dios 
cosas que Dios no había dicho, moriría colgado del árbol. Por 
lo tanto, la muerte de Jesús sobre la Cruz equivalía a la muerte 
del cristianismo. Es por esto por lo que la literatura religiosa ju-
día auténtica está llena de comentarios sobre la muerte de Jesús 
sobre la Cruz. Se consideró probado que era una persona falsa, 
sin sombra de duda, por parte de sus adversarios judíos contem-
poráneos, en base a esta particular sentencia bíblica. Perdieron 
todo el respeto hacia su persona y utilizaron contra el un lengua-
je tan indecente e insultante, que se hace insoportable su lectura 
para quienes, como nosotros, amamos a Jesús como un verda-
dero, querido y santo Mensajero de Al-lah. Uno puede imaginar 
perfectamente el profundo sufrimiento y agonía de los primeros 
cristianos que sabían que Jesús era un hombre santo y verdadero 
mensajero de Dios, a quien se había asignado el status especial 
de Mesías ¿Cómo podían defenderse contra el ataque de este len-
guaje indecente, que cuando se lee hoy en el contexto presente, 
nos trae a la mente la fea imagen de Salman Rushdie y su célebre 
libro “Versos Satánicos”?

Esta ausencia total de respeto por la decencia, en ambos casos, 
parece surgir de las profundidades de la degradación humana. 
Las siguientes citas ofrecen al lector una idea de lo que ocurre 
con todos los valores humanos decentes cuando los furiosos an-
tagonistas de la gente santa deciden convertirlos en objeto de su 
cólera impúdica, pervertida y deformada.

El Talmud, el libro doctrinal que explica ampliamente todo 
el conocimiento y creencias del pueblo judío, enseña que Jesús 
no solo tuvo un nacimiento ilegítimo, sino que fue doblemente 
culpable a causa de haber nacido como consecuencia de una re-
lación diabólica de María, mantenida durante el período de su 
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menstruación. Se indica que poseía el alma de Esaú, que era un 
estúpido, un conjurador, un seductor; que fue crucificado, ente-
rrado en el Infierno y convertido en ídolo para siempre por sus 
seguidores. Los extractos que siguen han sido tomados del libro 
“El Talmud Desenmascarado”, del Reverendo I.B. Pranaitis.

Lo siguiente se narra en el Folleto Kallah, 1b, 18b.:
“En una ocasión en la que los Mayores se hallaban sentados ante 
la Puerta, dos jóvenes pasaron por delante y uno de ellos tenía 
cubierta la cabeza, mientras que el otro la tenía descubierta. Rabí 
Eliezer señaló que el que tenía la cabeza descubierta era ilegítimo, 
era un mamzer. Rabí Jehoschua dijo que fue concebido durante 
la menstruación, ben niddah. Rabí Akibah, sin embargo, dijo que 
era ambas cosas. A lo cual los otros preguntaron a Rabí Akibah 
por qué se atrevía a contradecir a sus colegas. Contestó que podía 
probar lo que decía. Se dirigió a continuación a la madre del niño a 
quien vio sentada en la plaza del mercado, vendiendo verduras y la 
dijo: “Hija mía, si me contestas con sinceridad a lo que voy a pre-
guntarte, te prometo que serás salvada en la vida futura”. Ella pidió 
que jurara mantener su promesa, y Rabí Akibah así lo hizo -pero 
sólo con sus labios, ya que en su corazón invalidó su juramento. 
Luego dijo: “¿Dime qué clase de hijo es este hijo tuyo?”. A lo cual 
respondió: “El día en que me casé me encontraba menstruando 
y por ello mi marido me dejó. Pero un espíritu maligno vino y 
durmió conmigo, y de esta relación me nació mi hijo”. Así que-
dó probado que este joven no sólo era ilegítimo sino que también 
fue concebido durante la menstruación de su madre. Y cuando los 
que preguntaban oyeron esto, declararon: ¡”Grande ciertamente 
era Rabí Akibah cuando corrigió a sus Mayores”! Y exclamaron: 
“¡Bendito sea el Señor Dios de Israel, que reveló este secreto a Rabí 
Akibah, el hijo de José!”

Que los judíos entendieron que esta historia se refería a Jesús y a 
su madre María, queda claramente demostrado en su libro Toldath 
Jeschu (“La Generación de Jesús”) en el cual se narra en casi las 
mismas palabras el nacimiento de nuestro Salvador.15

15  “El Talmud Desenmascarado” por el Rev. I.B. Pranaitis, Cap. I, p. 30
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Todo lo que hay de decente en el hombre se rebela contra el hedor 
de la basura amontonada sobre el nombre e imagen santas de Jesús 
en la literatura de sus hostiles antagonistas. Sin duda alguna Jesús 
fue concebido por una mujer santa y casta llamada María, y nadie 
jugó papel alguno en esta concepción salvo los poderes creativos 
ilimitados de Dios nuestro Señor. La idea de la concepción median-
te la relación con el diablo mientras se encontraba menstruando 
sería aplicable mejor que a nadie a la mente que concibió esta enor-
midad. Por cierto que ni las santas esposas de la gente sagrada ni 
siquiera sus madres son perdonadas por las lenguas y las plumas 
de los pervertidos que escupen veneno y basura al mismo tiempo. 
Da igual que dicho maniaco viviera hace dos mil años o que haya 
nacido en el mundo contemporáneo. ¡Cuán sorprendente es que 
incluso las sociedades actuales más civilizadas puedan cerrar sus 
ojos ante semejante bestialidad y más bien aprueben tales ofensas 
flagrantes en el nombre de la libertad de expresión oral y escrita.

El lenguaje de Salman Rushdie, por ejemplo, cuando habla de las 
santas mujeres del Santo Profeta del Islam, no es distinto al lenguaje 
empleado contra la santa madre de Cristo:

También se narra en Sanedrin 67 a:
“Esto es lo que hicieron al hijo de Stada en Lud, y le colgaron en vís-
peras de la Pascua. Pues este hijo de Stada era el hijo de Pandira. Pues 
Rabí Chasda nos cuenta que Pandira era el marido de Stada, su ma-
dre, y que vivió durante la época de Paphus, el hijo de Jehuda”

El autor de “El Talmud Desenmascarado”, el Rev. I. B. Pranaitis, 
hace el siguiente comentario sobre los versículos antes citados:

“El significado de esto es que a María se la llamó Stada, es decir, una 
prostituta, ya que, según lo que se enseñaba en Pumbadita, dejó a su 
marido y cometió adulterio. Esto también esta recogido en el Talmud 
de Jerusalén y en Maimónides”

“No sabría decir si merecen mayor odio o piedad quienes creen en 
estas mentiras demoníacas”
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Este es, en verdad un grito de dolor que surge del corazón de 
una víctima indefensa, entristecido por la burla fanática que se 
hace a su amado maestro. Los cristianos primitivos debieron ha-
ber sufrido una mayor agonía y vivido el infierno por la burla de 
los judíos de su época. Hubieron de sufrir invenciones dirigidas 
no contra alguien cuya memoria hacía tiempo que estaba ente-
rrada en el pasado, sino contra alguien cuya amada memoria se 
hallaba fresca y viva, y que era amado profundamente por todos 
los que le habían visto y habían compartido con él algunos de los 
momentos más bellos de su vida. Debieron sentirse doblemente 
atormentados, porque no se trataba sólo de la cruel burla que 
les hería, sino del insulto añadido a la herida del sufrimiento de 
Jesucristo durante su apresamiento e intento de Crucifixión. Yo 
sólo deseo que la conciencia cristiana del Occidente libre intente 
al menos hacer un esfuerzo para entender la agonía y dolor de 
miles de millones de musulmanes que ciertamente no se sienten 
menos torturados cuando se emplea un lenguaje similar contra 
su Sagrado Maestro y sus Compañeros.

Los primeros cristianos tenían que sufrir todo esto a pesar de 
su conocimiento personal y a pesar de que poseían evidencia 
concluyente en el sentido de que Jesús se encontraba vivo y que 
no había muerto en la Cruz como alardeaban los judíos. Ellos 
mismos habían tratado sus heridas. Le habían visto recobrarse 
milagrosamente del estado de coma profundo en el que se encon-
traba cuando su cuerpo les fue entregado, y lo habían visto con 
sus propios ojos, no con la forma de una aparición o un espíritu, 
sino con el mismo cuerpo humano frágil que tanto había sufrido 
por causa de la verdad y que había, no obstante, sobrevivido a la 
muerte. Hablaron con él, comieron con él, y le vieron moverse 
paso a paso, noche tras noche, en el mayor secreto, alejándose 
del escenario de la Crucifixión.
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Ascensión

El tema de la Ascensión de Jesús no lo mencionan ni San Mateo 
ni San Juan en los Evangelios. La falta de mención de un suceso 
tan importante hace que uno se pregunte por la razón de esta 
ausencia. Los dos únicos Evangelios sinópticos que hablan de la 
Ascensión son Marcos16 y Lucas17. Sin embargo, investigaciones 
científicas recientes han demostrado que los relatos contenidos 
en ambos Evangelios son interpolaciones posteriores. Estos ver-
sículos no existían en los textos originales.

El Codex Siniaticus data del 4º siglo y es considerado como el 
texto completo más antiguo del Antiguo y Nuevo Testamento. 
Da testimonio del hecho de que los versículos referidos de Mar-
cos y Lucas no estaban incluidos en las versiones originales au-
ténticas sino que fueron ciertamente añadidas por propia inicia-
tiva de algún escriba mucho más tarde. En el Codex Siniaticus, el 
Evangelio de Marcos finaliza en el capítulo 16, versículo 8. Este 
hecho está reconocido también en algunas ediciones modernas 
de la Biblia18. Asimismo, el Evangelio de Lucas (24:15) en el Co-
dex Siniaticus no contiene las palabras “Llevado al cielo”.

Según el crítico textual C. S. C. Williams, si estas omisiones en 
el Codex Siniaticus son correctas, no existe referencia, en absolu-
to, a la Ascensión en el texto original de los Evangelios19 (4)

Incluso los Testigos de Jehová, uno de los grupos que proponen 
con mayor vehemencia la “Filiación” de Jesús y su ascensión a 
Dios Padre, tuvieron que admitir, finalmente, que los versículos 

16 Y el Señor, después que les habló, fue levantado a los cielos, y se sentó 
a la diestra de Dios. (Marcos 16:19)

17 Y mientras los bendecía se alejaba de ellos y era llevado al cielo. (Lu-
cas 24:51)

18 Pag. 1024, The Holy Bible, New International Version (1984) de la 
International Bible Society

19 Los secretos del Monte Sinaí, la historia del hallazgo de la Biblia más 
antigua, el Codex Siniaticus, por James Bently, p. 131
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de Marcos y Lucas son adiciones sin fundamento en los textos 
originales20.

¿Qué Pasó con el Cuerpo de Jesús?

Un examen crítico más cercano desde el punto de vista del sen-
tido común y la lógica, revela nuevos absurdos inherentes a los 
episodios de la Crucifixión y la Ascensión, tal y como son pre-
sentados por los cristianos de hoy. Ya hemos hablado bastante 
del tema del retorno de Jesús a su cuerpo humano. Solo quere-
mos añadir al tema lo que hubiera ocurrido a dicho cuerpo en el 
supuesto de que Jesús finalmente ascendiera.

Cuando enfrentamos a los cristianos con la cuestión de qué es 
lo que le ocurrió al cuerpo de Jesucristo, algunos sugieren que, 
a medida que ascendía hacia su Padre celestial, su cuerpo carnal 
se desintegraba y desaparecía en medio de un gran brillo. Esto 
plantea una cuestión fundamental. ¿Si la salida de Jesús de su 
cuerpo humano tenía lugar en medio de un suceso tan explosivo, 
por qué no ocurrió lo mismo en el instante de su supuesta pri-
mera muerte? La única referencia que tenemos en la Biblia sobre 
la muerte de Jesús procede de cuando estaba aún colgado en la 
cruz y, en palabras de San Mateo: “Abandonó el espíritu”. Apa-
rentemente no ocurrió otra cosa que una suave salida del alma 
desde el cuerpo. ¿Habríamos de asumir que, después de todo, no 
murió en la Cruz, ya que de haber abandonado el cuerpo, debió 
haber explotado de forma similar también en aquella ocasión? 
¿Por qué sólo ocurrió la segunda vez que Jesús dejó su cuerpo? 
Bajo estas circunstancias sólo quedan dos caminos para conti-
nuar adelante.

1. Que la persona de Jesús no permaneció eternamente con-
finada al cuerpo humano después que su alma volviera a él, y 

20 New World Translation
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que durante sus ascenso desechó su cuerpo humano y ascen-
dió sólo como un espíritu de Dios.

Este planteamiento no lo apoyan los hechos ni es concebible 
porque nos llevaría al callejón sin salida de creer que Jesús mu-
rió dos veces. La primera vez en la Cruz y la segunda vez en la 
Ascensión.

2. Que permaneció confinado dentro de su armazón huma-
no eternamente.

Esta idea no puede ser aceptada por ser absolutamente repul-
siva e inconsistente con la dignidad y la majestad de la imagen 
de Dios.

Por otro lado, tenemos el punto de vista del sentido común: 
“Sería un error entender la ascensión de Jesús como una especie 
de antiguo viaje al espacio, y entender que el cielo es un lugar 
más allá del sol, la luna y las galaxias. La verdad no está aquí ni 
allí”21. La confección de esta historia tan estrafalaria, por tanto, 
sólo pudo estar motivada por el dilema sin solución al que se 
enfrentaban los cristianos durante el período naciente del cris-
tianismo. Cuando Jesús desapareció de la escena, obviamente 
surgiría la cuestión de qué había pasado con él. Los primeros 
cristianos no podían resolver el dilema admitiendo abiertamente 
que, ya que no llegó a morir nunca, no tenía sentido la cuestión 
de dónde estaba el cuerpo que dejó atrás y, que, de hecho, su 
cuerpo le acompañaba durante el curso de su emigración. De 
esta manera se hubiera resuelto fácilmente el problema de la des-
aparición de su cuerpo. Pero era una confesión imposible de rea-
lizar. Quienes se hubieran atrevido a admitir que Jesús había sido 
visto vivo y alejándose progresivamente de Judea, se enfrentaban 
al peligro de ser condenados por la Ley Romana como cómplices 
del crimen de escapar de la justicia.

21 The Lion Handbook of Christian Belief, Lion, London (1982) p. 120
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Buscar refugio en la invención de una historia como la ascen-
sión de Jesús a los cielos ofrecía una opción más segura, por 
estrafalaria que fuera la idea. No obstante implicaba un cierto 
grado de consentimiento con la falsedad. Debemos, pues, ren-
dir tributo a la integridad de los primeros discípulos, quienes, a 
pesar de este apuro no buscaron refugio en afirmaciones falsas. 
Todos los escritores de los Evangelios prefirieron guardar silen-
cio sobre este tema en vez de refugiarse tras una cortina de humo 
de declaraciones confusas. No hay duda de que debieron sufrir la 
mofa de sus adversarios, pero prefirieron sufrir en silencio.

El silencio misterioso por parte de quienes conocían los autén-
ticos acontecimientos, ha sido sin duda el principal responsable 
de sembrar la semilla de la duda en las mentes de los cristia-
nos de las generaciones posteriores. Debieron preguntarse: ¿Por 
qué, después de que el alma de Jesucristo hubiera partido, no hay 
mención alguna del cuerpo que dejó detrás? ¿Dónde fue y qué le 
ocurrió? ¿Por qué el alma de Cristo volvió al mismo cuerpo si es 
que lo hizo? Estas cuestiones vitales y sin respuesta pudieron dar 
lugar a otras cuestiones ¿Si la revitalización significaba la vuelta 
al mismo cuerpo, qué le ocurriría a Jesucristo tras el segundo pe-
ríodo de su encarcelamiento en el armazón carnal? ¿Permaneció 
encerrado eternamente en ese cuerpo para no ser liberado nunca 
de él? Por otro lado, si el alma de Jesús, una vez más, salió del 
mismo cuerpo, ¿esta resucitación era temporal o permanente?. 
Si no permaneció encerrado en él ¿qué le ocurrió a su cuerpo 
tras su segunda muerte? ¿Dónde fue enterrado? ¿Dónde existe 
mención de ello en los archivos y crónicas?

Parece ser que estas cuestiones, aunque no fueran planteadas al 
principio, surgieron con fuerza durante los últimos siglos cuando 
tuvieron lugar intensos ejercicios filosóficos por parte de los teó-
logos cristianos respecto al misterio de Cristo y todo lo referente 
a su personalidad. Al parecer, algunos escritores poco escrupu-
losos intentaron sortear estos problemas interpolando los doce 
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últimos versículos en el Evangelio de San Marco, atribuyéndole 
falsamente la afirmación de que Jesús había sido visto ascender 
al cielo en el mismo cuerpo.

Las manos de la invención tampoco respetaron el Evangelio 
de Lucas, donde la inserción ingeniosa de las palabras “y fue ele-
vado al cielo” en 24:51 sirvió el propósito del interpolador. De 
esta forma, silenció los interrogantes de una vez para siempre. 
Al menos un misterio del dogma cristiano quedaba así resuelto, 
pero ¡ay! ¿a que precio? A costa de todas las cosas nobles que 
tenían relación con la verdadera imagen santa de Jesucristo. Los 
hechos de Cristo fueron así sacrificados en el altar de la ficción. 
Desde entonces, el cristianismo continuó con su transformación, 
incontrolada e impetuosa, de la realidad a la ficción.

Sabemos con certeza que los judíos estaban descontentos y 
molestos al no encontrar el cuerpo de Jesucristo22. Deseaban es-
tar seguros de la muerte de Jesús y para ello necesitaban la prue-
ba universalmente aceptada de la muerte, es decir, la presencia 
del cuerpo muerto. Su queja, presentada ante Pilatos, muestra de 
manera evidente su preocupación ante la posible desaparición 23.

La respuesta simple y verdadera, no obstante, radica en que 
puesto que Jesús no murió de la forma en que se creía, la cuestión 
de su cuerpo desaparecido era totalmente irrelevante, y, man-
teniendo su promesa debió dejar Judea en busca de las ovejas 
perdidas de la Casa de Israel. Obviamente no podía ser visto de 
nuevo.

El Punto de Vista Musulmán Ahmadía.

El punto de vista musulmán Ahmadía sobre el paradero del 
cuerpo de Jesús es muy claro, lógico y objetivo. Presenta a Jesús y 

22 Mateo 28:11-15
23 Mateo 27:62-64
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todo lo que le aconteció a la luz de la verdad, rodeado del halo de 
su gloria. La auténtica realidad de Jesucristo es tan hermosa que 
no es necesario crear un misterio que la adorne 

Su sufrimiento en pro de la humanidad pecadora a lo largo de 
su vida, que culminó con la agonía de la Crucifixión; su libera-
ción de la Cruz tal como le fue prometido por Dios Todopode-
roso, Misericordioso y Benefactor, y su posterior emigración en 
busca de las diez tribus perdidas de Israel. Así entregó el men-
saje de Dios no sólo a las dos tribus a quienes se dirigió antes de 
la Crucifixión sino que lo hizo llegar a todas las demás tribus 
de Israel cumpliendo así el objetivo de su misión. Fue entonces 
cuando su ministerio alcanzó su designio final. Estas son las rea-
lidades nobles e ilustres de la vida de Jesús.

El fundador de la Comunidad Ahmadía, Hazrat Mirza Ghulam 
Ahmad de Qadian declaró hace cien años, aproximadamente, 
que Jesús, un verdadero profeta de Dios, fue liberado de la Cruz, 
tal como queda reflejado en sus primeros escritos. Por prime-
ra vez en la historia del Islam, Hazrat Mirza Ghulam Ahmad, 
inspirado por la guía divina, levantó el velo místico que cubría 
las realidades brillantes de la vida de Jesús. Declaró, ante el re-
sentimiento amargo presente en los rostros de los musulmanes 
ortodoxos, que Jesús no había muerto en la Cruz ni había ascen-
dido corporalmente al Cielo, sino que había sido liberado vivo de 
la Cruz, de manera milagrosa, de acuerdo con la promesa divi-
na. Posteriormente emigró en busca de las ovejas perdidas de la 
Casa de Israel, tal como previamente él mismo había prometido. 
Siguiendo la ruta más probable de emigración de las tribus is-
raelitas, podemos asumir con seguridad que debió haber viajado 
a través de Afganistán, camino de Cachemira y otras partes de 
la India donde existían informes sobre la presencia de tribus is-
raelitas. Hay una evidencia histórica muy importante que señala 
que los pueblos de Afganistán y Cachemira proceden de las tri-
bus judías que emigraron a estos lugares. Hazrat Mirza Ghulam 
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Ahmad reveló que Jesús murió finalmente y fue enterrado en 
Srinagar, Cachemira.

Cuando los áhmadis presentan esta explicación como la so-
lución más verosímil y realista a la desaparición del cuerpo de 
Jesús del país donde nació, se encuentran a menudo con la ob-
jeción de que, incluso aceptando que escapara vivo de la Cruz, 
parecería irreal que iniciara un viaje tan arriesgado desde Judea 
a Cachemira. Cuando los áhmadis escuchan este argumento, se 
preguntan, sorprendidos, qué distancia es mayor ¿la que exis-
te entre Palestina a Cachemira o la que va desde la Tierra a los 
Confines del Cielo? También se preguntan qué ocurrió con la 
promesa de Jesús de que iría en busca de las ovejas perdidas de 
la Casa de Israel. Si partió de Palestina, directamente a sentarse 
a la diestra del Padre ¿olvidó su compromiso o le fue imposible 
cumplir la promesa? Es esto lo que ocurrió o, como sugerimos 
anteriormente, ¿deberíamos entender que las ovejas perdidas de 
la Casa de Israel habían ascendido anteriormente al Cielo a don-
de Jesús partió en su búsqueda?

Casos de Supervivencia

A aquellos que encuentran todavía difícil creer en la idea de 
que Jesús fuera liberado vivo de la Cruz y piensan que esta po-
sibilidad es inaceptable e irreal, queremos llamar su atención al 
hecho de que si consideramos la historia conocida y documen-
tada de casos de supervivencia humana en situaciones extrema-
damente peligrosas y arriesgadas, el caso de Jesús, tal como lo 
hemos presentado, no es raro ni imposible de aceptar. Numero-
sos casos verificados y con informes médicos de situaciones muy 
próximas a la muerte, presentan multitud de evidencias en favor 
de la supervivencia de gente en situaciones casi imposibles.
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Un caso perfectamente documentado y digno de mención es el 
de un maharajá de un pequeño estado de la India de principios 
de siglo. Se vio sometido a una situación similar, casi imposi-
ble, en la que tenía muy escasas posibilidades de sobrevivir. El 
maharajá en cuestión fue envenenado por su esposa y, cuando 
su cuerpo estaba siendo quemado por el fuego crematorio, se 
declaró de repente una fuerte tormenta. Finalmente no solo es-
capó de la muerte sino que tras una larga batalla legal consiguió 
reintregarse a su trono. La historia es como sigue:

Ramendra Narayan Roy, Kumar del Estado de Bhowal, con sede 
en el Tribunal de Distrito de Joydevpur, alega haber sido enve-
nenado y posteriormente declarado muerto y llevado al lugar de 
cremación para ser incendiado en el mes de mayo de 1909. Las 
evidencias sugieren que su mujer fue la principal instigadora del 
frustrado asesinato. Una fuerte tormenta desatada antes de que se 
completara la incineración hizo que el grupo responsable de que-
mar el cadáver tuviera que retornar apresuradamente, abandonado 
el cadáver. Un grupo de sadhus que pasaban por sus proximidades 
observaron que el hombre estaba vivo. Al día siguiente, cuando 
los conspiradores descubrieron que el cuerpo había desaparecido, 
hicieron quemar otro cuerpo para que pareciera que la muerte del 
Kumar era un hecho consumado.

Los sadhus que le salvaron lo llevaron de lugar en lugar. La expe-
riencia de la muerte inminente había provocado que el Kumar per-
diera su memoria, pero la fue recuperando gradualmente y visitó 
Joydevpur doce años más tarde. El entorno familiar de su ciudad 
natal consiguieron que recuperara totalmente la memoria. Cuando 
el Kumar inició un pleito civil ante el Tribunal del Distrito para re-
cuperar la propiedad como dueño y heredero legítimo del Estado 
de Bhowal, su esposa y otros lo impugnaron. Ambas partes pro-
tagonizaron un encarnizada lucha ante los tribunales. Más de mil 
personas prestaron declaración a favor del Kumar y cuatrocientas 
lo hicieron en apoyo de su mujer. El asunto principal que se deba-
tió era el relativo a la identidad del Kumar, ya que, según el criterio 
común había muerto doce años atrás.
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El proceso fue ganado por el Kumar tras identificar ciertas marcas 
en el cuerpo de su mujer que sólo un marido podía conocer. Su 
territorio le fue devuelto entonces24. 

Cientos de miles de casos similares pueden haber quedado en 
la oscuridad, sin que nadie informara sobre ellos. Gracias a los 
avances médicos modernos y al alcance de los medios de comu-
nicación, muchos casos semejantes quedan hoy registrados y son 
conocidos públicamente. Si todo esto es posible en casos de gen-
te ordinaria de todas las clases sociales y todo tipo de religión y 
entorno moral, ¿por qué no podía ser posible en el caso de Jesús?

Si alguien tuvo la oportunidad de sobrevivir en situaciones de-
safiantes y casi imposibles, sin duda que Jesús está en la mejor 
posición a causa de las especiales circunstancias que le rodeaban. 
Sorprendentemente, sin embargo, los escépticos rechazan la idea 
de que Jesús sobreviviera al intento de matarlo por crucifixión. 
No obstante, están inmediatamente dispuestos a creer en un re-
lato mucho más irreal, antinatural y raro sobre su reanimación 
de la muerte definitiva. Una muerte que duró tres días y noches 
completos, según afirman.

El mundo de la investigación médica también ha tomado inte-
rés en el fenómeno de la cercanía de la muerte. Ha sido llevado 
a cabo un estudio en el que se han examinado setenta y ocho 
casos de experiencias de proximidad a la muerte. En el ochenta 
por ciento de los casos había personal médico presente durante 
tales experiencias o inmediatamente después de las mismas. Es 
interesante señalar que el cuarenta y uno por cien de los sujetos 
informaron que habían sido dados por muertos durante la expe-
riencia de casi-muerte25. 

24 The Bowal Case, compilado por J. M. Mitra y R.C. Chakravarty, pu-
blicado por Peer & Son, Calcuta.

25 La Fenomenología de las Experiencias Cercanas a la Muerte, por 
Bruce Greyson, M.D. y Ian Stevenson, M.D., A.M. Psychiatry 137:10, Octubre 
1980
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Si con toda clase de instrumentos a su disposición, los exper-
tos médicos pueden declarar muerta a una persona viva, ¿Has-
ta qué punto podemos fiarnos del testimonio de un observador 
angustiado que, al ver a Jesús perder la conciencia, deduce que 
ha muerto? Es más, cuando después se le ve de nuevo, llegar a la 
conclusión de que ha sido revivido de la muerte, carece de toda 
justificación.
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6. Trinidad
Hasta ahora sólo hemos examinado los compromisos existen-

tes que condujeron a la creación de los mitos de la deificación de 
Jesús y su supuesto papel en la Trinidad como Hijo de Dios. Pero 
la tercera persona del dogma cristiano, es decir, el Espíritu Santo, 
forma parte de un enigma. ¿Por qué no eran suficientes “Dos en 
Uno” y por qué existió la necesidad de introducir la tercera enti-
dad en esta doctrina fundamental? Desde el punto de vista de la 
lógica, la tercera entidad no tenía justificación para ocupar lugar 
en el concepto cristiano de la divinidad. Harnack, un destacado 
comentarista en esta cuestión, opina que, inicialmente, el cristia-
nismo estaba representado por una diteísmo con Dios y Jesús. 
Mas tarde fue incluído por la Iglesia, refiriéndose a él como “El 
Espíritu” para añadir un elemento de divinidad a lo que de otra 
manera sería un tercer socio falso e inverosímil. Esto también 
servía como una excelente arma anti-judaica26. El Rev. K.E.Kirk 
en su ensayo sobre “La Evolución de la Doctrina de la Trinidad” 
dice lo siguiente sobre el mismo tema:

“Naturalmente, dirigimos nuestra mirada a los escritores de aquel 
período para descubrir cuál es la base de su creencia. Para nuestra 
sorpresa, hemos de admitir que no tienen ninguna. La cuestión tal 
como se les presentaba no era ¿Por qué tres personas?, sino más 
bien ¿Por qué no?”

Continúa señalando el completo fracaso de la teología cristiana 
para ofrecer una justificación lógica de la doctrina trinitaria, y 
que la triada cristiana podía explicarse esencialmente como un 

26 Harnack, “Constitution and Law of the Church” E.T. p.264
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concepto binario al cual una tercera entidad dispar fue encajada 
a fin de dibujar un cuadro más completo27 

Creemos que esta entidad evolucionó gradualmente bajo la in-
fluencia de los mitos y filosofías paganas anteriores que abunda-
ban en el imperio romano. El intercambio de ideas debió haber 
movido a los teólogos cristianos a definir la posición del Espíritu 
Santo. Puesto que existe una evidencia abundante de la existen-
cia de tales creencias y cultos que veían a Dios compuesto de tres 
entidades en una, no es difícil seguir la pista de la fuente última 
de la doctrina cristiana de la Trinidad. Después de todo, si dos 
podían ser uno, ¿por qué no podían tres ser uno también? Co-
rresponde a los investigadores determinar con exactitud cuándo 
y cómo la tercera entidad de la divinidad cristiana echó sus raíces 
en la mitología de la cristiandad, pero en este momento queda 
fuera de la competencia de esta discusión. Aquí, sólo pretende-
mos examinar lo absurdo de tales afirmaciones, que son recha-
zadas por completo por el entendimiento humano. La naturaleza 
humana desdeña las ideas auto-contradictorias y paradójicas.

Interrelación en la Trinidad

Cuando tratamos de visualizar la interrelación de los tres com-
ponentes de la divinidad cristiana, los únicos escenarios posibles 
que surgen son los siguientes:

a. Poseían diferentes fases o aspectos de una sola persona.

b. Eran tres personas diferentes, que compartían por igual la 
eternidad entre ellas.

c. Eran tres personas con algunas de sus características dis-
tintas e individualizadas; no compartidas por entero con los 
demás.

27 “Essays on the Trinity and the Incarnation” editado por A.E.J. Rawl-
ison, Longmans, London (1928)
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d. Eran tres personas en una, con características completa-
mente similares y poderes iguales similares, fusionadas entre 
sí y sin funciones separadas.

Consideremos por separado cada una de estas posibilidades

Diferentes Fases o Aspectos de Una Sola Persona

En cuanto a esta posibilidad, no es preciso discutirla con de-
talle pues difícilmente encontraríamos hoy a un cristiano que 
creyera que Jesús es un aspecto o una fase de Dios en vez de una 
persona específica. Los que creen en la Trinidad insisten en que 
se trata de tres personas diferentes fusionadas en una.

En el momento en que se acepta la idea de una persona que 
posee aspectos diferentes que se muestran simultáneamente, el 
concepto de la Trinidad, es decir, tres dioses en uno, se desvanece 
en el aire, y no queda nada de dicha Trinidad. Sería entonces el 
mismo Dios Padre quien, motivado por Su Misericordia, moriría 
por los pecados humanos. En este caso se trataría simplemen-
te de una fase transitoria de la misma persona. Los aspectos no 
son personas y, del mismo modo, las fases no crean entidades 
separadas. Cualquier ser humano puede pasar por multitud de 
estados de humor y etapas, sin tener que dividirse en dos o tres, 
o más personas. Por tanto, si Dios decidiera morir por causa de 
la humanidad pecadora, tendría que ser Dios Mismo, y no sus 
aspectos, quien lo hiciera.

Así pues, en relación con el punto que estamos tratando, el as-
pecto de Dios que jugó un papel vital en el sacrificio divino por 
causa de la humanidad pecadora, sólo puede entenderse como 
la manifestación de uno de sus atributos. Por tanto, si la miseri-
cordia de Dios ha de tratarse, por si sola, como una “persona” y a 
esa persona se le da el nombre de Jesucristo, entonces aquello que 
murió fue la “misericordia” de Dios. ¡Cuán extraña contradicción 
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que la misericordia de Dios, por piedad hacia la humanidad pe-
cadora, cometiera un suicidio! Ello implicaría que, durante tres 
días y tres noches, Dios se vio desprovisto de misericordia. 

Hemos de recordar que, en este contexto, no se considera a Je-
sús como una persona separada e independiente, sino como una 
característica o aspecto de Dios, por el que se convierte en una 
especie de misericordia personificada. Esta persona, no obstante, 
permanece como una entidad de Dios, única e indivisible. Por 
consiguiente, si algo murió durante este proceso, ese algo ha de 
ser o bien la persona de Dios o bien el atributo de Su misericor-
dia que jugó el papel más fundamental en este episodio. Así pues, 
no queda otra opción que creer en la muerte de la misericordia 
de Dios, o en la muerte del mismo Dios Misericordioso.

Multitud de complicaciones surgen de la pretensión de que 
ciertos aspectos de una persona individual pueden ser elimina-
dos de la existencia, bien temporalmente o bien permanente-
mente, pero que aun así se mantendría como el mismo hombre 
vivo. La muerte de una facultad es, de hecho, una muerte parcial 
de la persona afectada. En un análisis final, la víctima o el perde-
dor permanecen con la misma entidad individual de la persona.

Diferentes Personas Compartiendo la Eternidad

Si existieran tres personas diferentes compartiendo simultá-
neamente la eternidad, se plantearía la cuestión de su relación 
interna. Si existieran, por toda la eternidad, tres personas que 
fueran un sólo Dios, habrían de tener sus propios egos indepen-
dientes, de forma que el sufrimiento de uno -si pudiera sufrir- 
constituyera su propia experiencia personal. Los demás podrían 
compadecerle, pero no podrían participar realmente en el su-
frimiento ni compartirlo. Por supuesto, es casi imposible ima-
ginar los procesos de pensamiento y decisión de Dios, pero la 
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pretensión de que es, en realidad, tres personas moldeadas en 
una, justifica el esfuerzo de tratar de relacionar sus tres procesos 
independientes de pensamiento.

Un escenario posible que se le asemejaría sería el de un niño 
humano nacido con tres cabezas. Esta enormidad podría ser de-
nominada como una sola persona por virtud de poseer un tron-
co y cuatro extremidades, pero las tres cabezas presentarían un 
problema a la hora de describir su verdadera naturaleza. Si tal 
fenómeno de la naturaleza pudiera vivir lo suficiente para ser 
capaz de hablar y expresarse, sólo entonces podríamos inquirir 
respecto de lo que estuviera ocurriendo dentro de las tres cabe-
zas. En ausencia de tal conocimiento, sin embargo, declarar que 
se trata de una persona que comparte tres mentes, o de tres per-
sonas que comparten un cuerpo, no es posible.

Es extraño que este aspecto tan importante de la doctrina 
cristiana no sea explicado, de ninguna forma, en las escrituras. 
En lo que ser refiere a Cristo y al Espíritu Santo, no hay la más 
mínima evidencia de que sean presentados como dos personas 
distintas, que no compartieran los mismos procesos de pensa-
miento y sentimientos. De otra manera, sería imposible concebir 
las visiones del Espíritu Santo como distintas de las de Cristo, en 
particular durante el período en el que Cristo fue confinado a su 
cuerpo humano.

Las preguntas que, sin duda, surgen, respecto a lo que realmen-
te ocurrió a la persona de Jesucristo durante esa experiencia, en 
relación con los otros dos componentes de la divinidad cristiana, 
son las siguientes:

1. ¿Acaso los otros dos componentes, es decir, Dios Padre 
y el Espíritu Santo, compartieron conjuntamente, de alguna 
manera, el cuerpo de Jesucristo, o sus experiencias en relación 
con dicho cuerpo?
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2. ¿Fue Jesús el único ocupante de dicho cuerpo y como tal 
no compartió su experiencia en relación con el cuerpo con 
ninguno de los otros dos componentes de la Trinidad?

Las ramificaciones del primer caso ya han sido discutidas. En 
el segundo supuesto surge una complicación adicional en lo que 
respecta a la relación de Jesús, en aquel momento, con los otros 
dos componentes de la Trinidad. ¿Acaso Jesús se convirtió -por 
sí mismo- en una entidad completamente separada durante ese 
período, o permaneció como parte integral de los otros dos com-
ponentes, sólo ocupando adicionalmente una morada en forma 
de cuerpo humano, de manera exclusiva. Entonces tendríamos 
otra cuestión que resolver:

3. ¿Estaba su entidad divina totalmente comprendida en su 
cuerpo humano, o sólo fue proyectada hacia fuera desde la 
forma común compartida con Dios Padre y el Espíritu Santo, 
como si fuera un pequeño dedo sobresaliendo del cuerpo de 
una ameba?

Este escenario nos obligaría a creer que durante esta fase Jesús 
era más grande que sus dos copartícipes puesto que compartió 
por igual la forma de existencia con el Padre y el Espíritu San-
to, mientras que ellos no compartieron el dedo sobresaliente de 
su existencia humana. Para hacer las cosas fácilmente compren-
sibles, intentamos ilustrar las paradojas y absurdos inherentes, 
mediante la visualización de las distintas situaciones hipotéticas. 
Desde luego que no pretendemos que estas ilustraciones sean to-
madas literalmente por los lectores.

El tema que tenemos que elucidar es si existe una sola persona 
que posee diferentes atributos o que pasa por distintas fases. Esto 
nos plantea la cuestión de considerar la proposición de “tres se-
res en uno” y “un ser en tres”, especialmente desde el ángulo de 
fases distintas y diferentes una de otra; mostrando la misma per-
sona distintos caracteres y estados de humor. Esta situación ha 
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sido considerada con amplitud en el capítulo anterior. Aquí, sólo 
es preciso enfatizar el punto de que si una persona o una entidad 
exhibe fases diferentes, no puede exhibir dichas fases diferentes 
de forma simultánea, sin que él mismo se divida antes en partes 
diferentes.

Tomemos, por ejemplo, al agua, en una cierta medida y can-
tidad. Puede ser convertida por completo en vapor, o en hielo, 
sin comprometer la unidad de su entidad. Si queremos obser-
varla simultáneamente en estas fases diferentes, tendríamos que 
dividirla de forma que un tercio sería hielo, un tercio vapor, y 
un tercio, líquido. Cada forma es diferente de la otra y ninguna 
comparte las otras dos fases simultáneamente. La cantidad total 
del agua quedaría repartida en los tres estados, pero el tamaño 
de cada uno es ciertamente más pequeño que la totalidad de la 
substancia, y nadie podría declararla “una en tres” y “tres en una”. 
De manera similar, la encarnación de Cristo en la forma humana 
de Jesús, manteniendo al mismo tiempo intactos los lazos entre 
Jesús el hombre y Dios el Padre, es inconcebible.

Todos los seres humanos están formados por los mismos ele-
mentos, pero su similitud y semejanza entre sí no los convierten 
en una sola persona. Son sus características, individualidades y 
separación de uno y otro las que les dividen en multitud de en-
tidades, a pesar de estar formados intrínsecamente de la misma 
sustancia. No podemos, por tanto, denominarlos “uno en cinco 
billones” y “cinco billones en uno”, por mucho que compartan el 
factor humano.

Examinemos la misma cuestión desde otro ángulo. Si duran-
te un período específico de tiempo, Jesús estuvo separado y era 
distinguible de Dios Padre, por un lado, y del Espíritu Santo por 
otro, ¿En qué aspectos se manifestaba esa existencia separada y 
distinta de Jesucristo? Hay que recordar que hemos de concebir a 
Cristo tan totalmente distinto y desvinculado del Padre y del Es-
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píritu Santo, que su sacrificio por sus hermanos humanos -quizá 
deberíamos decir sus hermanos humanos parciales- sea entendi-
do como una experiencia totalmente personal suya. Esto resulta-
ría, evidentemente, en que visualizaríamos a Cristo, en solitario, 
transfiriendo su mente o sus procesos de pensamiento al cuerpo 
físico de Jesús y, en otras palabras, viviendo una experiencia que 
no estaba siendo compartida por los otros dos componentes de 
la Trinidad cristiana, algo que verdaderamente nos dejaría asom-
brados.

Personas Diferentes con Caracteres Distintivos 
Diferentes

Si existieran tres personas con caracteres individuales, no com-
partidos totalmente por los otros, entonces no podrían conside-
rarse como “Tres en Uno” y “Uno en Tres”. La fusión completa 
de la Trinidad en Unidad sólo puede concebirse si los caracteres, 
atributos, funciones y demás facultades poseídas por las tres per-
sonas son idénticas para uno y otro, sin ningún aspecto distinti-
vo que separe a uno del otro.

Esto presenta un escenario que, hasta cierto punto, se aseme-
jaría al de unos trillizos idénticos, los cuales, en lo que se refiere 
a su mente, corazón, sentimientos y funciones orgánicas, se ha-
llarían en una sintonía tan perfecta que la experiencia individual 
de cada uno sería compartida completamente por los demás. Si 
esto fuera posible, entonces sería más comprensible una parte 
de la Trinidad de Dios, el Hijo y el Espíritu Santo. Pero seguiría 
existiendo el mismo problema en relación con los tres cuerpos 
que contienen las tres personas idénticas. Esto, desde luego, no 
es aplicable a la idea cristiana de la Trinidad. A la segunda ojeada 
uno se ve obligado a visualizar un cuerpo único que posee tres 
identidades. La identidad de los “trillizos” sólo cabría en con-
sideración si un sólo cuerpo pudiera contener tres personas, lo 
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cual, por sí, plantea diversos problemas. Podría argumentarse, 
no obstante, que Dios no tiene cuerpo y por tanto no tendría 
sentido aceptar la sugerencia de la similitud con el cuerpo huma-
no. Desde luego que entendemos plenamente que Dios no tiene 
cuerpo en términos humanos, pero el problema permanece igual 
en lo que respecta a la idea de tres seres espirituales como trilli-
zos idénticos, que son individuales como personas pero que son 
sólo uno en todos los demás aspectos.

Otro problema con el que se enfrentaría la existencia de los hi-
potéticos trillizos sería su interrelación respecto a la adoración. 
¿Acaso se adorarían entre si las personas espirituales de la divi-
nidad “Tres en Uno”? ¿Serían todos receptores de la adoración de 
su creación sin que exista ningún tipo de ejercicio de adoración 
mutua?

Si bien encontramos que el Nuevo Testamento menciona repe-
tidamente que Jesucristo adoraba a “Dios Padre” y aconsejaba a 
los demás hacer lo mismo, no se hace tal mención respecto a que 
el Espíritu Santo adorase a Dios Padre. Asimismo, tal como lo 
hace constar el Nuevo Testamento, Jesús nunca exhortó a los de-
más a que lo adoraran a él o al Espíritu Santo. Resulta intrigante 
esta ausencia total de referencia a la adoración salvo en el caso 
de Dios Padre.

Aunque es una práctica común entre los cristianos adorar a 
Jesús como “Hijo de Dios”, junto al Padre, no existen casos re-
gistrados de que alguno de los discípulos de Jesús le hubieran 
adorado o de que Jesús les hubiera alentado a ello durante su 
estancia en la Tierra. En el supuesto de que lo hubiera hecho, hu-
biera dado lugar a multitud de cuestiones sin respuesta. Lo mis-
mo sería aplicable al Espíritu Santo y plantea la interrogación de 
por qué el Espíritu Santo no precisaba de la adoración de nadie.

El supuesto de que fueran “Tres en Uno” en el sentido de que 
su ego último o conciencia existencial era única a pesar de es-
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tar divididos en tres aspectos o fases, ya lo hemos examinado 
con cierto detalle. Un ser con esta descripción no puede ser de-
nominado, con lógica, como “tres personas en una”. Además, a 
los aspectos o fases no se les adora ni lo adora su propio ego 
central. Para concebirlos como personas separadas han de tener 
su propia identidad independiente en forma de un ego final que 
ofrece un punto de referencia a su conciencia como personas. De 
otra manera la cuestión de denominarse para sí mismos y para 
los demás como “Yo”, “Tu” y “El”, carece de sentido. La Trinidad 
cuando se aplica a un ser sólo puede concebirse como atributos 
y nada más; y en lo que se refiere a los atributos, ciertamente que 
no quedan limitados a tres. Tanto si los conocemos como si no, 
Dios puede poseer multitud de atributos.

Para concluir esta discusión, queremos hacer énfasis en que la 
cuestión de la adoración en relación entre uno y otro sólo puede 
plantearse si se trata de personas diferentes que no disfrutan del 
mismo status e iguales características. En ese caso sólo uno sería 
merecedor de la adoración, siendo los otros -por la lógica de ser 
inferiores- los que se supone que le adorarían. La respuesta, de 
nuevo sería aceptable, pero la “Unidad en la Trinidad” desapare-
cería. No hay camino por el que podamos tener “Tres en Uno” y 
“Uno en Tres” de forma simultánea.

Esto me trae al recuerdo una anécdota que me gustaría con-
tarles. Se dice que un tal Joha, famoso bufón de la corte, divirtió 
tanto a Tamerlane durante la época de su invasión de Bagdad, 
que este decidió llevarle consigo como botín y le nombró jefe de 
los bufones de su corte. En cierta ocasión, le entraron ganas de 
comer carne en gran cantidad y compró dos kilos de la mejor 
carne que encontró en la carnicería y se la entregó a su mujer 
para le que preparara un delicioso asado, indicándole que era 
para él y que nadie más lo probara, ni siquiera ella. Por desgracia 
para él, nada más hubo acabado su esposa de cocinarlo, varios 
de sus hermanos llamaron a la puerta en una visita inesperada. 
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Fue una sorpresa grata para ella pero que iba a resultar cierta-
mente ingrata para Joha. El aroma de la carne recién asada era 
demasiado tentador para que los invitados lo resistieran y lo que 
siguió era la conclusión lógica. Habiendo dado cuenta del último 
bocado se despidieron de su preocupada hermana. Sin embargo 
ésta se las compuso para cuando Joha volvió a casa y preparó 
una excusa infalible. Cuando Joha, al oler el aroma aún presente, 
pidió anhelante que le sirvieran los dos kilos de carne, la mujer 
le contestó, señalando al gato que era el animal doméstico favo-
rito de Joha: “Saca la carne del gato, si puedes. Mientras estaba 
ocupada en la casa se zampó todo el asado de carne”. Joha cogió 
al gato y lo pesó en la báscula, observando, sorprendido, que el 
gato pesaba dos kilos exactos. Entonces se volvió gentilmente a 
su mujer y le preguntó: “Cariño, desde luego que te creo, pero si 
esta es mi carne ¿dónde está el gato? y si este es el gato ¿dónde 
está mi carne?”.

Bromas aparte, permítanme asegurarles que no pretendo afir-
mar que este tema se base en las enseñanzas auténticas y ver-
daderas de Jesús. Este tratamiento es un simple ejercicio en el 
que se pretenden analizar las doctrinas cristianas actuales, que 
creemos se han desviado una gran distancia de las enseñanzas 
originales de Jesús.

Habiendo dejado claro que no existe ninguna referencia en la 
Biblia en la que se constate que Jesús fuera adorado, hemos de 
considerar la única referencia relacionada con este tema en Lu-
cas 24:52. Muchos afirman que estos versículos proporcionan la 
evidencia de que Jesús exhortó a sus seguidores a que le ado-
raran. Sin embargo, los teólogos cristianos contemporáneos son 
plenamente conscientes de que estos versículos son falsos y no 
es correcto considerarlos como parte genuina del Evangelio de 
Lucas.
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Volvamos ahora al tema de la práctica común, tanto si está 
apoyada por la evidencia en los Evangelios como si no lo está. Se-
gún la práctica habitual de la mayoría de las sectas cristianas de 
hoy, Jesús es verdaderamente adorado como “Hijo de Dios”. Sin 
embargo, todas están de acuerdo en que el mismo Jesús a quien 
adoran, solía adorar a Dios Padre y sólo a El. A menudo he pre-
guntado -en vano- a teólogos cristianos la razón por la que Jesús 
debía adorar al Padre si él mismo era una parte inseparable de 
Dios y estaba fusionado tan completamente con él que se creaba 
el sentido de la unidad a pesar de existir tres personas. ¿Acaso 
adoró él alguna vez al tercer componente de la Trinidad, es decir, 
al Espíritu Santo? ¿Se adoró alguna vez a si mismo? ¿Adoró el 
Espíritu Santo alguna vez a Jesús? ¿Adoró el Padre alguna vez a 
los dos restantes? Si no es así ¿Por qué? Tal vez la respuesta a es-
tas cuestiones obligaría a los cristianos a confesar que existe una 
cierta superioridad de Dios Padre sobre los otros dos componen-
tes de la Trinidad. De ello se deduciría que los tres miembros de 
la Trinidad no tienen un status idéntico. Por lo tanto serían “Tres 
en Tres” si realmente fueran tres, pero, ciertamente, lo que no 
son, es “Tres en Uno”.

A veces, cuando los teólogos cristianos se ven enfrentados con 
la cuestión de por qué Jesús - a quien consideran el “Hijo” de 
Dios- adoraba a Dios Padre, afirman que se trataba del hombre 
quien adoraba a Dios Padre y no el “Hijo” Jesús. Esto nos lleva 
de nuevo a la discusión que ya hemos debatido antes. ¿Existían 
dos seres conscientes que poseían el mismo cuerpo de Jesús, uno 
poseyendo la conciencia humana y el otro la del “Hijo” de Dios? 
Además ¿Por qué el hombre evitó e ignoró completamente al 
“Hijo Dios” en él y nunca adoró a Cristo como tal? El mismo 
hombre-Jesús, el copartícipe de Cristo, debió haber adorado al 
tercer componente, el Espíritu Santo, cosa que nunca hizo.

La adoración es un acto del cuerpo y de la mente que se ex-
presa a veces en símbolos corporales, pero que siempre perma-
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nece como un acto enraizado en la entidad mental y emocional 
de la persona. Por tanto es preciso determinar quién era el que 
adoraba cuando Jesucristo adoraba a Dios. Ya hemos tratado del 
escenario, con todas sus complejidades, en el que Cristo como 
“Hijo” de Dios es quien adora. A la inversa, si era el hombre el 
que adoraba a Dios Padre, y si El nunca adoró a Cristo, enton-
ces ¿Por qué los cristianos contravienen este ejemplo sagrado del 
propio Jesús? ¿Por qué han de adorar a Cristo además de a Dios, 
cuando Jesús-el hombre nunca adoró a su copartícipe Cristo, a 
pesar de estar tan cerca de él?.

Personas Diferentes con Caracteres Idénticos

Examinemos una vez más, esta vez desde un ángulo diferen-
te, la fórmula “Tres en Uno” de la Trinidad como tres personas 
distintas que son absoluta y completamente idénticas entre sí. 
En este contexto no estamos hablando de una sola persona con 
aspectos diferentes reunidos en uno sólo, sino de tres formas se-
paradas, semejantes a los trillizos. Un tipo de trillizos que son 
tan completamente iguales que sus similitudes no acaban en la 
forma sino que se extienden a todos sus procesos de pensamien-
to y sentimientos. Participan de igual forma de todos los pensa-
mientos, sensaciones y emociones. En este caso habría que admi-
tir que sobran dos de los tres constituyentes de la Trinidad. Si se 
eliminaran, no afectaría lo más mínimo al componente restante 
de la Trinidad, que permanecería siendo completo en si mismo. 
El Santo Corán plantea también la misma pregunta cuando se-
ñala que si Dios decidiera destruir y eliminar de la existencia a 
ambos, a Jesucristo y al Espíritu Santo, ¿en qué menoscabaría Su 
Majestad, Eternidad y Perfección, y quién podría evitar que El 
así actuara? (5:18). Esto implica que todos los atributos Divinos 
continuarían funcionando eternamente, y, en consecuencia, el 
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concepto de la Trinidad descrito en este contexto se revela inne-
cesario y sin sentido.

Si, no obstante, supusiéramos que las tres personas distintas de 
la Trinidad realizan funciones diferentes, entonces, obviamente, 
los tres componentes serían esenciales para la conformación de 
la divinidad. Sin embargo, en este caso estaríamos hablando de 
tres dioses que cooperan entre sí y que viven armoniosamente 
juntos, y como tales sólo podrían ser tratados como “tres dioses 
en tres” y no como “tres dioses en uno”.

De la misma forma, si se propone que la Trinidad es semejante 
al caso de una única persona con funciones orgánicas diferentes, 
todas ellas reunidas en una, entonces, lo que se conserva es la 
Unidad, no la Trinidad. Aquí no estamos hablando de una per-
sona con funciones orgánicas diferentes sino de tres personas 
totalmente idénticas, cada una de las cuales realiza las mismas 
funciones, pero reteniendo su individualidad. Lo que se discute 
representa el caso de una sola persona con órganos diferentes. 
Hasta aquí no hay nada ilógico, pero cuando se trata a los ór-
ganos como personas por derecho propio y al mismo tiempo se 
piensa que constituyen una personalidad que es única en su in-
tegridad, entonces quedan rotos los límites de la lógica y la dis-
cusión se vuelve inaceptable. Ciertamente que los órganos tienen 
su individualidad, pero esta individualidad es sólo un compo-
nente de una personalidad mayor, que no sólo comprende un ór-
gano sino muchos otros. A todos estos órganos reunidos dentro 
de un hombre se le denomina “hombre” completo. Desde luego 
que algunos órganos realizan funciones de menor importancia 
relativa, y el hombre puede permanecer como hombre sin ellos, 
pero sólo con imperfección. Un hombre perfecto debe poseer 
todos los órganos que poseen comúnmente los seres humanos y 
la suma total de dichos órganos le convierte en un hombre per-
fecto.
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Si tomamos el ejemplo de un hombre llamado Pablo, no po-
demos afirmar que, dado que el hígado, corazón, pulmones y 
riñones de Pablo tienen su individualidad y sus funciones espe-
cíficas que cumplir, se trata de personas distintas, completamen-
te identificables con Pablo. La identificación completa sólo sería 
posible si dijéramos que su función renal es exactamente igual a 
Pablo en su totalidad y lo mismo se podría decir de sus restan-
tes órganos. Esta proposición requeriría que la ausencia de cada 
órgano no alterara la naturaleza de Pablo de ninguna forma, o, 
se pudiera decir que Pablo, sin sus pulmones, corazón, cerebro, 
riñones etc, habiéndosele extirpado todos sus órganos, seguiría 
existiendo como un Pablo completo. Esto es así, porque en un 
análisis final, son exactamente iguales entre sí y la persona de 
Pablo permanece intacta no importando la ausencia de dichos 
órganos. Si este es el escenario de “Tres en Uno”, entonces, desde 
luego que es un error intentar criticar a las creencias cristianas 
tomando como referencia la lógica. La lógica aplicable en este 
caso al dogma cristiano actual es la propia lógica de las brujas 
de Macbeth cuando afirman: “Lo bueno es vil y lo vil es bueno”
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7. La Evolución del Cristianismo

La doctrina de la Trinidad, uno de los elementos fundamenta-
les del dogma cristiano, estuvo ausente del cristianismo durante 
el período de vida de Jesucristo. Lo más que se puede asegurar 
es que esta doctrina empezó a tomar forma después de la Cru-
cifixión. Hubieron de pasar muchos siglos para que adoptara su 
forma final, bien definida aunque inexplicable. Atravesó un largo 
proceso de duros y controvertidos debates entre teólogos y filó-
sofos cristianos, representantes de orígenes religiosos, culturales 
y tradicionales diferentes.

Se vio influenciada, en gran medida, por los mitos y tradiciones 
de diversas tierras que hicieron de anfitriones de la cristiandad 
en su época más primitiva. Sin embargo, el tronco principal del 
cristianismo, que cuidó y alimentó el desarrollo de las creencias 
y filosofía cristianas en su período formativo más temprano era 
de estirpe judía. La influencia judía fue la que tuvo mayor predo-
minio a lo largo de la primera parte de la historia cristiana. Los 
discípulos de Jesús que aprendieron y entendieron el cristianis-
mo directamente del propio Jesús y fueron testigos de ello en su 
propia vida, pertenecían a esta estirpe. Fueron los primeros cus-
todios del cristianismo y tenían sus raíces firmemente asentadas 
en el suelo santo de las instrucciones de Jesús y su forma de vida. 
Fueron ellos los que presenciaron la Crucifixión y vieron salvarse 
a Jesús de su pretendido asesinato.
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Los Primeros Seguidores de Jesús

Los primeros cristianos aparecen divididos fundamentalmente 
en lo que se refiere tanto a la naturaleza de Jesús como a si debían 
adherirse a la Ley Mosaica o no. En la segunda fase del desa-
rrollo cristiano, aparece San Pablo como la figura fundamental 
que otorga al cristianismo una nueva filosofía e ideología. Exis-
tían diferencias fundamentales de opinión entre Pablo y Jaime 
el Justo (también conocido por Santiago). Mientras que Jaime 
cuidaba de la Iglesia de Jerusalén, Pablo predicaba en occidente, 
especialmente entre los gentiles. La Iglesia occidental evolucionó 
sobre las líneas doctrinales paulinas, mientras que la Iglesia de 
Jerusalén se desarrollaba en torno a enseñanzas monoteístas.

Vástagos del ministerio de Jaime fueron los Ebonitas, una secta 
cuyo nombre deriva del Hebreo ebionim que significa “el manso” 
o “el pobre”. Eran judíos-cristianos para quienes Jesús portaba el 
manto del Mesías y no el de “Hijo de Dios”. Seguían con gran celo 
la Ley Mosaica y poseían su propio Evangelio, conocido en va-
rios contextos como el “Evangelio de los Hebreos”, el “Evangelio 
de los Ebionitas” o el “Evangelio de los Nazarenos”. He aquí una 
descripción de los Ebionitas extraída de diversas fuentes:

En su libro “La Historia de la Iglesia” escrita en el siglo 4 D.C. en 
Cesarea, Eusebius menciona a los Ebionitas en el Libro De Ves-
pasiano a Trajano. Se burla de sus ideas, diciendo que su nombre 
proviene de su opinión pobre y mezquina acerca de Jesús. Los 
Ebionitas consideraban a Jesús un ser mortal y le consideraban 
virtuoso por el carácter que mostró a lo largo de su vida. Como 
judíos, cumplían el Sabbath, cada uno de los detalles de la Ley y 
no aceptaban la idea Paulina de la salvación sólo a través de la fe. 
También habla de otro grupo de Ebionitas que aceptaban el na-
cimiento virginal y al Espíritu Santo, pero rechazaban aceptar la 
pre-existencia de Jesús como “Dios, Palabra y Sabiduría”. Seguían 
un “Evangelio de los Hebreos” que  posiblemente se trataba del 
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Evangelio de San Mateo. Observaban el Sabbath y el sistema ju-
dío, pero celebraban la resurrección28. 

En el libro en el que describe los orígenes de los Ebionitas “Los 
pergaminos del Mar Muerto desvelados”, R. Eisenman escribe 
que Jaime “el Zaddik” o “el Zaddok” -que significa el Justo- era 
el líder de la Iglesia de Jerusalén a mediados del primer siglo, 
(40-60 D.C. aproximadamente) la rama que fue denominada, re-
trospectivamente, Cristianismo Judío de Palestina. Los Ebionitas 
surgieron de dicha rama.29 

A la Comunidad que siguió a Jaime se le llamó “Los Pobres” 
(Gálatas 2:10, Jaime 2:3-5), nombre mencionado tanto en el Ser-
món de la Montaña como en los Pergaminos del Mar Muerto. 
Eisenman expresa su opinión de que los Ebionitas eran similares 
a los autores de los Pergaminos del Mar Muerto. Honraban a Jai-
me el Justo, y creían que Jesús era su Mesías mortal, a la vez que 
consideraban a Pablo un Apóstata de la Ley. Cumplían con gran 
afán la Ley y el Sabbath. Trataban a Jaime con el máximo respeto 
mientras que a Pablo lo consideraban “El Enemigo”.30

Según la opinión expresada por los autores Baigent, Leigh y 
Lincoln en “El Legado Mesiánico”, la fuente de las enseñanzas 
originales de los Ebionitas, Gnósticos, Maniqueos, Sabianos, 
Mandeanos, Nestorianos y Elkasitas ha sido la filosofía Nazare-
na. Se refieren al pensamiento Nazareno como:

“Una orientación hacia Jesús y sus enseñanzas que, en última ins-
tancia, deriva de la posición Nazarena original, tal como fue arti-
culada por el propio Jesús, y posteriormente propagada por Jaime, 
Juda o Judas Tomás y su entorno inmediato”. Sus creencias eran: 

28 Eusebius: La Historia de la Iglesia. páginas 90-91 (Penguin 1989)
29 “Los Pergaminos del Mar Muerto Desvelados”, R. Eisenman y M. 

Wise. p.186 (Element Books 1992)
30 ‘The Messianic Legacy’. M Baigent, R Leigh, H Lincoln, p. 135-138 

(Corgi Books)
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 1. Adherencia estricta a la Ley Mosaica

 2. Reconocimiento de Jesús como el Mesías

 3. Creencia en el nacimiento humano normal de Jesús

 4. Hostilidad hacia los puntos de vista Paulinos

Existe una colección de manuscritos arábigos guardados en una 
biblioteca de Estambul que contiene citas textuales de los siglos 5 y 
6 atribuidas a los “al-Nasara”, escritas en sirio y encontradas en un 
monasterio de Juzistán en el suroeste de Irán cerca de la frontera 
con Irak. Refleja las opiniones de la jerarquía Nazarena que escapó 
de Jerusalén tras la destrucción de la ciudad en el año 66 D.C. Jesús 
es descrito como un ser humano y hace énfasis en la Ley Judaica. 
Dice de los seguidores de Pablo que “abandonaron la religión de 
Cristo y se volvieron a las doctrinas religiosas de los Romanos”31.

De todas las diversas doctrinas que surgieron durante las eta-
pas formativas del cristianismo, sólo parece justificable que me-
rezcan prioridad quienes creyeron en la filosofía Nazarena. Estos 
primeros cristianos aprendieron del propio Jesucristo el signifi-
cado del cristianismo.

El Papel de San Pablo

Es evidente que San Pablo y su escuela no se cuentan entre ellos. 
De hecho, a partir de San Pablo, a medida que el cristianismo se 
extendía por tierras extrañas y fes paganas del Imperio Romano, 
comenzó a influenciarse y a inclinarse hacia las culturas y mito-
logías existentes en aquellas tierras, alejándose cada vez más de 
su pureza original. San Pablo puso su parte y ejerció su influen-
cia en el deterioro del pensamiento cristiano, introduciendo su 
propia marca de misticismo personal. El no era de estirpe judía 
ni tuvo ningún contacto directo con Jesús salvo una pretendida 

31 ‘The Hiram Key’. Christopher Knight and Robert Lomas, p. 246 
(Century 1996)



-134-

El cristianismo: un viaje de la realidad a la ficción

visión. Se encontraba en ese momento, parece ser, bajo la pode-
rosa influencia de las culturas foráneas.

Aparentemente, existían dos opciones para S. Pablo: o iniciar 
una ardua lucha contra el mundo de supersticiones, mitos y le-
yendas existentes en las tierras del Imperio Romano desde tiem-
po inmemorial, o entregarse a ellos y dejar que el cristianismo 
cambiara para satisfacer sus exigencias y ambiciones. Esto les 
proporcionaba el mensaje de que el cristianismo no era esencial-
mente diferente de sus leyendas y mitos. Encontró que la segun-
da opción era más provechosa y conveniente y permitió que el 
cristianismo cambiara para adaptarse a las ambiciones y filoso-
fías populares del mundo de los gentiles.

Esta estrategia funcionó bien en tanto en cuanto consiguió un 
gran número de conversos a la nueva fe que de otra manera no 
hubieran estado dispuestos a aceptarla. ¡Pero a qué coste! Des-
graciadamente acabó en una competición atroz entre los nobles 
valores cristianos y los mitos paganos. Lo que cambió S. Pablo 
fueron sólo los nombres de los dioses paganos a los que reem-
plazó con los de Jesús, Dios Padre y el Espíritu Santo. No fue él 
quien inventó el mito de la Trinidad y lo introdujo en el mundo 
pagano en nombre de la cristiandad, al contrario, tomó presta-
do el mito de la Trinidad de la mitología pagana y lo vinculó 
al cristianismo. Desde entonces, el viejo paganismo de siempre 
continuó con nombres nuevos y caras nuevas.

El cristianismo paulino, por tanto, no tuvo éxito en cambiar las 
doctrinas, mitos y supersticiones del mundo pagano, sino que 
sólo concluyó cambiando al cristianismo en concordancia con 
aquel. Si la montaña no respondió a su llamada, decidió ir a la 
montaña.
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La Realidad de Jesús

Obviamente, cada cual tiene la prerrogativa de elegir entre 
el cristianismo paulino y el de Jaime el Justo y otros líderes del 
cristianismo que fueron discípulos del propio Jesús. Pero en este 
punto deseamos dejar claro que la rama principal del cristianis-
mo continuó desarrollándose a lo largo de líneas unitarias y se 
mantuvo a distancia de innovaciones posteriores que origina-
ron el galimatías y complejidades de los dogmas cristianos tales 
como la divinidad de Jesús como el “Hijo”, la Trinidad, el Pecado 
Original, la Redención, la resucitación física de Jesús etc. Los cri-
terios de los primeros líderes del cristianismo, entre los que des-
taca Jaime el Justo, eran simples, honestos y no contenían contra-
dicciones internas ni paradojas ocultas tras un cristal de humo 
de misterio. El estudio de Unitarismo en la cristiandad establece, 
sin asomo de duda, el hecho de que la Unidad de Dios, libre de 
las complicaciones del eslogan de la Trinidad, permaneció como 
la doctrina oficial de la Iglesia de Cristo en su pureza primitiva. 

Recuerden, por favor, que este breve tratado no intenta con-
vertir a los cristianos a ninguna otra fe distinta de la de Cristo. 
Se trata de un esfuerzo genuino para invitar a los cristianos a 
que vuelvan a la fe y a la práctica pura y no adulterada del pro-
pio Jesús. Es un intento sincero de hacer que la ficción retroceda 
ante los hechos que conformaron el cristianismo. Hechos que 
son ciertamente bellos por cuanto están basados en la auténtica 
realidad y satisfacen tanto al corazón como a la mente.

Durante estos casi dos mil años, no han sido las leyendas teji-
das alrededor de la realidad de Jesucristo las que han mantenido 
unido al cristianismo y le han ayudado a sobrevivir a los desa-
fíos de la razón y de la progresiva ilustración nacida del progreso 
científico, ni se debe su supervivencia a la creencia mística en la 
Trinidad. Lo que ha mantenido unida la verdad y la esencia del 
cristianismo es la belleza de la persona y las enseñanzas de Jesu-
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cristo. Es la conducta divina y no la persona divina de Jesús a lo 
que ha sido tan bello adherirse. Fue el sufrimiento, la paciencia, 
la perseverancia por la causa de ideales nobles y su valiente y fir-
me rechazo de todos los intentos despóticos por hacerle cambiar 
sus principios, lo que conforma la verdadera columna vertebral 
del cristianismo. Es, hoy día, tan hermoso y estimable como lo 
fue siempre antes. Ha influido de manera tan poderosa en las 
mentes y corazones cristianos, que éstos han permanecido uni-
dos a Jesús y han preferido cerrar sus ojos ante las discrepancias 
lógicas antes que separarse de él.

Su verdadera grandeza está en el hecho de que transcendió y 
conquistó las fuerzas de la oscuridad que conspiraron para de-
rrotarle a pesar de ser un ser humano frágil -y nada más que 
un ser humano-. La victoria de Jesús es algo que ha de ser com-
partido con orgullo por los hijos de Adán. Tal como nosotros lo 
vemos, desde el punto de vista islámico, él es uno de los más no-
bles descendientes de Adán, que enseñó a la humanidad la per-
severancia, con su ejemplo, en medio del dolor y el sufrimiento 
extremo. El logro más noble de Jesús consistió en no rendirse 
sino en mantenerse firme ante una prueba límite. Fue su vida 
de sufrimiento y dolor lo que redimió a la humanidad y le hizo 
conquistar la muerte. Haber aceptado la muerte voluntariamen-
te hubiera sido equivalente a intentar escapar de su estado de 
sufrimiento. ¿Como podríamos considerarlo un acto de valen-
tía? Incluso el acto de quienes cometen suicidio en situaciones 
extremas es considerado un mero acto de cobardía. Compartir el 
sufrimiento en vida es mucho mejor que escapar del sufrimiento 
a través de la muerte. Por lo tanto, el concepto de que el sacrificio 
supremo de Jesús está en que aceptó la muerte por causa de la 
humanidad, es puro sentimentalismo vacío y carente de sustan-
cia. 

La grandeza de Jesús, insistimos, radica en su sacrificio su-
premo durante su existencia. Durante toda su vida, desafió las 
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tentaciones, abandonando y cambiando una vida holgada y de 
comodidad por otra de sufrimiento. Día tras día se enfrentó a la 
muerte pero rehusó entregarse, y vivió por la causa de los peca-
dores para devolverles la vida. Conquistó la muerte, no rindién-
dose a ella sino rehusando someterse a ella. La venció con ro-
tundidad y emergió de sus garras allí donde un hombre inferior 
hubiera perecido. Así demostró su verdad y la verdad de su pala-
bra sin sombra de duda. Así es como vemos a Jesús y por eso es 
por lo que le amamos. Su voz era la voz de Dios y no la voz de sus 
propias ambiciones. Dijo lo que se le encargó que manifestara, ni 
más ni menos que lo que el propio Dios le dijo que dijera. Adoró 
a Dios a lo largo de toda su vida y sólo le adoró a El, y nunca pi-
dió a ningún mortal que se postrara ante él, ni ante su madre o el 
Espíritu Santo. Esta es la realidad de Jesús a que invitamos a que 
vuelvan los cristianos de todas las confesiones y todos los credos.

La Continuidad de la Religión

Nosotros creemos en la continuidad y universalidad de las re-
ligiones. Por eso el Islam insiste en que la institución del profe-
tázgo es un fenómeno universal. Esto significa que los profetas 
han de ser aceptados en su totalidad. El rechazo de uno de ellos 
de entre la comunidad de profetas equivale al rechazo de todos, 
porque, en realidad, nos inclinamos ante los profetas porque su 
llamada procede de la misma fuente. En este contexto, el térmi-
no “continuidad” debe ser entendido como algo que es similar 
aunque no exactamente igual que la evolución de la vida. No-
sotros creemos en la progresividad del mensaje, que avanza en 
paralelo con el progreso humano general en todas las esferas de 
la actividad humana. Así vemos que las formas más primitivas 
de religiones reveladas, aunque poseían las mismas enseñanzas 
fundamentales, cubrían áreas relativamente menores de instruc-
ciones detalladas. Es decir, un menor número de mandamien-
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tos y prohibiciones. Estos crecieron gradualmente en un mayor 
número de imperativos y restricciones que iban cubriendo un 
campo mayor de actividad humana. Asimismo, vemos que las 
religiones de civilizaciones antiguas se dirigían a una audiencia 
menor en términos comparativos, perteneciente a tribus, clanes 
o regiones. Sus mensajes estaban confinados a los requerimien-
tos de aquel tiempo. Podrían ser mejor descritas como religiones 
tribales, de clan o nacionales. El caso de los Hijos de Israel y las 
enseñanzas judaicas constituyen una ilustración apropiada para 
mostrar este punto.

La tendencia histórica de este desarrollo, por tanto, puede ser 
resumida en dos puntos:

 1. Una evolución progresiva y una relativa perfección de 
las enseñanzas.

 2. Un cambio progresivo de confesiones pequeñas a otras 
más grandes.

La “continuidad” no significa que la misma religión que fue 
revelada a Adán, continuó dirigiéndose a la humanidad y que 
sufrió un cambió gradual y progresivo, ampliando sus campos 
de instrucción y sus destinatarios. Lo que significa es que en di-
ferentes partes del mundo donde existían distintas civilizaciones 
que enraizaron y florecieron, las revelaciones divinas dieron ori-
gen a estas religiones en correspondencia con el desarrollo social 
del hombre en dichas partes de la tierra. Todas esas religiones, 
no obstante, se estaban desarrollando en la misma dirección ge-
neral.

La Cumbre del Desarrollo Religioso

De todas estas confesiones religiosas, creemos que la religión 
que se estaba desarrollando en Oriente Medio, fue cultivada y 
alimentada para que diera origen a las grandes religiones que 
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habrían de servir de tronco principal en la evolución religiosa 
del mundo. Esto se hace evidente a través del estudio de la his-
toria religiosa. El judaísmo seguido por el cristianismo, y a su 
vez seguidos por el islam, indica claramente la dirección de la 
evolución de las enseñanzas religiosas. Entre estas religiones es 
fácil trazar el rastro hacia atrás y delante en cuanto a la progre-
sión de las enseñanzas, y encontramos que están profundamente 
interrelacionadas. Es de suma importancia, por tanto, entender 
este gran esquema de las cosas, que iba a resultar, y de hecho re-
sultó, en la consumación de estas enseñanzas en la forma de una 
religión universal cual es el Islam.

Es, en este contexto, de sumo interés para los judíos, que traten 
de entender la importancia de la figura de Jesucristo. Habiendo 
fracasado en reconocerlo, su caso es similar al de diversas espe-
cies de animales que quedaron recónditamente enterradas en la 
historia de la evolución, no jugando en lo sucesivo ningún papel 
vital en el árbol de la vida en desarrollo y a punto de alcanzar 
su cima. Como tal, sólo permanece como un resto histórico que 
continúa sobreviviendo en su estrecha esfera de existencia.

De la misma manera, el caso de los cristianos es similar al de 
los judíos. Sólo están un paso más adelantado que ellos y más 
cercanos al islam en el orden cronológico. De la mayor gravedad, 
no obstante, son las desviaciones del camino de Jesucristo, crea-
das por S. Pablo, que han conducido a los cristianos a un rumbo 
decadente y les ha alejado del Islam más que los propios judíos. 
Los judíos, después de más de cuatro mil años de existencia, al 
menos han aprendido la lección de la Unidad Divina que es vital 
para la vida espiritual de cualquier religión. Sin embargo, a pesar 
de su cercanía al Islam en las doctrinas básicas, hay otros factores 
que hacen que los judíos sean más inflexibles a la hora de aceptar 
el islam en gran número.
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Este estudio me hace creer que, a menos que los judíos desa-
rrollen la disposición y actitud mental necesaria para entender 
a Cristo, y a pesar de las similitudes doctrinales, permanece-
rán más alejados del islam que los cristianos. Han perdido un 
vínculo vital, el de Jesucristo, entre ellos y el advenimiento del 
Profeta Mohammad, la paz y bendiciones de Dios sean con él. 
Este rechazo de la verdad les ha endurecido hasta tal punto de no 
están psicológicamente predispuestos a aceptar ningún mensaje 
nuevo. Continúan esperando a Cristo, cuando la realidad es que 
Cristo ya vino y se fue. Habiendo fracasado en reconocerlo una 
primera vez, es mucho más improbable que lo reconozcan de 
nuevo en su segundo advenimiento. Parecen estar destinados a 
esperar eternamente al Cristo de sus sueños.

Fue el propio Jesucristo el que había de preparar el sendero 
para la siguiente religión de rango superior que es el Islam. Esta 
afirmación no debe ser tomada de manera inflexible. No estamos 
sugiriendo que los judíos deban aceptar primero al cristianismo 
y que luego deban dar el siguiente paso hacia el islam. Sería una 
visión demasiado ingenua de como acontecen las manifestacio-
nes religiosas. Lo que queremos señalar es que un pueblo que 
rechaza a un profeta o mensajero que, además, no es un profeta 
ordinario, sino que jugó un papel muy importante en la tarea de 
educar a las mentes y los espíritus de la gente, actúa así cuando se 
encuentra espiritualmente y psicológicamente enfermo. A me-
nos que esta enfermedad sea curada y sea rectificada su actitud 
torcida ante la verdad, es más que improbable que sigan a un 
profeta que esté situado más allá del eslabón que ya han perdido.

En lo que se refiere a la actitud de los cristianos, sólo pueden 
ser conducidos a la verdad del Profeta Mohammad, si vuelven 
a la verdad y realidad de Jesucristo. No sólo era el camino ha-
cia Dios sino que también, al igual que otros profetas, era el ca-
mino hacia el profeta que estaba destinado a seguirle. Jesús era 
únicamente el eslabón intermedio de la parábola del viñedo. La 
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última representación consumada de Dios estaba por llegar. Por 
lo tanto, a menos que los cristianos retornen de la imagen falsa, 
mítica e imaginaria de Jesucristo a la mucho más elevada y noble 
realidad de sus santo maestro, no podrán ser dirigidos al camino 
que le conectó con el Profeta Mohammad, la paz y bendiciones 
de Al-lah sean con él.

El Profeta Mohammad fue una realidad y no una ficción y sólo 
las realidades conducen a otras realidades. Por consiguiente, se-
rán la realidad de Cristo y no la ficción en la que le han converti-
do, la que bendecirá a los cristianos para reconocer la verdad del 
Profeta Mohammad.
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8. El Cristianismo Hoy

El mayor problema que afecta al mundo del cristianismo actual 
no es tanto la falta de entendimiento como la falta de deseo y 
voluntad de aceptar la verdad. El cristianismo, tanto si es mítico 
como si es objetivo, se ha convertido en parte inseparable de la 
civilización occidental y ha jugado un papel importante en su co-
lonización y conquistas imperiales. Apoya sus sistemas políticos 
y económicos y les proporciona una fuerza coherente y anexio-
nadora que les mantiene unidos como una entidad poderosa y 
unida. Ha jugado un papel vital en la construcción y cimentación 
del complejo sistema sociopolítico y económico de Occidente. 
Lo que entendemos por civilización Occidental o imperialismo 
Occidental y su dominación económica, está impregnada de 
ciertos elementos cristianos. En su estado actual, el cristianismo 
parece más inclinado a servir a la causa material de Occidente 
que a su causa espiritual, mientras que en el pasado su papel es-
taba más en la dirección de apoyar las creencias cristianas y en 
fortalecer los valores morales.

El papel histórico más importante jugado por el cristianismo, 
de cualquier manera, ha consistido en fortalecer y realzar el im-
perialismo Occidental. La conquista de Oriente tuvo lugar con 
el fervor e ímpetu cristianos. De forma particular, las batallas 
luchadas contra el imperio musulmán se alentaron con fuerza 
mediante el odio cristiano hacia el islam.
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El Cristianismo y el Colonialismo

Cuando el dominio colonial subyugó la casi totalidad del con-
tinente africano y quedaron los pueblos atados de pies y manos, 
obligados al sometimiento político, no tuvieron que esperar mu-
cho para quedar también encadenados de arriba abajo, esclaviza-
dos económicamente. Las conquistas imperiales carecen de sig-
nificado sin la subyugación económica de la gente. Detrás, pero 
no muy lejos de los personajes políticos y económicos, llegaron 
los sacerdotes cristianos, arropados de humildad y autosacrificio. 
Su propósito al visitar Africa parecía ser diametralmente opuesto 
a la de su vanguardia política y económica. No venían a escla-
vizar, decían, sino a liberar las almas de Africa. Sorprende que 
los africanos no se cuestionaran esta pretendida noble intención. 
¿Por qué no preguntaron a los bondadosos líderes filántropos de 
la Iglesia por qué se compadecían de sus almas y únicamente de 
sus almas? ¿No veían cómo les habían esclavizado los cuerpos 
sin piedad? ¿Cómo se les había despojado gratuitamente de su li-
bertad política? ¿Cómo se hallaban hundidos en las cadenas de la 
esclavitud económica? ¿Por qué no se compadecían de su estado 
de cautividad física y por qué sólo estaban interesados en liberar 
las almas de un pueblo esclavizado?

La contradicción inherente es obvia, pero ciertamente que no 
fue tan obvia para quienes cayeron presa de los designios cristia-
nos. África es, en verdad, ingenua, y tan ingenua hoy como lo fue 
hace doscientos años. Incluso hoy día, los africanos no se perca-
tan de la continuidad de sus esclavitud política y económica a 
través del sistema invisible -de control remoto- del neo-colonia-
lismo. Aún no se han dado cuenta de que, para ellos, el cristianis-
mo sólo es un medio de subyugación. Es como el opio que les ha 
inducido al profundo sueño del olvido. Les produce la sensación 
falsa de pertenecer al clan de sus soberanos al participar en algu-
nas cosas al mismo nivel. Es la misma sensación de pertenencia 
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que les ha conducido a imitar el estilo de vida tan costoso de oc-
cidente. Los árboles permanecen plantados en suelos foráneos, 
pero sólo se transportan al otro lado los frutos para quienes, de 
alguna manera, se han habituado a su sabor. Esto es un pequeño 
ejemplo de cómo el cristianismo se ha hecho siempre indispen-
sable para la dominación económica e imperial de Occidente so-
bre el Tercer Mundo.

En el propio Occidente, al margen de que el hombre común 
entienda o no las complejidades del dogma cristiano, éste ve al 
cristianismo como parte integral de su cultura y civilización. 
Debe recordarse que la verdadera fuerza de los valores cristia-
nos, dondequiera que perduran, no radica en su conjunto mítico 
de creencias, sino que radica en el énfasis que hace en la bon-
dad, la simpatía y el servicio a la causa de los que sufren, y otros 
muchos valores que se han hecho sinónimos del cristianismo. Si 
bien estos valores son comunes a todas las religiones de la tierra 
y parecen ser el objetivo, establecido por la Divinidad, que debe 
alcanzar toda la humanidad, sin embargo, de alguna manera, 
la poderosa propaganda cristiana enfatiza continuamente estos 
roles en relación únicamente con el cristianismo, y, en conse-
cuencia, ha conseguido convencer a un gran número de gente. 
Este mensaje de simpatía, solidaridad, bondad, y trato amable, 
encanta al oído con su suave melodía. Es este mundo romántico 
el que, en general, atrae a la gente a la fe cristiana. No obstante, a 
su lado pero divorciados de él, trabajan las duras realidades po-
líticas y económicas del mundo occidental, subyugando al resto 
de la humanidad.

Parecería que las paradojas dogmáticas con las que los cristia-
nos han de vivir, se hubieran transferido también, de alguna for-
ma, a su comportamiento mundano. La bondad, la humildad, la 
tolerancia, el sacrificio y muchas otras nobles palabras, van de la 
mano con la crueldad, la opresión, la injusticia y el sometimiento 
en gran escala de las gentes indefensas de la tierra. Las normas de 
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la justicia, la ley y el juego limpio parecen actuar como monedas 
válidas en el ámbito interno de las culturas occidentales. En el 
área de las relaciones internacionales, sin embargo, se conside-
ran que son términos obsoletos y estúpidos a los que sólo el in-
genuo tomaría en serio. La política internacional, la diplomacia 
y las relaciones económicas no conocen otra justicia que la que 
sirve al interés nacional. No se permite que los valores cristianos 
tengan competencia en la política y economía de Occidente. Esta 
es la contradicción más trágica de los tiempos modernos.

Cuando estudiamos la imagen que proyecta, el cristianismo 
sólo se presenta en la forma de una atractiva cultura y civiliza-
ción occidental, que convoca al mundo de Oriente a una vida 
despreocupada y confortable de permisividad, a diferencia de 
los códigos generalmente rígidos de sus decadentes sociedades 
religiosas. Este mensaje de emancipación es normalmente mal-
entendido por las masas semi-incultas del Tercer Mundo como 
algo sumamente atractivo. Añádase a esto la ventaja psicológica 
adicional de adquirir un sentido de pertenencia al mundo avan-
zado mediante la común unidad en la religión y se comienza a 
entender el verdadero papel del cristianismo a la hora de atraer, 
en gran número, a la gente oprimida y marginada, que se en-
cuentra en los peldaños más bajos de su sociedad de clases. Que-
da fuera de su alcance entender el dogma cristiano. Sólo les sirve 
para elevar su status humanos, aunque sólo de forma falaz.

De lo anteriormente dicho, debe quedar claro que el cristia-
nismo del que estamos hablando es un cristianismo totalmente 
alejado del cristianismo de Jesucristo. Pensar que la cultura occi-
dental es cristianismo es un error manifiesto. Atribuir las formas 
presentes de cristianismo -en sus diversas esferas- a Cristo, equi-
vale ciertamente a insultarle. Hay, por supuesto, excepciones a 
cualquier regla. Ninguna afirmación es aplicable en su totalidad 
a un grupo numérico importante. No hay duda de que hay un 
pequeño número de islas individuales de esperanza y vida en el 
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mundo cristiano donde la sinceridad cristiana, el amor y el sacri-
ficio se practican genuinamente. Estas son las islas de la esperan-
za alrededor de las cuales braman los océanos de la inmoralidad, 
que lenta y gradualmente corroen y finalmente alcanzan más y 
más orillas de estas islas. De no haber sido dotado el mundo cris-
tiano de tales ejemplos brillantes de cristianismo practicado con 
el espíritu de Jesucristo, por muy escasos que sean y alejados que 
estén entre sí, una oscuridad total habría cubierto el horizonte 
de Occidente. Sin el cristianismo no habría luz en la civilización 
occidental, pero, por desgracia, esta luz también esta desvane-
ciéndose rápidamente.

Es esencial que el mundo cristiano retorne a la realidad de 
Cristo y corrija su identidad dividida y su hipocresía intrínseca. 
Continuar viviendo en un mundo de mitos y leyendas encierra 
grandes riesgos potenciales. El propósito principal de este en-
sayo es alertar al mundo cristiano de los peligros latentes que 
acechan al alejamiento progresivo entre su creencia y su práctica. 
Los mitos funcionan mientras sirven al propósito de subyugar a 
los grupos más bajos de la sociedad a la jerarquía de un sistema 
que les controla y explota su ignorancia manteniéndolos desin-
formados. Pero cuando se trata de las creencias, que juegan un 
papel fundamental en devolver la vida a un pueblo muerto, y en 
reconstruir sus valores morales que se encuentran en estado de 
progresiva degradación, tales mitos no sirven de nada. Son me-
ras fantasías y las fantasías nunca juegan un papel significativo 
en los asuntos humanos.

El Nuevo Advenimiento de Jesucristo

La aplicación de las observaciones realizadas, puede ser ahora 
demostrada. La cuestión vital de la supervivencia actual de la 
humanidad gira alrededor de la imagen central de Jesucristo. Es 
absolutamente esencial, por tanto, entender su realidad ¿Quién 
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fue y cuál fue el papel que jugó, en primer lugar, como Cristo, en 
la sociedad decadente del judaísmo? ¿Cuán seriamente hemos de 
tomar la promesa de su segunda venida en los últimos días? Es-
tas son las cuestiones más importantes que hemos de responder.

Si la imagen de Jesucristo no es real y sólo es producto de la 
imaginación humana, entonces es imposible visualizar su re-ad-
venimiento. Es así porque Jesús no fue un producto de la fan-
tasía: era un hombre real y sólo como tal podría renacer como 
un niño humano, en lugar de descender como un fantasma que 
retorna a los mortales. Tales fantasías nunca visitan las realida-
des de la vida humana y la gente que vive entre mitos y leyendas, 
continúan haciéndolo sin tener nunca la oportunidad de recono-
cer a su redentor cuando éste llega.

Si Jesús fuera el “Hijo” de Dios, como los cristianos desearían 
que creyéramos, entonces, sin duda que retornaría con gloria, 
con las manos descansando sobre los hombros de ángeles reales. 
Pero si ésta es una mera fantasía romántica de las esperanzas y 
aspiraciones cristianas, entonces, como tal, este suceso no se pro-
ducirá nunca. Nunca verá el mundo el extraño acontecimiento 
de un determinado dios que desciende de los cielos con forma 
humana y rodeado de un coro de ángeles que lo sostiene y canta 
sus alabanzas.

La propia idea resulta repulsiva para la lógica humana y la con-
ciencia del hombre. Es el cuento de hadas más disparatado que se 
haya inventado jamás para adormecer las facultades de la gente. 
Por otra parte, si se aceptase el modo ahmadía de entender a 
Jesús, se reemplazaría este escenario fantástico por otro que no 
sólo es aceptable para el entendimiento humano, sino que se ve 
apoyado poderosamente por la totalidad de la historia religiosa 
de la humanidad. En este caso estaríamos esperando a un salva-
dor que no sería diferente del Cristo del primer advenimiento. 
Esperaríamos a un hombre humilde, nacido de orígenes humil-
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des como el Jesucristo del primer advenimiento, que comenzara 
su ministerio con el mismo estilo con el que lo hizo antes. Perte-
necería a un pueblo religioso semejante al de los judíos de Judea, 
tanto en su carácter como en sus circunstancias. Estos, no sólo le 
rechazarían y le ignorarían por su declaración de ser el Reforma-
dor Prometido, al que esperaban como su Redentor enviado por 
Dios, sino que harían todo lo posible para aniquilarle. El volvería 
a revivir, de nuevo, toda la vida de Cristo y sería tratado con el 
mismo desprecio, arrogancia y odio. Sufriría una vez más, no a 
manos de su propio pueblo, sino a manos de las mismas fuer-
zas hostiles que se le opusieron antes. También sufriría a manos 
del poder imperial extranjero bajo cuya sombra nacería entre un 
pueblo esclavizado.

P. D. Ouspensky, un destacado periodista ruso de comienzos 
del siglo veinte, escribe sobre el tema del re-advenimiento de Je-
sucristo, compartiendo prácticamente el mismo punto de vista:

No se trata en absoluto de una idea nueva la de que Jesucristo, si 
naciera de nuevo en la tierra, no sólo no sería el líder de la Iglesia 
Cristiana, sino que probablemente ni siquiera pertenecería a ella, y 
los períodos más brillantes de poder y fuerza de la Iglesia debieran 
ser declarados heréticos y quemados en la estaca. Incluso en nues-
tros días en que poseemos más información, cuando las Iglesias 
Cristianas tratan de desprenderse de sus aspectos anti-cristianos o 
al menos de ocultarlos, Cristo no habría podido vivir sin sufrir la 
persecución de los “escribas y fariseos” de algún lugar de la ermita 
rusa.32

Este es el único proceso verdadero por el que todos los mensa-
jeros divinos y reformadores son elevados. Cualquier otro con-
cepto distinto a este es falso, vacío y carente de sentido.

Siempre ha ocurrido que cuando llega el tiempo del cumpli-
miento profético de la llegada los reformadores prometidos, el 

32     P.D. Oupensky, “Un nuevo Modelo de Universo”, p.149-150, Kegan 
Paul, Trench, Trubener&Co. Ltd 1938
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pueblo para cuya redención han sido enviados rechaza acep-
tarlos. En ese momento de la historia ya han transformado la 
imagen de su reformador de la realidad a la fantasía. Esperan 
que aparezca una fantasía y se materialice, mientras que lo que 
ocurre es simplemente una nueva representación de la historia 
religiosa como ha ocurrido invariablemente desde el tiempo del 
primer reformador divino. Siempre aparecen como seres huma-
nos humildes nacidos de madres humanas y durante su vida son 
siempre tratados como humanos. Es mucho después de su muer-
te cuando empieza su proceso de deificación. En consecuencia, 
se hace imposible su aceptación serena durante su posterior vi-
sitación.

Cuando estos pueblos religiosos se ven confrontados con las 
realidades de los reformadores divinos que siempre aparecen 
como seres humanos ordinarios y humildes, los rechazan por 
completo. Cuando uno espera que llegue un hada o que se mate-
rialice un fantasma ¿Cómo podría aceptar, en su lugar, la venida 
de un ser humano ordinario? Esta es la razón por qué el mundo 
ha fracaso en ver y reconocer el segundo advenimiento de Jesu-
cristo, que ya ha tenido lugar.

Una gran afirmación, quizá, que lo más probable es que sea 
simple y llanamente rechazada por la mayoría de los lectores. 
¿Como pudo Jesús haber llegado por segunda vez y haberse ido 
sin que el mundo tomara seriamente nota de ello? ¿Cómo pudo 
haber pasado desapercibido para el mundo del cristianismo y el 
islam? Los tiempos modernos han sido testigos de muchos de 
tales declarantes, que incluso llegaron a crear momentos de con-
moción y tormentas en más de un vaso, pero ¿dónde están hoy? 
Vivimos en una época en la que, en muchos países, los cultos 
surgen como si fueran hongos y escuchamos, de vez en cuando, 
extrañas declaraciones en el sentido de que Jesús ha retornado 
o que ha enviado a su precursor. Esta afirmación nuestra po-
dría quizá ser una de tantas ¿Por qué las personas serias habrían 
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de perder su tiempo y dedicarnos su atención? Sin duda que se 
crearían dudas importantes y sería preciso enfrentarse a un gra-
ve dilema. Queremos solicitar el interés del lector para pedirle 
que visualice la situación en la que Jesucristo hubiera realmente 
venido. ¿Es su re-visitación sólo una fantasía o puede realmente 
retornar al mundo en persona o por poderes? Es esta una cues-
tión que ha de resolverse antes de que intentemos responder a las 
diversas dudas que antes hemos mencionado.

¿Está el mundo, sea cristiano o musulmán, en un estado psi-
cológico y mental que le predisponga a aceptar el segundo adve-
nimiento de Jesús? Si es así ¿de qué forma y manera? Cuando lo 
analizamos desde el punto de vista de ambos pueblos, musulma-
nes y cristianos, observamos que los dos creen que Jesús, si había 
de volver alguna vez, lo haría con tal gloria y signos tan claros, 
descendiendo del cielo en pleno día y con ángeles a su alrededor, 
que ni siquiera el más escéptico rechazaría aceptarlo.

Por desgracia, sólo es aceptable para el mundo de hoy un Jesús 
de fantasía, un Jesús cuyo semejante nunca vino antes en toda la 
historia de la humanidad. Si la historia religiosa ha de tomarse 
en serio, uno encuentra decenas de ejemplos en los que se dice 
que los fundadores de religiones u otros santos ascendieron con 
su cuerpo al cielo. Estas afirmaciones son tan comunes y exten-
didas que parece que exista una tendencia universal del hombre 
a confeccionar dichas historias para elevar y superhumanizar a 
sus líderes religiosos. La cuestión es cómo podemos desmentir 
todos estos informes que son aceptados y creídos por casi mil 
millones de personas en el mundo de hoy. Sólo los cristianos 
y los musulmanes que creen en estos y otros sucesos inauditos 
suman más de dos mil millones. Por tanto, el lector puede pre-
guntarse qué derecho tenemos nosotros u otros cualesquiera en 
el mundo para rechazar tales creencias por irreales e imagina-
rias. Estamos de acuerdo en que si lo examinamos desde este 
ángulo, se requiere un pesado esfuerzo para refutar que dichas 
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afirmaciones estén apoyadas por las escrituras de las religiones 
que las abrigan. Una vez que nos introducimos en este laberinto 
de interpretaciones posibles y alternativas, acabamos diciendo 
que se trata de una cuestión de elecciones y preferencias. Luego 
se convierte en el juego personal de interpretar las escrituras o la 
historia religiosa conocida como algo literal o metafórico. Entrar 
en este cenagal de explicaciones conflictivas no sirve a ningún 
propósito. Sin embargo existe una salida a este esfuerzo oneroso 
que deseamos mostrar a los lectores para invitarles a seguirla o 
rechazarla según deseen.

Por motivos argumentales supongamos que aceptamos las de-
claraciones de que los líderes religiosos han ascendido al cielo y 
las tomamos en sentido literal. Si hemos de tratar el caso de la 
narración de la ascensión de Jesucristo en sentido superficial, y 
hemos de interpretar como literal y auténtica su segunda venida, 
no hay razón por la que debamos rechazar aceptar otros casos 
similares en el mundo. ¿Por qué hacer excepción con Elías, el 
Rey de Salem, el Doceavo Imam de la facción chiíta del islam o la 
ascensión de los dioses hindúes, u otros santos semejantes o los 
llamados personificaciones de Dios? Es más seguro, por tanto, 
evitar entrar en estos debates vanos e improductivos con quie-
nes mantienen creencias similares. Podríamos preguntar a todos 
estos creyentes crédulos de la fantasía si pueden señalar un sólo 
retorno, en persona, de quienes se dice que desaparecieron as-
cendiendo a los remotos escondrijos del cielo. ¿Puede la historia 
humana, en su totalidad, presentar un sólo caso de retorno cor-
poral a este mundo, de alguna persona que la que se dijera que 
ascendió corporalmente al cielo? Que nos lo muestren, si existe 
alguno.

Cuando observamos la ausencia total de cumplimiento literal 
de tales afirmaciones, nos quedan dos alternativas. O bien recha-
zar tales declaraciones por fraudulentas, o bien aceptarlas sólo 
desde el punto de vista metafórico, como hizo el mismo Jesús 
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en el caso de la segunda venida de Elías. Queda claro pues, que 
quienes esperan el descenso literal de Jesús del cielo han creado 
una barrera entre ellos mismos y la realidad de Jesús. Si Jesús 
vuelve de nuevo, vendrá sólo como un ser humano al igual que 
todos los reformadores divinos esperados antes que él. Si apare-
ciera hoy como una persona humilde ordinaria, nacida en una 
tierra similar a la de Judea en Palestina y se le encargara des-
empeñar el mismo papel que jugó en su primer advenimiento, 
¿sería tratado por la gente de dicha tierra de manera distinta a la 
que fue tratado antes?

El Mesías Prometido

Tal es el caso del segundo advenimiento del Mesías en el que 
nosotros creemos. Ocurrió hace alrededor de cien años. Un hom-
bre humilde de Dios, con el nombre de Mirza Ghulam Ahmad 
de Qadian, fue informado por Dios que Jesús de Nazaret, Hijo 
de María, cuya segunda venida literal estaba siendo esperada 
por ambos, cristianos y musulmanes, fue un profeta especial de 
Dios, que falleció como todos los demás profetas de Dios. Hazrat 
Mirza Ghulam Ahmad declaró que Jesús no se hallaba corporal-
mente vivo y que nunca fue ascendido corporalmente a ningún 
espacio celestial en espera de su retorno a la tierra. Murió como 
todos los demás profetas de Dios y no fue más que un profeta. La 
segunda venida de Jesucristo -una creencia común para los cris-
tianos y los musulmanes por igual-, se le dijo, iba a tener lugar 
espiritualmente y no literalmente. Como tal, se le informó que 
Dios le había suscitado a él en cumplimiento de aquella profecía.

Mirza Ghulam Ahmad pertenecía a una familia noble del Pun-
jab. Las ambiciones de su familia tenían que ver, sobre todo, con 
la edificación de la fortuna y honor familiar, pero él se distanció 
de estos anhelos mundanos y dedicó la mayor parte de su tiempo 
a la adoración de Dios y los estudios religiosos. Fue un hom-
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bre casi perdido para el mundo, apenas conocido incluso en la 
pequeña población donde nació. Después, lentamente, comenzó 
a surgir en el horizonte religioso de la India como un valiente 
campeón por la causa del islam. Se hizo conocido como un hom-
bre santo de tal renombre, que no sólo se ganó el respeto de los 
musulmanes sino también de los seguidores de otras religiones. 
La gente comenzó a presenciar en él a un hombre en comunión 
con Dios, cuyas oraciones eran escuchadas, cuya preocupación 
sincera y profunda por la humanidad y por el sufrimiento de la 
gente quedaba fuera de toda duda.

El islam, en aquel período de la India, se encontraba, por des-
gracia, en un estado lastimoso. Era el blanco de los misioneros 
cristianos, quienes, de acuerdo con la política del Imperio britá-
nico, lanzaban una campaña mordaz no sólo contra las enseñan-
zas islámicas sino también contra el Santo Fundador del islam. 
De igual manera tuvieron lugar en el hinduismo, la mayor reli-
gión de la India, movimientos extremadamente ambiciosos cuyo 
objetivo tenía dos vertientes: revivir la cultura y práctica hindú y 
eliminar a los musulmanes y al islam de la India, definiéndolos 
como extranjeros que carecían del derecho a seguir asentados 
en su suelo. Los más agresivos de entre ellos eran el Movimiento 
de los Arya Samaj, que fue fundado por Pandit Swami Dyanand 
Sarsuti (1824-1883) en el año 1875. Ello motivó aún más a Hazrat 
Mirza Ghulam Ahmad a iniciar un extenso estudio investigador 
en comparativa religiosa, en defensa del islam.

Sus estudios reforzaron aún más su creencia en la superioridad 
de las enseñanzas del islam. Quedó impresionado por la clara 
aproximación del Corán a los problemas del hombre. Descubrió 
que el Corán, cuando presenta una instrucción para la conducta 
humana, no se detiene arbitrariamente en dicha instrucción, sino 
que continúa aportando poderosos argumentos lógicos, apoya-
dos por la evidencia, en el sentido de que la dirección prescrita es 
la opción más apropiada en el contexto señalado.
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Esto le permitió, finalmente, liderar la causa del islam, que en 
aquellos momentos se hallaba totalmente indefenso, y cumpli-
mentó así la acuciante necesidad que el islam de la India pre-
sentaba en aquel tiempo. Inició su vida pública manteniendo 
debates y diálogos religiosos a pequeña escala que gradualmente 
fueron extendiéndose a círculos más amplios. Su fama de ser el 
proponente más importante y competente de la causa del islam 
comenzó a extenderse a lo largo y a lo ancho.

Fue en ese período de tiempo cuando comenzó a escribir uno 
de los trabajos religiosos más grandes que a lo largo de su vida 
emprendiera. Su libro Brahin-e-Ahmadiyya lo había planeado 
publicar en cincuenta volúmenes pero, debido a los sucesos tu-
multuosos que rodearon su vida a partir de aquellos momentos, 
sólo pudo publicar los cinco primeros volúmenes, siéndole im-
posible en lo sucesivo concluir esta tarea erudita. Sin embargo 
y en consecuencia, escribió muchos otros libros en respuesta a 
los dictados del tiempo. Sus obras cubrieron prácticamente por 
completo el tema que originalmente intentó tratar y muchas 
otras materias. De hecho, hizo mucho más que cumplir su pro-
mesa aunque no con el mismo título. Es sorprendente ver como 
pudo dar a luz a un trabajo literario tan amplio, escrito en su 
casi totalidad por su propia mano, sin apenas ayuda administra-
tiva. El número de libros, epístolas y tratados que escribió suman 
unas ciento diez obras. No fueron sólo sus obras literarias las que 
le ganaron un reconocimiento amplio en todo el Subcontinente, 
sino que fueron sus altas cualidades espirituales las que, primor-
dialmente, le hicieron ganar su extensa fama y respeto.

Fue en este momento crepuscular de creciente y progresiva re-
putación cuando Dios le designó que asumiera la gran responsa-
bilidad de ser el reformador de los últimos días según esperaban 
y aguardaban la mayoría de las religiones del mundo. Desde el 
punto de vista musulmán era el Al-Mahdi, el Reformador con 
la guía divina. Desde la expectativa de cristianos y musulmanes, 
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fue elevado al status de Mesías Prometido, a fin de cumplir las 
profecías del segundo advenimiento de Jesucristo. Sin embargo, 
esta designación le supuso perder toda la fama y popularidad que 
había ganado previamente. Hazrat Mirza Ghulam Ahmad, el re-
formador espiritual de la época nombrado por Dios, fue abando-
nado de inmediato y fue rechazado por los seguidores de ambas 
fes, y, sobre todo, por los propios musulmanes de la India, cuya 
causa había defendido de forma tan competente y vehemente.

Para él supuso, casi, un nuevo nacimiento espiritual. Tal como 
si hubiera venido sólo al mundo, así hubo de iniciar una nueva 
vida como un sólo hombre en el mundo de la religión, práctica-
mente abandonado por todos los que le rodeaban. Se le aseguró 
repetidamente el apoyo y socorro Divino a través de diferentes 
revelaciones que recibió en medio de un período de intensa hos-
tilidad: 

“Ha llegado un amonestador al mundo y no ha sido aceptado, pero 
Dios le aceptará y establecerá su verdad mediante signos podero-
sos”. 

En otro momento, se le reveló: 
“Haré llegar tu mensaje hasta los últimos rincones de la tierra”.

Estas son algunas de las primeras revelaciones que le propor-
cionaron sostén durante el estado de desolación y rechazo total 
que sufrió a manos de sus oponentes. Han pasado más de cien 
años desde entonces, y el cuadro que ha surgido, de forma lenta 
pero firme, corrobora plenamente sus declaraciones y profecías 
así como la verdad de sus revelaciones.

Aquel hombre solo, hoy ha crecido en diez millones de per-
sonas en todo el mundo, en ciento treinta y cuatro países dis-
tribuidos en los cinco continentes. Su mensaje ha llegado a los 
rincones de la tierra, del lejano oriente al remoto occidente. Es 
aceptado como el Líder Guiado Prometido y Mesías Prometido 
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en su segundo advenimiento, en América, Europa, Asia, e inclu-
so en las islas distantes del sudeste del Pacífico como las islas Fiji, 
Tuvalu Salomón etc. A pesar de ello, sus seguidores podrían ser 
descritos como un pequeño estanque, insignificante en volumen, 
si se comparan con el gran océano del mundo cristiano.

Describir el relato de los logros del Movimiento de Hazrat Mir-
za Ghulam Ahmad requeriría un espacio mucho más extenso que 
el que disponemos aquí, pero es esencial reseñar que ningún otro 
movimiento religioso en los tiempos modernos ha progresado 
y se ha extendido tan rápidamente y con un paso tan firme. No 
es un culto ni una moda o manía popular. Es un mensaje serio, 
un trabajo cuesta arriba que exige gran esfuerzo y disciplina a 
aquellos que se aventuran a seguirlo. Quienes lo siguen lo hacen 
a costa de aceptar graves responsabilidades que han de cumplir a 
lo largo de toda su vida. Es una comunidad casi tan austera como 
lo fue la primitiva sociedad de los Esenios. Aceptar a Hazrat Ah-
mad y su declaración de ser el Mesías Prometido no es simpati-
zar con lo romántico sino que se trata de un compromiso de por 
vida. Quienes se inician en esta Comunidad han de privarse de la 
mayoría de los placeres vanos, aunque no al estilo de los ascetas y 
los ermitaños, sino con la convicción profunda, el compromiso, 
la satisfacción y el gozo del corazón que les capacita para sacrifi-
carse y perseverar en su causa con el mayor grado de magnificen-
cia. El ha creado una comunidad universal que no tiene igual en 
sus sacrificios económicos, donde todo miembro con ingresos se 
compromete a pagar, como mínimo, un dieciseisavo de sus ga-
nancias hacia su noble causa. El espíritu de sacrificio voluntario y 
la cantidad de trabajo espontáneo que se realiza en todo el mun-
do es verdaderamente sorprendente. Y todo ello se hace sin que 
exista la más mínima coacción. Quienes son capaces de poner su 
parte en el trabajo o en las ofrendas económicas se consideran a 
sí mismos afortunados de poderlo hacer.
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Es una comunidad que es completamente independiente en 
sus aspectos financieros. El sistema universal de contribución 
voluntaria se viene ejercitando desde los últimos cien años con 
una pureza e integridad moral extraordinarias. En ello radica el 
secreto de su éxito a la hora de mantener su independencia fren-
te a las influencias externas durante más de un siglo. Esto, sin 
embargo, constituye sólo un ángulo de observación. Si conside-
ramos las cualidades de sus seguidores desde otros puntos de 
vista contemplamos un escenario no menos fascinante. Se trata 
de una comunidad que destaca por su moral y coexistencia pa-
cífica, por su amor solidario y profundo respeto por los valores 
humanos. Es una comunidad religiosa sumamente admirada en 
todo el mundo por su respeto a la ley y su consideración por las 
relaciones humanas decentes de cualquier religión, color o credo.

Al lector que piense que nos hemos desviado a un itinerario que 
no tiene relación con el tema de nuestro discurso, permítaseme 
señalarle, respetuosamente, que es dicho lector quien ha perdido 
el hilo. La importancia de esta discusión puede mejor ser 
entendida a la luz de la profunda observación que hizo Jesucristo 
cuando dijo que “a un árbol se le reconoce por su fruta33”.

Si alguien esta interesado seriamente en determinar la auten-
ticidad de la demanda de Hazrat Mirza Ghulam Ahmad, éste es 
el mejor y más serio criterio. Por este canon se puede juzgar si él 
es realmente el Mesías Prometido cuyo advenimiento había sido 
predicho no sólo por Jesucristo sino también por el Santo Funda-
dor del islam. Descubrir el modo de ser de los seguidores que ha 
generado y cómo les ha afectado el paso de todo un siglo podría 
ser un ejercicio provechoso. Podría surgir también la pregunta 
de si fueron tratados por la época de forma similar a los segui-
dores de Jesucristo en el primer siglo de la cristiandad. También 
debería plantearse cuál fue la actitud de Dios hacia él ante los 

33     Haz bueno a un árbol y su fruta será buena, o haz a un árbol malo 
y su fruta será mala, pues al árbol se le reconoce por su fruta (Mateo 12:33)
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varios intentos de aniquilarle y exterminarle, tanto a él como a 
su Comunidad. ¿Ha estado la determinación Divina a favor o en 
contra de esta Comunidad perseguida? Al igual que los prime-
ros cristianos ¿han experimentado los seguidores de Hazrat Mir-
za Ghulam Ahmad el mismo apoyo permanente de Dios frente 
a todas las dificultades? Si cada vez que eran triturados bajo el 
molino de la persecución, en vez de salir pulverizados, surgían, 
por el otro extremo, más grandes que antes y más poderosos y 
más respetados, entonces, obviamente, la reivindicación de tal 
demandante no puede ser excluida trivialmente. Deja de ser la 
pretensión inverosímil de un loco o la tela de araña imaginaria 
de la fantasía de un soñador efímero. El Ahmadíat se ha conver-
tido en una realidad que ha de ser considerada seriamente en un 
horizonte mucho más amplio que el que tuvo el cristianismo a 
finales de su primer siglo.

Aquí está un Mesías que constituyó un hecho en la historia y 
no fue un producto de la ficción. Aquí está un Mesías cuyo read-
venimiento fue tan real como lo fue su primera aparición como 
líder nombrado por Dios. Depende de la gente de esta época 
elegir si desean continuar viviendo en un mundo de leyendas y 
fantasías y aguardar eternamente a los reformadores prometidos 
de sus religiones y credos, o aceptar las duras realidades de la 
vida. Debemos estar de acuerdo en una cosa, y es que muchos 
líderes religiosos han sido elevados de la escala humana común 
al rango de las deidades. Muchas veces se ha imaginado que los 
líderes religiosos ascendieron al cielo para aguardar, en algún re-
ceso recóndito del espacio, su segunda visita al planeta tierra. No 
hay razón por la que debamos aceptar una de tales afirmaciones 
y rechacemos las otras, porque se trata de meras afirmaciones sin 
ninguna prueba positiva científica que apoye su validez. Por tan-
to, no hay otra opción que, o aceptar todas, o rechazarlas en su 
totalidad. Este sería el único proceder justo y honesto. Una cosa 
es cierta: una vez que se marcharon de la tierra y de su existencia 
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terrenal -al margen de cómo sus seguidores creen que lo hicie-
ron- nunca, en toda la historia de la humanidad, nadie retornó a 
la Tierra. Igualmente, también es irrefutable que todos aquellos 
teólogos y líderes espirituales que han sido elevados al status de 
deidades o partícipes de Dios, comenzaron sus vidas como seres 
humanos ordinarios y humildes y vivieron hasta su muerte la 
vida de un humano. Fueron únicamente sus seguidores los que 
los convirtieron en dioses. Pero recordad que ninguno de ellos 
demostró su rol en el control de la naturaleza: siempre ha habido 
una Única mano que aparece gobernando las leyes de la natura-
leza. El espejo de los cielos y las leyes de la naturaleza a cualquier 
nivel reflejan el rostro de un Dios y un sólo Dios. Dice el Santo 
Corán:

Y dicen: “El Dios Clemente ha tomado para Sí un hijo”. ¡En verdad 
habéis hecho algo ciertamente monstruoso!. Poco falta para que, 
ante ellos, los cielos se desplomen, la tierra se abra y las montañas 
se derrumben en pedazos, porque adscriben un hijo al Dios Cle-
mente, cuando no corresponde al Dios Clemente tomar un hijo 
para Sí. (19: 89-93)
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Conclusión
En lo que se refiere a la necesidad de información, creemos que 

le hemos hecho justicia. Pero antes de concluir aquí el tema, de-
seamos hacer una llamada apasionada al mundo cristiano para 
que baje de su fingida torre de marfil y descienda a las duras 
realidades de la vida.

Jesucristo era un hombre perfecto en el contexto de su época; 
pero no más que un hombre. Alcanzó las alturas que estaba des-
tinado a alcanzar como mensajero especial de Dios, con el título 
del Mesías. Esto le hizo único entre todos los profetas desde el 
tiempo de Moisés hasta su advenimiento.

A cada profeta se le asigna, ciertamente, una tarea difícil. Han 
de llevar a cabo la transformación y reforma de un pueblo que 
se ha vuelto extremadamente malvado. En el caso de Jesús, esta 
tarea fue aún más difícil porque no sólo tuvo de luchar contra los 
males sociales comunes sino que hubo de llevar a cabo un cam-
bio dramático y revolucionario en la actitud del pueblo judío.

Al igual que ocurre con los seguidores de toda religión, que 
con el paso del tiempo se desvían progresivamente de la verdad y 
comienzan a vagar perdidos en el desierto del pecado, lo mismo 
ocurrió con el pueblo judío. Cuando Jesús vino, se hallaban vir-
tualmente muertos de espíritu. El agua de la vida divina se había 
evaporado, dejando detrás corazones difuntos y duros como las 
piedras. La tarea que se asignó a Jesús consistió en transformar-
les, de nuevo, en corazones humanos con latido, y hacer brotar 
de ellos la bondad humana. Este fue el milagro que Jesús produjo 
y en él radica su grandeza.
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Ahora que el mundo del islam y el cristianismo se hallan 
aguardando conjuntamente el segundo advenimiento de Jesu-
cristo, no deben olvidar que el Jesús que está destinado a venir 
ha de ser, esencialmente, el mismo Jesús en carácter y naturaleza 
de su misión. Sin embargo, según las profecías del fundador del 
islam, Hazrat Mohammad, este Jesús aparecería en su segundo 
advenimiento, no en el mundo del cristianismo sino en el mun-
do del islam. No obstante, el gran milagro que llevaría a cabo 
sería el mismo, aunque serían, en esta época, los corazones de los 
musulmanes de los últimos días los que habría de transformar. 
Esta forma de entender su segundo advenimiento encuentra su 
pleno apoyo en otras profecías del Santo Profeta. Predijo que la 
situación del pueblo islámico durante los últimos días, sería tan 
similar a la de los judíos de la época decadente, como un zapato 
se asemeja al otro del mismo par.

Por lo tanto, si la enfermedad había de ser la misma, también 
el remedio debía ser el mismo. El Mesías volvería al mundo con 
el mismo talante humilde, no en su persona sino con su espíritu 
y carácter, y esto es exactamente lo que ha acontecido. Tales per-
sonas divinas y revolucionarias nacen siempre como seres hu-
manos humildes e insignificantes y llevan una vida de modestia. 
Retornan espiritualmente a la tierra con el mismo estilo y son 
tratados, de nuevo, con la misma hostilidad fanática, prejuicios 
y crueldad. Nunca son reconocidos fácilmente como verdaderos 
representantes de aquellos que prometieron su retorno.

Lo que ocurrió a Cristo en su primera aparición a manos de 
los judíos, era preciso que le ocurriera a él también, pero en esta 
ocasión a manos de los musulmanes y los cristianos que espera-
ban su retorno. Las mismas expectativas distorsionadas e irrea-
les respecto a la manera en que revisitaría la tierra; los mismos 
objetivos imaginarios que se supone que debería perseguir; los 
mismos criterios inverosímiles de sus realizaciones y logros en la 
tierra, tal como eran manifestados por los judíos del tiempo de 
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Jesucristo, habrían de repetirse por los musulmanes durante su 
segundo advenimiento. De esta manera, la historia se volvería a 
repetir.

Mirando ahora hacia atrás, uno se encuentra en mejor posi-
ción de entender el fracaso de los judíos a la hora de recono-
cer a su Mesías. Podemos comprender fácilmente su dificultad 
y extraer lecciones de su tragedia. Su interpretación literal de las 
escrituras les confundió. Todo esto ya lo hemos discutido, pero 
la necesidad de hacer énfasis en este tema tan crucial, nos obliga 
a referirnos una vez más a él. Siempre ocurre en la historia de los 
reformadores religiosos esperados, que la gente que los aguarda 
fallan la mayor parte de las veces en reconocerles debido a que 
las señales de su reconocimiento se leen mal y son mal entendi-
das. Se mitifican las realidades y las metáforas se toman en sen-
tido literal.

Prácticamente la misma historia se ha repetido en el momen-
to del segundo advenimiento del Mesías, Hazrat Mirza Ghulam 
Ahmad de Qadian. Al igual que en el caso del descenso prometi-
do de Elías desde los cielos, como esperaban los judíos de la épo-
ca de Jesucristo, de nuevo se esperaba que alguien descendiera 
con su cuerpo desde el cielo: el propio Mesías, en este caso.

En el caso de los judíos, estos se encontraban esperando que 
el Mesías llegara en estado de gloria. En el caso de los cristianos, 
estos esperaban a alguien que les anunciara el comienzo de una 
nueva era de dominación y supremacía sobre sus dueños roma-
nos. Jesús de Nazaret acabó con todas estas expectativas. Cuando 
finalmente apareció, lo hizo totalmente distante y alejado de la 
imagen de llegada mesiánica esperada por los judíos, imagen que 
abrigaron sentimentalmente durante siglos.

Es sorprendente ver como han sucedido acontecimientos simi-
lares en relación con el advenimiento de Cristo en la persona de 
Hazrat Mirza Ghulam Ahmad de Qadian. El papel jugado por 
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sus oponentes es el mismo y sólo cambian los nombres. La mayo-
ría de los grupos musulmanes y cristianos, ambos por igual, han 
adoptado el carácter y estilo de los judíos del tiempo de Jesús. Las 
objeciones son las mismas. La lógica de su rechazo es la misma. 
Sin embargo, Dios trató a este hombre humilde con señales de 
apoyo aún mayores que las de Jesús de la primera época, y le 
ayudó a difundir su mensaje mucho más rápidamente y en ma-
yor número de países, en todos los continentes del mundo. Estos 
son los hechos que hablan por si solos, aunque sólo para aquellos 
que los escuchan. Estos son los hechos que se hacen cada vez más 
aparentes con el paso del tiempo, aunque sólo para aquellos que 
se preocupan de observar.

Permítasenos, finalmente, recordar a los cristianos y musulma-
nes que se hallan aguardando la reaparición de Cristo a lo lar-
go de los últimos siglos, las palabras proféticas de Hazrat Mirza 
Ghulam Ahmad de Qadian, el Mesías de los últimos días desig-
nado por Dios.

Recordad bien que nadie descenderá nunca de los cielos. Todos 
nuestros oponentes que hoy viven, morirán, y ninguno de ellos 
verá jamás a Jesús, el hijo de María, descender del cielo; luego, los 
hijos que dejen atrás, también morirán y ninguno de ellos verá 
nunca a Jesús, el hijo de María bajar del cielo. Luego, su tercera 
generación también morirá y tampoco verá descender al hijo de 
María. Entonces Dios provocará una gran consternación en sus 
mentes y dirán, incluso, que la era de la dominación de la cruz se 
ha acabado y el modo de vida ha cambiado completamente y, a 
pesar de ello, el hijo de María no ha descendido. Luego, con gran 
amargura, los sabios de entre ellos, renunciarán a esta creencia y 
no pasarán más de tres siglos desde hoy, sin que quienes aguardan 
el advenimiento de Jesús, hijo de María, tanto si son musulmanes 
como cristianos, abandonen conjuntamente este concepto34. 

Por lo tanto, podéis esperar hasta que nazca una nueva genera-
ción y ella también espere a acabar su trayectoria y que una nue-

34     Roohani Khazain Vol. 20: Tazkiratush Shahadatain p.67
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va generación le releve. Este estado de espera continuará hasta 
el fin del tiempo, pero ningún Jesús descenderá corporalmente 
del cielo. Por mucho que lo deseen quienes anhelan que retorne 
a visitarles en persona, nunca verán que su sueño se hace reali-
dad. Pueden incluso crear, para ellos, un muro de lamentaciones 
como hicieron los judíos hace más de tres mil años, y golpear 
sus cabezas contra él. Pero lo que ocurrió en el caso de los judíos 
ocurrirá de nuevo. No verán descender a ningún mesías, genera-
ción tras generación tras generación, a pesar de sus gemidos y la-
mentos. Sus esperanzas futuras de Cristo no les proporcionarán 
más que el vacío y una oquedad que nunca acabará. Un futuro 
totalmente desierto. 

En cuanto a los cristianos que toman a Cristo seriamente como 
el hijo literal de Dios, concluyamos esta discusión con las si-
guientes palabras de advertencia provenientes del Sagrado Co-
rán, que habla del advenimiento del Santo Profeta que llegó: 

 

El (El Santo Mensajero de Al-lah) vino para advertir a quienes 
atribuyeron a Dios un hijo. No poseen conocimiento -de ello- ni 
tampoco lo tuvieron sus antepasados. Es una enormidad que pro-
claman por sus bocas. No proclaman más que falsedad. (18:5-6) 
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No compete a ningún escritor o predicador cristiano diluir el 
Cristianismo para adaptarlo al gusto del público culto en gene-
ral. La doctrina de la encarnación fue para los judíos un obstá-
culo insalvable y para los griegos una locura, y así será siempre, 
pues esta doctrina no sólo trasciende la razón; sino que es la pa-
radoja por excelencia; y solo puede ser afirmada por la fe, con 
una interiorización y un interés apasionados. La sustitución de 
la razón por la fe significa la muerte del cristianismo.

-Keirkegaard




